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_ ADVERTENCIA 


«Ca nunea fue tan leal Blanca Flor a Frores, 
nin es agora Tristan con todos sus amores.» 


E sTos versos de Juan Ruiz, Arcipres- 
te de Hita (estrofa 1.703 de su Libro 
de buen amor), expresan con bastante 
exactitud lo que se pensaba en la Edad 
Media acerca de la Historia de Flores y 
Blancaflor. Eran ambos personajes tipos 
de leales amadores, modelos de firmeza y 
de constancia. Nacidos el mismo día, se 
amaron desde la cuna, y este amor su- 
peró siempre a todos los obstáculos, tri- 
bjilaciones y penas que el interés ajeno y 
14$ contingencias de la vida inventaron 


vi ADVERTENCIA 
O e 
para separarles. Su Mistoria no es más 
que el sencillo relato de tales amargu- 
ras, que, en vez de llevarles, como a 
Tristán e Iseo, a un término funesto, 
acaban siendo vencidas por el Amor, 
que recompensa la lealtad de los dos 

amantes. 

No es propiamente esa Historia un li- 
bro caballeresco, aunque algunos inci- 
dentes haya en él, probablemente posti- 
zos, de este último género. Es, en sustan- 
cia, un lindísimo cuento de amor, un 
tema de folk-lore, como aquella otra na- 
rración de Aucassin el Nicolette, exquisi- 
ta chantefable del siglo xt, tan parecida 
a Flores y Blancafior, donde se refieren 
las aventuras 


«De deus biax enfans petis, 
Nicholete et Aucassins, 
Des grans paines qu'il soufri, 
Et des proueces qu'il fist 
Por s'amie a le cler vis.» 


Desde la Península Ibérica hasta los 
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remotos confines de Islandia y de Norue- 
ga; desde Francia hasta el Imperio bi- 
zantino, por toda Europa sonaron, en los 
últimos siglos medievales, los nombres 
de Flores y Blancaflor. 

En Castilla, como hemos visto por la 
cita del Arcipreste de Hita, la fábula era 
conocida desde la primera mitad del si- 
glo xiv, en que Juan Ruiz escribía. Des- 
pués, en el Cancionero de Baena, compila- 
do hacia 1445, Micer Francisco Imperial, 
uno de los introductores de la alegoría 
dantesca en España, cita dos veces a los 
leales amadores: una (composición re- 
dactada en 1405, núm. 226), deseando al 
recién nacido, Infante D. Juan, más prós- 
peros amores 


«Que los de Paris e los de Viana, 
e de Amadís e los de Oríana, 
e que los de Blancaflor e Flores;» 


otra (núm. 249), loándose de haber leído 
historias 
AAA AA 
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«Del linaje del rey Ban, 


e otrosi de Tristán, 
que fenesció por amores; 
de Amadís e Blancaflores.» 


Más antiguas aún son las referencias 
que encontramos en la literatura portu- 
guesa. La Sra. Michaélis de Vasconcellos 
cita una del año 1245, y en el Cancionei- 
ro portuguez da Vaticana (núms. 115 y 
358) pueden leerse otras dos, del rey don 


Diniz y de Joham de Guilhade; el prime- 
ro, le dice a su dama: 


«Ssey de Branchafrol, 
que lhi non ouve Z/ores tal amor, 
qual vos eu ey»; 


y el segundo escribe: 


«Os grandes vossos amores 
que mi e vós sempr' ouvemos, 
nunca lhi cima fezemos 
com'a Brancafrol e Flores.» 


Todavía es de fecha más atrasada la 
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mención contenida en una poesía del 
trovador catalán Guiraldo de Cabrera, 
escrita hacia 1170 y enderezada al juglar 
Cabra, a quien acusa de no saber nada 














«de París, 
ni de Alorís, 
ni de Bell'Aia d'Avignon». 





En el Cangoner de los condes de Ur- 
gel, figura una Fau/a del mallorquín Gui- 
llem Torroella, donde se recuerdan las 

Wistorias de amor 


«de Floris e de Blancaflor, 
d Isolda la bronda e de Tristany, 
qui per amor s ameron tan»; 










y, en el Curial y Guelfa, novela catalana 
del siglo xv, van también, junto a Tris- 
tán e Iseo, «Flors e Blanca flor». 

Pero, de conocerse la leyenda en Es- 
paña desde últimos del siglo x11, a existir 
algún texto escrito, en verso o prosa, 
donde aquélla se contuviese, va harta 
distancia. Todos los textos hispánicos de 
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ella (si alguno hubo), anteriores al si- 





glo xvr, se han perdido. La más antigua 



















edición que de la novelita en prosa cas- 
tellana poseemos, es de principios de 
este último siglo. 


** 


En la literatura francesa, que tantas y 
tan mediocres obras produjo durante la 
Edad Media, el cuento de Floire et Blan- 
cheflor, está contenido en dos poemas 
(ninguno de Jos cuales representa fiel- 
mente el texto primitivo), que los críti= 
cos, a partir de Du Méril (1856), designan 
respectivamente con los calificativos de 
«versión aristocrática» y «versión popu- 
lar». Ambas fueron publicadas, con no 
pequeños errores, por el citado Du Mé- 
ril (aunque la aristocrática había sido ya 
dada a luz en Alemania por Bekker, en 
1844), y cdrresponden al siglo x11. El más 
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antiguo de los tres manuscritos que con- 
tienen la redacción aristocrática, perte- 
nece a fines del siglo x1n; pero el poema 
debe de haber sido compuesto antes de 
1170, no sólo porque en esta fecha, como 
hemos visto, menciona uno de su3 per- 
sonajes Guiraldo de Cabrera, sino por- 
que los fragmentos bajo-renanos (de 368 
versos) publicados por Steinmeyer, son 
también, según se cree, del año 1170, y 
se fundan en un texto francés de la ver- 
sión aristocrática. 

De esta última versión (que adopta, en 
Opinión de Reinhold, dos principales for- 
mas en los tres manuscritos conocidos) 
proceden: 

4) El poema bajo-renano. 

B) La Saga escandinava de Flores ok 
Blankiflúr, publicada por Kólbing. 

C) El poema sueco: Flores och Blan- 
zefior, publicado por Klemming. Este 
poema, redactado a principios del si- 
glo x1v, procede directamente de la Saga 
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islandesa, y a su vez es origen de la no- 
vela danesa. 

D) La versión inglesa, conservada en 
cuatro manuscritos (el más antiguo de 
los cuales es de mediados del siglo x1r) 
y publicada por Hausknecht. De todas las 
refundiciones, es la que sigue con mayor 
fidelidad al poema francés, 

£) La versión neerlandesa, en parte 
abreviada y en parte ampliada, de Die- 
deric van Assenede (n. 1220, m. poco 
después de 1290), con el título de Floris 
ende Blancefioer. Hay también en neer- 
landés un libro de cordel en prosa, con 
las aventuras de Flores y Blancaflor. 

F) La versión alemana, bastante pro- 
lija, pero muy poética en ciertos trozos, 
de Fleck, en la cual se funda el libro ale- 
mán de cordel en prosa. 

G) La refundición bajo-alemana, que 
es la que más se aparta del original fran- 
cés, y que parece redactada, según ad- 
vierten Herzog y Reinhold, por algún 
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poeta que componía de memoria, sin te- 
ner a la vista ningún texto. 

En cuanto a la versión popular, varían 
las opiniones. Según Reinhold, repre- 
senta una refundición consciente, pero 


hecha de memoria, y «destinada a ser re- 
citada a los peregrinos que iban a San- 
tiago de Compostela, entre los cuales se 
hallaba sin duda el poeta mismo», cir- 
cunstancia que aclara los versos un tanto 
enigmáticos del principio: 


«Que Diex vos soit a toz garant 
et nos deffende de toz max, 
et nos doint ennuit bons ostaxt» 





En opinión de Gastón Paris, siguiendo 
a Herzog. el segundo poema francés, o 
sea la llamada versión popular, viene a 
ser una compilación de la versión aristo- 
crática primitiva y de la fuente (hoy per= 
dida) del grupo italo-español, representa- 
do por la novela española en prosa, el 
Filocolo o Filocopo de Boccaccio, y el Can- 
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tare italiano di Fiorio e Biancifiore, pu- 
blicado por Crescini en 1889-99. 

Ni las relaciones de las versiones A B 
CDEPFG con cualquiera de los dos 
grupos de manuscritos de la redacción 
aristocrática, ni la cuestión relativa a las 
fuentes de la redacción popular francesa, 
son materias que aquí directamente nos 
interesen. Conste, sin embargo, que to- 
dos los críticos, con rara unanimidad, 
desde Du Méril hasta Reinhold, admiten 
la existencia de dos versiones del cuento, 
independientes una de otra, 


«e , 


El Cantare italiano, es un poema tos- 
cano, de principios del siglo xiv, que 
ofrece el más antiguo ejemplo, según 
Gastón Paris, de la storía en ottava rima. 
Vincenzo Crescini, que lo ha estudiado 
con detenimiento y minuciosidad admi- 
rables, ha llegado a demostrar que no 
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procede del Filocolo de Boccaccio (no- 
vela en prosa, redactada en su mayor 
parte hacia el año 1338, a ruegos de Ma- 
ría de Aragón), sino, paralelamente a 
esta última obra, de otra redacción más 
antigua y completa, y también más pró- 
xima a las fuentes. Añade Crescini, que 
este Cantare primitivo y la fuente utili- 
zada por Boccaccio, proceden a su vez 
de un poema franco-italiano (o, más bien, 
franco-veneciano), hoy perdido. Por úl- 
timo, y esto es lo más interesante para 


nosotros, el erudito italiano juzga, con 


gran fundamento, que existe una rela- 
ción estrechísima entre la novela espa- 
ñola en prosa y el Caxtare, o, por lo me- 
nos, su fuente, a pesar de existir también 
notables discrepancias; y se inclina a su- 
poner que una redacción italiana del 
cuento, semejante, pero no idéntica, al 
Cantare, o una redacción del mismo 
Cantare, distinta de la que hoy conoce= 
mos, haya penetrado en España, donde 
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fué refundida, pudiendo aprovechar el 
refundidor las versiones de origen fran= 
cés que debían de correr en la tradición 
oral y en la poesía popular española. 
Gastón Paris, por el contrario, prefiere 
la hipótesis según la cual habría pene- 
trado en España una redacción francesa 
idéntica o semejante a aquella de la cual, 
directa O indirectamente, procede el 
Cantare. Tomando el texto español tal 
como ahora le poseemos, pensó Hausk- 
necht que era una refundición del Can- 
tare, redactada en el Norte de ltalia. 
Fundábase en que Topacia, la madre de 
Blancaflor, figura allí como hija del mar- 
qués de Ferrara y sobrina del duque de 
Milán. Pero, según hace notar Gastón 
Paris, estos detalles pertenecen al redac- 
tor del siglo xvr, como también la singu- 
lar intervención del caballero romano 
Micer Próspero Colonna, que figura al 
final de la novela, y que fué un general 
italiano, hijo de Antonio, príncipe de Sa- 
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lerno, bien conocido en la historia espa- 
ñola. Próspero Colonna nació en 1452, 
y murió en 1523. Nótese, sin embargo, 
que Zurita, en sus Axales (x1v, 24), men- 
ciona, por los años de 1435, a otro Prós- 
pero Colonna, cardenal de San Jorge, 
precisamente en la época en que el mo- 
narca aragonés andaba en negociaciones 
con el duque de Milán. 

De todos modos, en la forma que ac- 
tualmente poseemos la novela española, 
no debe de ser anterior al siglo xv,en sus 
últimos años, y su lenguaje lo demuestra. 
La historia a que el Arcipreste de Hita 
se refiere, sería también probablemente 
(como el Tristán) una novela en prosa; 
pero no la que ahora tenemos. 

No hay duda, sin embargo, de que la 
novela española, la de Boccaccio, y el 
Cantare italiano (prescindiendo del poe- 
ma griego del siglo xiww, que también 
procede, al parecer, de una fuente ita- 
liana), ofrecen ciertas semejanzas entre 
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sí, que autorizan para formar con ellos, 
como hacen Crescini y Gastón Paris, un 
grupo aparte. Veamos algunas de esas 
semejanzas (llamando Za la novela es- 
pañola, F al Filocolo, C al Cantare, y 1-11 
al grupo de las versiones aristocrática 
y popular francesas): 

A) En HI, el padre de Blancaflor es 
francés (en 1 un «chevaliers preu et cor- 
tois»; en 11, Enrique, duque de Olenois); 
en CE F, romano. 

B) En [-II, no consta el nombre de la 
madre de Blancaflor; en C E F, se llama 
Topacia. 

C) En HI, la madre de Blancaflor si- 
gue en vida durante todo el relato; en 
CE F, muere al dar a Juz a su hija. 

D) En 1Ell, el padre de Flores es 
quien se percata del amor de su hijo por 
Blancaflor; en C EF, es el maestro de 
Flores quien lo echa de ver. 

E) EnCEF, al separarse Flores de 
Blancaflor, le da ésta cierto anillo con 
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una piedra de tal virtud, que, cuando 
Blancaflor se halle en alguna tribulaciór., 
la piedra perderá el color; nada de esto 
consta en 1-IL. 

F) La ciudad adonde llevan a Blan- 
caflor es, en 1-11, Babilonia de Asia; en 
C EF, Babilonia (Babul, a orillas del 
Nilo) de Egipto. 

G) En LEll, Claris (Gloris, Glorisia), 
es la compañera; en C E F, la servidora 
de Blancaflor. 

H) El cuévano de rosas en que Flo- 
res se oculta, es subido al aposento de 
Blancaflor, en 1-11, por una escalera inte- 
rior de la torre y llevado por «deus ser- 
jans»; en C E F, es izado, por la parte 
exterior de la torre, mediante una polea. 

I) Claris (Gloris, Glorisia), para dar 
razón del grito que dió al descubrir a 
Flores dentro del cuévano, dice que sa- 
lió de las rosas una mariposa, en 1-11; un 
pájaro en CE F. 

J) EnL-II, Flores y Blancaflor, luego 


Google 


Xx ADVERTENCIA 





de haber heredado el reino de Felis (Fe- 
dice), obtienen la corona de Hungría; en 
CEE, el imperio de Roma. 

A pesar de tales relaciones, que hacen 
de CEF un grupo perfectamente aparte 
de 1-11, Gastón Paris, a quien se debe la 
enumeración de aquéllas, insiste en creer 
en la existencia de una redacción origi- 
nal francesa, que penetró en España en 
tiempos bastantes antiguos y fué com- 
pletamente asimilada. «En tudo caso, — 
escribe—E no representa una forma es- 
pañola antigua: la forma del nombre de 
Flores no puede venir sino del francés, 
y el episodio de un combate judicial de- 
lata ostensiblemente, como hemos visto, 
la intervención de un interpolador fran- 
cés.» Añade que el latín F/orium, al cual 
nos llevan los nombres franceses Flor:e, 
Floire, y el provenzal F/ori, hubiera dado 
en español Florio; y que la s de Flores 
sólo puede provenir de un nominativo 
francés. 
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Sea de ello lo que quiera, es lo cierto 
que antes del período de la influencia 
francesa en la literatura española (si- 
glos xr1-x1v), el nombre de F/ores era po- 
pular entre nosotros. En cierto docu- 
mento, fechado en 1.* de Febrero de 947, 
y contenido en el Becerro gótico de Car- 
deña, aparece el nombre de una Flores, 
mujer de Munio («ego Munnio et uxor 
mea Flores»). En siglos posteriores, se 
encuentra la forma F/oría, como nombre 
de mujer (así en el título 229 del Libro 
de los fueros de Castilla, ms. de la Biblio- 
teca Nacional, al folio 79 v., se lee: 
«Donna Floria»). Y, en cuanto al com- 
bate judicial, es harto antiguo en la his- 
toria de nuestro Derecho, y apenas hay 
un fuero municipal de importancia, don- 
de no se halle regulado. 

Las semejanzas apuntadas, y otras va- 
rias que pudieran señalarse, nos llevan a 
considerar como más probable el origen 
italiano de nuestra novela. Multitud de 
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circunstancias concurren en favor de 
esta tesis, mantenida por Crescini y por 
Baist. 

Nótese, por ejemplo, la forma de algu- 
nos nombres propios. Si Montorio fuese 
Montoro, sería incomprensible que esta 
forma tan castellana se hubiese perdido 
en nuestra novela. San Pedro de MMonto- 
río, como hace notar Du Méril, es el 
nombre de una iglesia de Roma. Mon- 
toíre dice la versión 1; Montelien la ver- 
sión I1.—Felis se llama el padre de Flo- 
res en Í y en la Saga islandesa; Fenix en 
las versiones germánicas y en uno de 
lcs mss. franceses del grupo I; en cam- 
bio, Boccaccio escribe Felice, y Felice 
también la novela española, a pesar de 
que felice, muy usado como adjetivo en 
el antiguo castellano, es rarísimo como 
nombre propio.—Gloris y Cloris es el 
verdadero nombre de la compañera de 
Blancaflor en el grupo 1-11; G/orizra es- 
cribe F, y lo mismo (Glorisia) E.—El so- 


Google 








ADVERTENCIA xXxXrn 


brenombre de Dario (acentuado en la 
primera sílaba, como siguió haciéndose 
en castellano hasta bien entrado el si- 
glo xv11), el huésped de Flores: Lobrondo, 
que sólo consta en E, parece también 
de procedencia italiana. —Y si el voca- 
blo flamaria, introducido por el re- 
dactor castellano en el capítulo 1, debe 
leerse, como creemos y como traen 
otras ediciones: fíumara, tendríamos aquí 
nuevo y probable indicio de que aquel 
redactor tenía a la vista un texto ita- 
liano. 

Han de observarse, además, estas par- 
ticularidades: el duque de Montorio, de- 
seando divertir a Flores del amor de 
Blancaflor, hace venir a presencia del jo- 
ven tres damas muy hermosas de la ciu- 
dad (pág. 75 de la presente edición); el 
poema italiano (y también Boccaccio) es 
aún más expresivo en la escena de la 
tentación de Flores, y dice de las dos da- 
mas que ante él se muestran: 
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«Ciascuna gli mostrava il suo bel petto, 
Chera si pretioso, e le mammelle.» 


Ahora bien, esta escena no consta en 
1I-IL.—Los dos amantes, en E, resisten a 
la prueba de la hoguera (pág. 111 de esta 
edición), merced al anillo mágico que la 
madre de Flores dió a su hijo, diciéndole 
que el «que consigo lo trujere, no puede 
morir en agua, ni en fuego, ni en batalla 
nunca será vencido». Casi lo mismo acon- 
tece en el poema italiano: 


«E guarda bene che un castello, 
Insin che lV'hai non potrai perire 
Ne in fuoco, ne in acqua, né in battalia.» 


También en la versión francesa I, la 
madre de Flores da a éste un anillo má- 
gico de análogas virtudes; pero de nada 
le sirve después, porque no lo utiliza. — 
En E, al describirse la venta de Blanca- 
flor a los mercaderes de Babilonia, se 
cita, entre otras cosas dadas por éstos en 


precio, unos «falcones», como en el poe- 
e ca 
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ma italiano; los halcones no figuran en 
1-11.—En la Zors as puceles, hay ciento 
cuarenta doncellas, según la versión I; 
ciento, según E y F.—Por último, la 
coincidencia de la entrada de Flores en 
la torre, con la fiesta de Pascua flori- 
da, sólo consta, como ha hecho notar 
G. Huet, en las versiones del grupo 
CEF. 

Algún comentario requiere, igualmen- 
te, esto de la Pascua de Flores o florida. 
Flores y Blanca-20r reciben sus respec- 
tivos nombres por haber nacido el día de 
Pascua de Flores; y este no es un porme- 
nor accidental, puesto que consta en lo- 
das las versiones: lo mismo en 1-II, que 
en CEF, Ahora bien, la Pascua de Flo- 
res es la de Resurrección, que cae en 
domingo, desde el 22 de Marzo al 25 de 
Abril, ambos inclusive. Según el Ordo 
Romanus, el domingo de Ramos se lla- 
maba: «Dies palmarum, sive florum atque 
ramorum». Y Du Méril advierte que si 
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las versiones francesas, al explicar los 
nombres de los protagonistas por el día 
de su nacimiento, no tradujesen literal- 
mente un texto de país más adelantado 
en sus productos, cometerían un detes- 
table calembour, porque allí, en esa épo- 
ca, aun en las circunstancias más favora- 
bles, apenas se ve apuntar alguna vege- 
tación. 

Otros detalles hay, en cambio, que 
sólo constan en la novela española: por 
ejemplo, el nombre de lMañomat Abdalí, 
el maestro de Flores, y la singular men- 
ción de lugares geográficos, como Cabeza 
del Griego y Porligado, de que tratamos 
en las Notas. Pero la geografía de nuestra 
novela es iucho más sensata que la del 
Filocolo y que la del grupo 1-11. En el 
Filocolo, la capital del rey moro Felice se 
llama lZ/armorina, que corresponde a 
Verona (¡...!). En la versión francesa l, el 
rey pagano Felis sale de España para ir 
a Galicia, y, en dos días, vuelve de Ga- 
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licia a Nápoles (¡...!). Nápoles, para el re- 
dactor de l, está en España, porque de 
allí sale Flores para buscar a su amada, 
y dice, sin embargo (v. 1999-2000): 


«Que d'Espaigne, tout por li querre, 
Sui venus en iceste terre.» 


Todo lo cual prueba que el redactor 
de la versión 1 no tenía la menor idea de 
España ni de Ital'a. 

En cuanto a la circunstancia de la pe- 
regrinación de los padres de Blancaflor a 
Santiago de Compostela, es también de- 
talle esencial, pues consta en todas las 
versiones; pero Jo mismo puede perte- 
necer a un poema francés, que a otro 
italiano u español. Así se halla un tema 
semejante en el Dil des annele!s, y en la 
novela francesa del siglo xm, en prosa: 
La Comtesse de Ponthieu, donde el conde | 
y su mujer emprenden la peregrinación 
a Santiago, lo mismo que Micer Persio y 
Topacia, para tener un hijo; y aún po- 
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dría citarse la leyenda de Bernardo del 
Carpio (véase el capítulo 617 de la pri- 
mera Crónica general). 

«Es 

Resumiendo ahora, en lo posible, los 
caracteres esenciales del relato (y lla- 
mamos esenciales a los que constan, tanto 
en I-II, como en el grupo C E F), queda 
la leyenda reducida a lo siguiente: 

A) Cierto caballero, acompañado de 
una dama (su hija o su mujer), emprende 
la peregrinación a Santiago de Compos- 
tela, con objeto de cumplir un voto. 

B) En el camino, son asaltados por 
los moros, que hacen prisionera a la 
dama, llevándola al palacio de su rey. 

C) La dama cristiana y la reina mora, 
dan a luz, el día de Pascua florida, una 
hija (Blancaflor) y un hijo (Flores), res- 
pectivamente. 


D) Flores y Blancaflor se aman desde 
o A 
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la infancia, y no pueden vivir el uno sia 
el otro. 

E) El padre de Flores pretende des- 
truir esa inclinación, sin lograrlo. Para 
ello, recurre, entre otros medios, a los 
siguientes: 1.*, enviar a Flores a otro lu- 
gar (Montorio), donde no vea a Blanca- 
flor; 2.9, intentar la muerte de esta últi- 
ma; 3. vender a Blancaflor a ciertos 
mercaderes de Babilonia (de Egipto o de 
Asia). 

F) Flores viaja en busca de Blanca- 
flor, y llega hasta Babilonia, donde ave- 
rigua que el Almiral (de amir jefe, go- 
bernador), a quien fué vendida la joven, 
la tiene encerrada, con otras doncellas, 
en una torre de muy difícil acceso. 

G) Flores logra captarse las simpatías 
del guardián, y entra en la torre, metido 
en un cuévano o cesto de flores, consi- 
guiendo ver a su amada. 

H) El Almiral sorprende a los aman- 
tes y los condena a muerte; pero ellos 
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logran salvarse y volver al país de 
Flores. 
I) Flores se convierte al cristianismo, 
Tales son los rasgos fundamentales 
del cuento. ¿Qué se sabe acerca de su 
origen? 


Desechada la hipótesis del origen pro- 
venzal, no justificada por lo que sabemos 
acerca del desarrollo de esta literatura, 
resultan mantenidas, hasta ahora, tres 
principales teorías acerca de las fuentes 
de la leyenda de Flores y Blancaflor: la 
bizantina, de Du Méril; Ja oriental, de 
Pizzi, Ten Brink, Huet y Gastón Paris, y 
la que podemos Jlamar clásica, de Rein- 
hold. 

Du Méril sostuvo, en efecto, el origen 
bizantino de la leyenda. Con su enorme, 
aunque desordenada erudición, supo acu- 
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mular gran número de datos en demos- 
tración de que buena parte de los temas 
del cuento, se hallan en la literatura 
griega. Lo que no logró, como advierte 
Reinhold, es dar con la novela de donde 
la linda historia de Flores y Blancaflor 
procediese. 

Pizzi aventuró la idea del origen persa 
del cuento, fundándose principalmente 
en que el tema de dos niños educados 
juntos, enamorados uno de otro, y se- 
parados luego por voluntad ajena, es 
un lugar común de los cuentos persas. 
Más explícito Huet, señala como fuen- 
tes de Flores y Blancaflor nada menos 
que once cuentos de Las mil y una no- 
ches, en los que halla temas semejantes a 
los de aquél: así, la tor as puceles o torre 
de las doncellas, es un verdadero Zlarem, 
y los mercaderes que venden a Blanca- 
flor al Almiral, por considerar a la escla- 
va como de excepcional belleza, desem- 
peñan el mismo papel que los que apare- 
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cen en Beder y Gianhara, en Nureddin 
y la hermosa esclava persa; además, casi 
todos los personajes, menos Blancaflor, 
son, en esta parte del cuento, musulma- 
nes; hay, por último, un grupo de narra- 
ciones árabes que tienen por tema las 
aventuras de un joven que penetra, con 
mortal peligro, en el karem de un pode- 
roso príncipe, donde se halla encerrada 
la mujer que ama; esto acontece en el 
cuento del proveedor del Sultán (ciclo de el 
Porobado, en Las mil y una noches); en la 
Historia del cambista de Bagdad, y en la 
historia del hijo del mercader de Cufa, 
bajo el jalifato de Abdelmélic, conteni- 
das en el mismo repertorio. 

Reinhold critica ingeniosa y detalla- 
damente esta teoría, y hace notar, entre 
otras cosas, que ningún razonamiento 
podrá quebrantar el significativo hecho 
de que, de los tres únicos poemas fran- 
ceses medievales en los cuales se ob- 
serva haberse utilizado cuentos arábigos, 
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uno, el Roman de 1'Escoufle, compuesto 
entre las cruzadas de 1189 y de 1204, 
descansa en un relato traído a Occidente 
por algún cruzado de Siria; y los otros 
dos, el Cléomades, de Adenet le Roi, y el 
Meliacin, de Girard d'Amiens, compues- 
tos en el último cuarto del siglo x111, pro- 
ceden probablemente de una versión es- 
pañola. En su consecuencia, rechaza 
Reinhold la teoría de Huet, y propone 
por su parte la siguiente: el tema de la 
tor as puceles y de las costumbres semi- 
orientales que reinan en este seudo- 
harem, proviene del /ibro de Esté», con el 
cual había relacionado ya Goeje el relato 
que sirve de bastidor a Las mil y una no- 
ches; los temas de los obstáculos para el 
matrimonio de Jos dos amantes, y del 
viaje de Flores en busca de Blancaflor, 
pueden proceder de las Metamorfosis de 
Apuleyo (cuento del Amor y Psiquis), imi- 
tadas también en el Parténopeu de Blois, 
en £rec y en Renaud. En suma: el libro 
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de Estér, y Apuleyo, son, para Reinhold, 
las fuentes principales de Flores y Blan- 
cafior, 


* 
* o 


La discusión de todas estas teorías, 
nos llevaría demasiado lejos. Todas tie- 
nen algún fundamento, todas están ex- 
puestas con grande ingenio; pero ningu- 
na es suficientemente demostrativa. Nó- 
tese, sin embargo, que la diferencia entre 
ellas no es tan profunda como a primera 
vista parece. Que la fuente sea bizantina, 
persa, arábiga, ó judaica, ¿dejará por eso 
de ser orzental? 

Y, en efecto, algo hay en el cuento, 
dados sus rasgos esenciales, que por 
modo natural lleva a pensar en el Orien- 
te. En primer término, no ha de olvi- 
darse que casi toda la acción se desarro- 
lla entre musulmanes, ya en España, ya 
en Babilonia. La torre de las doncellas 

A A A e e al 


Google PRE 


ADVERTENCIA 


es, sin disputa, lo que puede haber más 
parecido a un harem. Ciertos detalles, 
como el del juego del ajedrez, aunque no 
exclusivos de un cuadro oriental, contri- 
buyen a caracterizarlo. Y si atendemos a 
la forma como se ofrece la leyenda en el 
texto más antiguo (el 1), es inevitable el 
recuerdo del sultán Schahriar de Zas 
mil y una noches, puesto que el Almiral, 


por la misma razón que el sultán, o sea 
por un sentimiento de celos: 


«tel costume a 
que une femme o lui tenra 
un an plenier et noient plus, 
puis demande les sers de sus, 
dont li fera le chief trenchier.»' 


Por último, como advierte Huet, el 
tema del joven que penetra en un harem 
para buscar a su amada, es tan frecuente 
en la literatura oriental, que puede dipu- 
társele por lugar común. 

Todo esto hace creer, no que se trata 
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del relato conocía, mejor o peor, las cos- 
tumbres musulmanas. Era preciso, en 
efecto, tener alguna noticia de ellas, si la 
acción se había de colocar en tierra de 
moros. Por otra parte, el número de cau- 
tivos cristianos en países musulmanes 
fué siempre tan grande, que casos como 
el de Topacia y Blancaflor debían de ser 
frecuentes, 

Pero de eso no se infiere, en modo al- 
guno, que la trama y la idea fundamen- 
tal del cuento sean orientales. Repárese 
en los rasgos que hemos señalado como 
esenciales del relato, y se echará de 
ver que los nombres de Flores y de Blan- 
caflor son en él harto significativos. Se 
llaman así los dos amantes, porque han 
nacido el día de la Pascua florida o de 
Resurrección. La idea es tan esencial, 
que, en la redacción E, Flores penetra 
en la torre de las doncellas y ve a Blan- 

| caflor, precisamente el día de Pascua flori- 


de un Cuento oriental, sino que el autor 
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da. El medio, tan ingenioso como poé- 
tico, de que se vale el amigo de Flores 
para hacerle entrar en la torre, metién- 
dole en un cuévano de flores y rosas 
(recuérdese la Pascua rosada de ita- 
lianos y españoles), se halla también en- 
lazado, según todas las probabilidades, 
con el tema susodicho. 

Lo que resulta extraño, y de poquísi- 
ma habilidad técnica, es el desenlace. 
En la versión I, la corte del Almiral, en- 
ternecida por el espectáculo de los dos 
amantes, ninguno de los cuales quiere 
morir después que el otro, ruega a su se- 
ñor que les perdone, y el Almiral accede 
a ello. En Ja redacción II, cuando Flores 
y Blancaflor están a punto de ser ejecu- 
tados, llega un emisario de Jonás de Har.= 
dres, enemigo del Almiral, exigiéndole 
la entrega de Babilonia; Flores se ofrece 
a luchar con Jonás y le vence, consi- 
guiendo así el perdón del Almiral. En la 
versión E y similares, la virtud del anillo 
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mágico salva del fuego a Flores y a Blan- 
caflor, y el Almiral, asombrado ante el 
prodigio, «que debía ser algún gran mis- 
terio de Dios», renuncia a su venganza. 
Como se ve, los desenlaces son diversos, 
y el que representa la versión más anti- 
gua debe de ser el del grupo C E F, 
puesto que el anillo figura también en l, 
pero los amantes no lo utilizan, porque 
sólo puede servir para uno de los dos, y 
cada uno prefiere que el otro se salve. 
En suma, la salvación de Flores y Blanca- 
flor parece ser efecto de un milagro. 

¿Por qué este milagro? ¿Por qué la pro- 
tección singular de los dos leales ama- 
dores? En el espíritu del redactor del 
cuento, el término y el punto de partida 
han de estar estrechamente enlazados. 
Recuérdese que Blancaflor viene al mun- 
do á consecuencia de la peregrinación de 
su madre a Santiago de Compostela. En 
la redacción C E E (y, hasta cierto pun- 


to, en la 11), los padres de Blancaflor van 
EA 
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a Santiago para que el apóstol les conceda 
un hijo. En la redacción 1, todavía se 
acentúa más la intervención del Apóstol: 


«Chevaliers ert, preu et cortois, 
qui au baron saint Jaque aloit. 
Une soie fille i menoit, 
qui a l' Apostle s'ert vouée 
ains qu'ele issist de sa contrée...» 


Según la versión 1, si Flores llegó a 
obtener honores y riquezas, fué después 
de su conv. rsión al cristianismo, a Blanca- 
flor debida: 


«Puisque Floire fu crestiens, 
li avint grans honors et biens.» 


Más aún: la redacción popular (ID), que 
parece escrita, como se ha notado, para 
ser recitada a peregrinos, empieza por la 
narración de un milagro del Apóstol: los 
padres de Blancaflor, yendo a Santia- 
go, tropiezan con un viejo peregrino, a 
quien los moros cautivaron y abando- 
naron después, atado sobre un roquedcs; 
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«Le plus de la nuit et du jor 
soffri en paine et en doulor; 
mais saint Jasque le desloia 

et de cest perill li geta.» 


El milagro no es de los que constan en 
el códice calixtino, ni en la Leyenda au- 
rea, pero se parece muchísimo a varios 
de los enumerados en estas fuentes, 
puesto que trata de la liberación de un 
cautivo. En cambio relatan aquellos do- 
cumentos otros milagros, en los cuales el 
Apóstol salva a un joven a quien sus ver- . 
dugos pretenden quemar, y liberta a 
Bernardo de Módena, cautivo en una lo- 
rre. Otro de los milagros concierne a 
cierto varón de Verona (la Marmorina de 
Boccaccio). 

Me inclino a sospechar, por consi- 
guiente, que la primitiva historia de Flo- 
res y Blancaflor (no la novela castellana 
de este título) sea de origen hispánico y 
esté relacionada con las peregrinaciones 
A Santiago de Compostela y con los mi- 
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lagros del Apóstol, «quibus in diversis 
mundi partibus, tamquam mercatoribus 
stella, divinitus splendescit» (por los cua- 
les, en diversas regiones del orbe, a la ma- 
nera de la estrella polar, divinamente bri- 
dla), como escribía en 1173 el monje de 
Ripoll, Arnaldo del Monte; milagros de 
los cuales sabían algo quizá aquellos cru- 
zados lombardos que, a fines del año 
1100, acaudillados por el arzobispo de 
Milán, entraron en Constantinopla y to- 
maron la ruta del Eúfrates, entonando el 
canto de ultreia. (Véase la Historia Me- 
diolanemsis de Landulfo.) 

Da fuerza a esa sospecha la peregrina 
circunstancia de que la deliciosa chante- 
fable de Aucassin et Nicolette, cuya trama 
es esencialmente idéntica a la historia 
de Flores y Blancaflor, sea de probable 
origen hispánico. «Se ha reconocido con 
gran verisimilitud—escribe Gastón Pa- 
ris—en Aucassín, el nombre árabe Alka- 
sin, frecuente sobre todo en España, y 
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esto induce a pensar que el fondo de 
nuestra novela, como el de F/oire et 
Blanchefieur, nos ha venido de los ára- 
bes de España.» 

Algunos pormenores geográficos ilus- 
tran igualmente la enunciada hipótesis. 
Montorio puede mantener relación con 
Monte Dor, aldea de la costa portuguesa, 
donde, según la leyenda (recogida a me- 
diados del siglo xv por doña Bernarda 
Ferreira de la Cerda, en el canto 1V de 
su Hespanha libertada), mató el rey don 
Ramiro Il al moro Alboazar, que había 
seducido y robado a su hermana doña 
Urraca, tornando el monarca a Galicia, 
después de satisfecha su venganza. 

La versión popular (II) supone al rey 
moro Galeriens, padre de Flores, rey de 
Almería ¡ Aumarie), de donde parte para 
Galicia a fin de llevar a efecto sus de- 
predaciones. Ahora bien, según la Cró- 
nica de Alfonso VII, publicada por el 
P. Flórez en el tomo xxi de su España 
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Sagrada, ciertos legados de Génova pi- 
dieron en 1147 al monarca leonés, terror 
de los ismaelitas, que destruyese la ciu- 
dad de Almería, porque no era sino una 
cueva de ladrones marinos, de donde 
partían para recorrer los mares, cauti- 
vando a los cristianos desde Siria hasta 
Italia y Francia, y desde Barcelona hasta 
Galicia y Asturias (ad destruendam Alma- 
riam, marinorum lalronum sedem, qui 
circuentes diversa maria, nunc subito 
egressi terra Barensi, el terra Ascalonis, ef 
regionis Constantinopolitarumet Siciliae, et 
Barcinonensis, et nunc Genuae,nunc Pisae, 
et Francorum, aut Porlugaliae et Ga- 
lleciae, vel Asturianorum praedas capti- 
vos christianos navibus adversantes fugie- 
bant). 

Mensajes como el que, según la redac- 
ción E, envió el rey moro Felice al de 
Portugal y Galicia, tenían ejemplos en la 
historia española. Según Conde (ll, ca- 
pitulo 64), el walí Ahmed ben Alkithi, 
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«con mucha vanidad y orgullo, escribió 
al rey de los cristianos, amenazándole 
que, si no se hacía muslím o su vasallo, 
que venía a echarle de sus tierras, y ha= 
cerle morir mala muerte si caía en sus 
manos». Y de las incursiones de los mu- 
sulmanes en Galicia hay frecuente men- 
ción en las crónicas, bastando citar como 
ejemplo la de Almanzor, el cual saqueó y 
quemó el templo de Santiago, mandando 
traer a Córdoba las campanas de aque- 
lla iglesia (Conde, II, 100). En cuanto a la 
costumbre musulmana de tener fieras 
los reyes en sus palacios (a la cual se re- 
fiere el episodio del foso de los leones, 
intercalado en la versión francesa l,, re- 
cuérdese lo que cuenta Conde (III, 42) de 
aquel rey de Bugía que tomaba leones, 
tigres y panteras con redes de hierro, 
para presentárselos a Abdelmumen de 
Marruecos. 

Mucho más peregrina es otra coinci- 
dencia en que hasta el presente no se ha 
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reparado. Ya hemos advertido los singu- 
lares despropósitos geográficos de algu- 
nas versiones. Según la redacción aris- 
tocrática francesa (Il), el padre de Flores 
es rey de España (verso 55), y de Espa- 
ña sale Flores para buscar a Blancaflor 
(versos 1999-2000 y 2680); pero la corte 
del rey moro está en Nápoles (verso 119), 
donde desembarca de su expedición a 
Galicia, y Nápoles, según el poema, se 
halla a poca distancia de Montorio, don- 
de vive Sevilla (dame Sebile), hermana de 
la madre de Flores. 

Pues bien, en ciertas actas del primer 
concilio de Lugo, del año 569, reimpre- 
sas por el P. Fita y el Sr. López Ferreiro, 
en sus Monumentos antiguos de la Iglesia 
Compostelana (Madrid, 1882; pág. 49), 
figura una lista de diócesis, en la que 
consta el siguiente párrafo: 

«Ad sedem Portugalensem in Castro 


novo. Ecclesias quae in vicino sunt: Vi- 
llanova, Betaonia, Visea, Menturio, To- 
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rebria, Baiviaste, Bonzoaste, Lumbo, Ne- 
bis, NAPOLI...» 

La lista figura también en el capítu- 
lo 529 de la primera Cróxica general (de- 
partimiento de Teodemiro, base de la 
Hitación de Wamba). 

Que Menturio sea Montorio, no es im- 
probable. Pero Vafolí, ¿no pudo sugerir 
al clérigo que redactó el cantar o el mi- 
lagro, la idea de situar allí el lugar de 
donde partió la expedición musulmana 
que hizo cautiva a la madre de Blanca- 
flor? Ignoramos si Nápoles figuraba en la 
redacción primitiva; pero no ha de olvi- 
darse la atinada observación de Gastón 
Paris, según la cual les en varios puntos 
más antiguo que CE F, 


* 
*ok 


En Flandes, en Suecia, y en otros paí- 
ses, la historia de Flores y Blancaflor ha 


trascendido a los cantos populares, don- 
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de la memoria de los dos leales amado- 
res se Conserva. 

También se guarda recuerdo de la le- 
yenda en el Romancero peninsular. Seis 
romances portugueses (Rainha e captiva, 
publicado por Almeida Garret; Romance 
de Branca Flor, de la Extremadura por- 
tuguesa, publicado por Teófilo Braga; 
Estoria da captiva Rainha, de la isla de 
Madera, publicado por Alvaro Rodrigues 
de Azevedo; Romance das duas irmás, del 
Algarve, publicado por T. Braga; y 
Brancaflor y Xacara de Flores-Bella, am- 
bas del Brasil, publicadas por Silvio Ro- 
mero, tratan de este tema. Y se conocen 
además tres de Asturias, recogidos por. 
D. Juan Menéndez Pidal y D. José Ama- 
dor de los Ríos; uno de Santander (Valle 
de Toranzo), publicado por D. Ramón 
Ortiz de la Torre; dos catalanes (uno de 
ellos con cinco variantes), publicados por 
Milá y Fontanals; dos castellanos, reco- 
gidos el uno por el mismo Milá, y el otro 
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por D. Narciso Alonso Cortés; y tres de 
los judíos de Levante, incluído el uno 
por Menéndez y Pelayo en el tomo x de 
su Antología de poetas líricos castellanos, 
y publicados los otros por Galante y por 
Menéndez Pidal (D. Ramón). 

Según me comunica el Sr. Ballesteros 
(D. Antonio), se conservan también en 
Colombia vestigios del romance de Blan- 
caflor. 

Todos estos romances llevan un mis- 
mo asonante (en ¿-a), y todos coinciden 
en lo sustancial de la historia, que sólo 
en su principio, y en los nombres pro- 
pios, se parece a la de Flores y Blanca- 
flor. Lo esencial es el tema del recono- 
cimiento entre hermanos, como en los 
romancillos asturianos de Don Bueso y 
en el catalán de Los dos hermanos. Como 
el pueblo no inventa nada, es de suponer 
que en esos romances se amalgama el re- 
cuerdo de Flores y Blancaflor con el de 
algún otro cuento completamente dis- 
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tinto. Llevada a tierra de moros la pere- 


grina cautiva, y puesta al servicio de la 
reina, dan a luz ambas el mismo dia: 


«una hija parió la reina, —la esclava un hijo 
[paría; 
las comadronas son falsas, —truecan el niño y 
[la niña, 
a la reina dan el hijo,—la esclava toma la hija. 
Cuando un día la apañaba,—estas palabras 
[decía: 
—No llores, hija, no llores, —hija mía y no 
[parida, 
que, si fuese a las mis tierras, —muy bien te 
[bautizaría, 
y te pondría por nombre—María Flor de la 
[vida, 
que yo tenía una hermana—que este nombre 
[se decía, 
que yo tenía una hermana,—de moros era 
[cautiva, 

que fueron a cautivarla—una mañanita fría, 
cogiendo rosas y flores—en un jardín que 
[tenía.» 


La reina mora reconoce ser hermana 
de la cautiva; abrázanse y lloran, y 
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«Un día mientras paseaban—con su hijo y 
[con su hija, 


hecho convenio las dos,—a su tierra se vol- 
[vían.» 


El desenlace varía algo en las distin- 
tas lecciones. En la catalana (núm. 242 bis 
del Romancerillo de Milá), cuando el rey 
moro duerme, la reina y su hermana se 
escapan en una galera y llegan a tierra 
de cristianos, presentándose en casa de 
su madre. En la asturiana, recogida por 
Ríos, el rey moro, al saber que su mujer 
es cristiana de corazón, la encierra, jun- 
tamente con la cautiva, en una «torre 
escura», donde permanecen siete años 
las dos hermanas, muriendo al cabo de 
ese tiempo. En la judeo-hispana, impre- 
sa por Menéndez y Pelayo, el rey se en- 
tera del cambio efectuado por las coma- 
dronas; recompensa a la cautiva, que 
tuvo un hijo, y desprecia a su mujer, que 
dió a luz a la hija. No consta, además, en 
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este romance, aunque parece probable, 
que la reina y la cautiva sean hermanas. 

Puede creerse que en todos estos ro- 
mances se conserva, al principio, el re- 
cuerdo de Flores y Blancafior, tal como 
su historia se contiene en la novela 
del siglo xvt. Pero hay en aquéllos al- 
gunas particularidades que conviene ad- 
vertir: 

A) En el romance castellano, reco- 
gido por Milá (núm. 130 de la Primavera 
de Wolf), la reina mora empieza hacien- 
do una petición a su marido: 


«Moro, si vas a la España,—traerás una 
[cautiva, 
no sea blanca ni fea, —ni gente de villanía.» 


La demanda consta igualmente en el 
romance judeo-español de Tánger, An- 
drinópolis y Oriente, dado a conocer en 
parte por el Sr. Mz. Pidal; en el del Valle 
de Toranzo; en los asturianos, y en los 


dos catalanes de Milá. Ahora bien, esta 
LA 
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circunstancia no consta en E, pero sí en 
la redacción francesa Il: 


«Quant li rois jut o la roine, 
en sa chambre, soz sa cortine, 
tel pramesse fist a sa drue, 
qui cherement li fu vendue. 

11 li pramist qu'il li donroit 

un crestien (ja n'i faudroit), 
qui bien francois li apranra. 
La roine l'en mercia.» 


B) En el mismo romance judeo-his- 


pano de Tánger, Andrinópolis y Orien- 
te, los moros de que se trata son de Al- 
mería: 


«La reina Xarifa mora, — la que mora en Al- 
[merfa, 

dice que tiene deseos—de una cristiana cau- 
[tiva.» 


En lo cual se da otra singular coinciden- 
cia con II, puesto que Galeriens, el rey 
moro, posee: 


«Toz le réaume d'Aumarie», 
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circunstancia que sólo consta, fuera del 
romance citado, en la referencia de la 
Gran conquista de Ultramar, de que lue- 
go hablaremos. 

C) En el romance asturiano: A cazar 
iba el rey moro, el conde que viene de ro- 
mería, va acompañado de su hzja, que es 
luego la cautiva. Este es un rasgo carac- 
terístico de la versión I, a diferencia 
de E. Pero en otro romance asturiano: 
El moro non fué a cazar, el conde va con 
su mujer, la cual se halla embarazada; y 
en esto coincide con II. Con A cazar iba 
el rey moro concuerda en la particulari- 
dad indicada el romance del Valle de 
Toranzo. En cambio convienen con L/ 
moro non fué a cazar, el romance judeo- 
hispano de Andrinópolis, el castellano 
(publicado por el Sr. Alonso Cortés) y 
los de Milá (los catalanes y el caste- 
llano). 

D) Apoderados de la cautiva, los mo- 
ros vuelven a su tierra por mar (detalle 
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común a I-II, pero que no consta en E), 
en los romances asturianos. 

Según el romance del Valle de Toran- 
zo, el cautiverio ocurrió el día dePascua 
florida. Lo mismo en el romance judeo- 
hispano de Andrinópolis, y en el caste- 
llano publicado por el Sr. Alonso Cortés. 
En el 242 bis de Milá, el cautiverio acon- 
tece una mañana de San Fuan. Pero en 
los cuatro romances, y en uno de los as- 
turianos, la cautivada esos días no es la 
condesa, sino su hermana (Blancaflor), la 
mujer del rey moro. Por lo demás, el 
caballero que va en peregrinación a San- 
tiago se llama «conde Flores» en el ro- 
mance judeo-hispano de Andrinópolis, 
en los catalanes de Milá, en el del Valle 
de Toranzo, en los dos asturianos (Flor, 
conde de Castilla) y en el castellano reim- 
preso por Wolf (Flores, conde de Castilla). 
Los versos: 


«echan cartas a la mora—porque salga a re- 
[cibirla», 
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del romance asturiano El moro non fué 
a cazar, y, 


«¡con lágrimas de mis ojos—la bautizo cada 
[díab» 


de A cazar iba el rey moro, revelan con 
bastante seguridad la influencia de la no- 
vela castellana en prosa (véanse las pá- 
ginas 3o y 39 de la presente edición). 
De todo ello resultan estas probables 
conclusiones: 1.? Que la novela castella- 
na en prosa ha ejercido influencia en los 


romances de £l conde Flores. 2.2 Que, 
además, se conservan restos de otra tra- 
dición distinta de E y afín del grupo 1-IL 
3." Que, en los romances de El conde Flo- 
res, la tradición y la novela sólo sirven 
para dar principio al relato, cuyo fondo 
está constituido por el tema de recono- 
cimiento de dos hermanas, tema en ab- 
soluto independiente de la leyenda. 
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En el capítulo 43 del libro 1 de Za 
Gran Conquista de Ultramar, compila- 
ción castellana, redactada en el siglo x1v 
(seguramente después del año 1312), se 
contiene una interesante alusión a la his- 
toria de Flores y Blancaflor. 

Es La Gran Conquista de Ultramar 
una extensa obra, formada con materia- 
les muy diversos (entre otros, la versión 
francesa, hecha a principios del siglo x11, 
de la Historia de la Tierra de Ultramar, 
de Guillermo de Tiro, que falleció en 
1184; fragmentos de las canciones de An- 
tioquía, francesa y provenzal, y de Jeru- 
salén; y las leyendas del Caballero del 
Cisne, de Berta y de Mainet). El capí- 
tulo 43 del libro n sólo se ha conservado 
en la edición gótica impresa en Salaman- 
ca, el año 1503. Según ese capítulo, Ber- 
ta, mujer del rcy Pipino de Francia y 
madre de Carlomagno, «fué hija de Blan- 
caflor e de Flores, que era rey de Alme- 
ría, la de España, e conquerió muy gran 
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tierra en Africa e en España por su bon» 
dad, según su historia lo cuenta, e libró 
al rey de Babiloña de manos de sus enemi- 
gos, cuando le dio a Blancaflor por mujer, 
por juicio de su corte, donde estos amos 
(ambos) fueron los mucho enamorados 


de que ya oistes hablar». 

Las palabras en cursiva, no dejan lugar 
a duda acerca de que la fuente utilizada 
por el redactor (francés) de la referencia 
a la historia de Flores y Blancaflor, en 
La Gran Conquista de Ultramar, era la 
versión popular 1Í, como ya hicieron no- 
tar Crescini y Gastón Paris. 

Por lo demás, según Milá, en el relato 
del mencionado capítulo 43, hay el re- 
cuerdo de cuatro asuntos carolingios: 
1.” El de la reina Berta, a quien se sus- 
tituyó traidoramente una sierva. 2.2 El 
de Maynet. 3.” El de la falsa acusación 
de la esposa de Carlomagno. 4.* El de la 
conquista de Sajonia. Advierte además 
Milá, que el único de estos asuntos que 
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ha dejado huella en nuestra poesía can- 
tada, es el último, no seguramente por 
efecto de la crónica, sino por la influen- 
cia de los cantares franceses. 

La leyenda de Berta utilizada por el 
redactor castellano de La Grax Conquis- 
ta de Ultramar, no es la misma que se 
contiene en Li romans de Berte aus granz 
piés de Adenet le Roi, que compuso su 
“poema hacia el año de 1275, ni tampoco 
la de la Chronique Saintongeaise, escrita 
hacia 1225.—En cuanto al /Za¿net, tam- 
poco constituyen el original de la parte 
a él consagrada en La Gran Conquista, 
los fragmentos del poema francés de la 
segunda mitad del siglo xt, hoy conoci- 
dos. Nótese que, en los poemas france- 
ses, los hijos de la sierva se llaman Hel- 
dri y Rainfroi; el rey de Toledo, Galafre, 
y el de Zaragoza, Braiment. 

A otra versión de la leyenda de /Zas 
mocedades de Carlomagno, responden: 
la alusión contenida en la Crónica del 
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seudo-Turpín, redactada por los años de 
1140 á 1150; la referencia del historiador 
Rodrigo de Toledo; y los capítulos 597, 
598 y 599 de la primera Crónica general, 
donde las asonancias, ya advertidas por 
Milá, permiten suponer la existencia de 
un poema castellano utilizado por los re- 
dactores de la Crónica, poema que Milá 
sospecha que fuese versión de un primi- 
tivo y sencillo cantar transpirenaico, 
francés sin duda, En esta versión, Mai- 
net y Carlon son hijos legítimos de Pe- 
pino (Carlón, en Za Gran Conguista, es 
hermano de Manfre, y ambos «hijos de 
la sierva»; pero, al redactor del capítulo, 
se le olvida después este detalle, y llama 
Eldois al menor de los dos hermanos). 
Desavenido con su padre, Mainet va a 
servir a Galafre, rey de Toledo, en com- 
pañía del conde don Morant (Mayugot 
no aparece en la Cróxica; pero sí en los 
fragmentos del Mainet francés, donde 
desempeña la función de cocinero). Ven- 
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cen al rey moro Bramant, cuya espada 
Durendart pasa a manos de Mainet, a 
quien dió armas y caballo Galiana, hija 
de Galafre. Mainet, muerto su padre, 
piensa en tornar a Francia para reci- 
bir la corona, y convenido con don Mo- 
rant y con Galiana, sale de Toledo a 
hurto del rey, para lo cual «ferraron las 
bestias lo detrás de las ferraduras ade- 
lant», y entra en su país. Don Morant, 
entretanto, lleva consigo a Galiana, y, 
después de varias peripecias, llegan a 
París, donde Galiana se convierte al cris- 
tianismo y se casa con Mainet. 

El tema esencial que enlaza ambas ver- 
siones (la de Za Gran Conquista y la 
de la primera Cronica general) es la 
venida del joven Carlomagno a Tole- 
do, su auxilio al rey moro, con la derro- 
ta del moro enemigo que posee la espa- 
da Durandarte, y la fuga de la hija del 
toledano, la cual contrae matrimonio 


con Carlomagno. A pesar de los detalles 
e 
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geográficos hispanos (por ejemplo, la 
mención del lugar de «Cabañas», cerca 
de Toledo, en ambas versiones), la le- 
yenda es francesa, y apenas tiene fondo 
histórico de ninguna especie. Los «pala- 
cios de Galiana» son probablemente el 
«Palais Galien» de Burdeos o de Poitiers; 
Galafre y Bramante, nombres a los cua- 
les se esfuerza Milá por hallarles un va- 
lor histórico, creyendo que proceden, el 
uno, del de Yúsuf Z/-Fekrf, emir del si- 
glo vu (¡...!), y el otro, del de Abderrah- 
man I,son fantásticos, si es que no acep- 
tamos, respecto del primero, que tam- 
bién figura en Le Couronnemen! de Louis, 


la peregrina hipótesis de Zenker, para 
el cual ha podido venir de 'Arxoh4wxp, 


nombre que los cronistas griegos dan a 
un príncipe siciliano llamado Abu-Gia- 
far, de la primera mitad del siglo x1. Por 
su parte, el autor del M/aínet, tal como 
podemos juzgar por los fragmentos fran- 
ceses del siglo xt, seguidos por Girard 
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d'Amiens (el cual asegura tener a la vis- 
ta un libro conservado en Aix-la-Chape- 
lle, mencionada en el Maíxet), apenas sa- 
bía nada de la historia ni de la geografía 
de España. En esos fragmentos figuran 
un fantasmagórico «Monfrin», lugar so- 
metido a la jurisdicción del rey moro de 
Toledo; y un «Caimant», rey de «Odie- 
ne», y un rey «Cayfer», que no han exis- 
tido jamás. La leyenda carolingia, que 
los franceses han estimado por tanto 
tiempo como la más nacional de sus epo- 
peyas, ofrece el más peregrino caso de 
mixtificación literaria que la historia re- 
gistra. 

En suma, como han sostenido Ph. A. 
Becker (Die nationale Heldensage, 1907) 
y J. Reinhold (Berte aus grans piés, Cra- 
covia, 1909), lomismo Berta, que Mainet, 
que su congénere Basin, son poemas Lo- 
talmente inventados en el siglo xn, sin 
precedente ninguno en lo pasado. J. Bé- 
dier, en su admirable obra sobre Les /é- 
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gendes épiques (Paris, 1912; 111, 26 y ss.), 
es del mismo parecer. A su juicio, esas 
leyendas acerca de las mocedades de 
Carlomagno, se forjaron en la abadía de 
Stavelot, y los nombres de los dos su- 
puestos hermanastros de Carlomagno, 
proceden del /e/pricus y del Raginfri- 
dus que figuran en la Passio Agilolft, do- 
cumento de la susodicha abadía, donde 
asimismo se fraguó, en opinión del refe- 
rido escritor, la leyenda de Reinaldos de 
Montalbán. 
















* 
** 


En las páginas que siguen, he repro- 
ducido la Historia de Flores y. Blancaflor 
según el ejemplar gótico, sin fecha, del 








siglo xvi, que va descrito en las notas 
bibliográficas. En cuanto al fragmento 
del libro 1 de La Gran Conquista de Ul. 
tramar, que constituye el Apéndice, lo 
reimprimo según la edición salmantina 
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de 1503, sin otras alteraciones que lus 


puramente ortográficas, impuestas por la 
índole de la Colección de que este tomo 
forma parte. 


Madrid, 30 de Junio de 1916. 
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L£%>%) La bistoria de 
los dos enamora- 
dos flores y Blan- 


caflor.:. 
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A quí comíienza la historia de flores 
y Blancaflor, y de su descendencía y de 
sus amores: de cuánta lealtad hobo en- 
tre ellos, y de cuántos trabajos y pelí- 
gros pasaron en el tiempo de sus amo- 
res, siendo flores moro y Blancaflor 
cristiana. Y de cómo, por voluntad 
de Dios Nuestro Señor, se convertío 
flores a los mandamíentos de Díos y 
de la sancta madre Iglesía, por ínter- 
cesíon de Blancaflor: y de cómo fueron 
marído y mujer, y sucedieron reyes en 
España, e convertieron toda la España 
a la fe de Nuestro Señor Jesu Cristo. 
Y de cómo después fueron emperado- 
res de Roma, segun adelante vercís, 


(1 
[Cómo Micer Persio, OYENDO NUEVAS DE 
LA HERMOSURA DE TOPACIA, SE ENAMORÓ 
DELLA, Y DETERMINÓ DE IRSELA A PEDIR 
POR MUJER A SU TIO EL DuQquE DE Mi- 
LAN.] 


E Nla provincia o imperio de Roma, 
habia un noble hombre muy riqui- 
simo, y poderoso señor de muchos lu- 
gares y villas y castillos en el imperio 
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de Roma, y cuasi mandaba la mayor par- 
te de Roma. El cual se decia Micer Per- 
sio; y fablabanle de muchas mujeres, en- 
tre las cuales era una muy noble donce- 
lla, la cual era muy rica y de gran lina- 
je, fija del Marques de Ferrara, sobrina 
del Duque de Milan. Y, por la muerte 
de su padre y de su madre, quedó cu- 
rador della el Duque de Milan, que era 
su tio. La cual se decia Topacia. 

Era tanta su belleza, y su gentileza y 
gracia, que no se hallaba en todo el im- 
perio otra tal; y como el dicho Micer 
Persio oyese la bondad y gentileza y vir- 
tud de aquesta doncella, él la amó tanto 
en su corazon y en su voluntad, que de- 
liberó de ir a la ciudad de Milan, por 
ver aquella de quien él era enamorado 
por oidas; y, por complir su deseo, pu- 
solo por obra muy presto, y mandó ar- 
mar dos gruesas naos, y mandó meter en 
ellas todas las vituallas necesarias para 
la mar. E, cuando todo fue puesto a 
punto, buscó en sus tierras la más gente 
de honor que en ellas habia, y contóles 
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su deliberacion, de lo cual todos fueron 
muy contentos de ir con él. 

E asi entraron en las dichas naos, 
y partieronse de Roma para ir a Mi- 
lan (1), y plugo a Dios Nuestro Señor 
dalles tan buen viento, que en muy poco 
tiempo llegó con mucho placer al mue- 
lle de Genova, porque alli habia de des- 
embarcar para ira la ciudad de Milan. 
Y como los ciudadanos y grandes seño- 
res de Genova vieron llegar estas naos 
en el puerto, procuraron de saber de 
quién eran y de dónde venian. E Micer 
Persio envió al gobernador de Genova 
que los guiase, haciendole saber cómo él 
venía de Roma e iba a la ciudad de Mi- 
lan, y asi les fue dado viaje. E sabiendo 
el gobernador cómo el señor Micer Per- 
sio era pariente del Emperador, hizo 
llamar los nobles hombres de la ciudad, 
y con ellos lo salio a rescebir con mucha 
honra, y aposentaronlo con mucha di- 
ligencia a él y a todos los que con él 
venian, e hicieronle mucha honra y muy 


gran fiesta, asi por los caballeros y no- 
o 
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bles hombres y ciudadanos de la ciudad 
de Genova, como por las gentes comu- 
nes de la ciudad. 

Asi estuvo con toda su compaña quin- 
ce dias, porque venía muy fatigado del 
mar; y, deliberando de partirse para Mi- 
lan, envió sus embajadores al Duque, 
diciendole cómo Micer Persio era llega- 
do a la ciudad de Genova, y queria ir a 
la ciudad de Milan por hacerle reveren- 
cia. E asi como el Duque supo que Mi- 
cer Persio era llegado en sus tierras, con 
mucha alegria lo salio a rescebir con 
gran gente una jornada de la ciudad, 
porque era pariente muy cercano del 
Emperador de Roma; e asi lo rescibie- 
ron con gran honor. E como el Duque y 
Micer Persio se vieron, hicieronse gran 
fiesta, y cada uno dellos queria desca- 
balgar, por hacerse complida cortesia; 
mas el uno al otro no consintieron, sino 
a caballo se abrazaron con mucho amor, 
y asi se fueron mano por mano hasta la 
ciudad de Milan, y el Duque no quiso 
que Micer Persio posase en otra posada 
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salvo en su palacio, y a todos los suyos 
les mandó dar muy buenas posadas; y 
mandó pregonar el Duque por todo Mi- 
Jan que ninguno fuese osado, so pena de 
la vida, facerles pagar cosa ninguna que 
Micer Persio comprase ni ninguno de 
los suyos; asi vituallas, como brocados, 
sedas, paños, cualquiera cosa les fuese 
dada libremente, y que viniesen al teso- 
ro del Duque, y que el tesoro llanamen- 
te les haria la paga; asi que el Duque no 
consintio que en sus tierras gastase cosa 
ninguna en todo el tiempo que alli estu- 
viesen. 

E como hobieron estado el Duque y 
Micer Persio algunos dias, ya habia visto 
Micer Persio a Topacia muchas veces, y 
le habia parecido muy bien, y, yendo los 
dos un dia a caza, dijo Micer Persio al 
Duque tales palabras: 

— Ilustrisimo señor: Por lo que yo 
soy venido a esta vuestra ciudad, es por 
la fama de las noblezas y virtudes de To- 
pacia vuestra sobrina; y como yo haya 
visto y conocido ser más sus virtudes y 
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nobleza de lo que me han recitado, de 
lo cual vuestra illustrisima señoria me 
ha hecho habla que la tomase por mu- 
jer y por señora mia, yo soy contento, 
si vuestra señoria es contento; y esto, 
señor, fago, por muchas razones: la pri- 
mera es, por ligar de parentesco con su 
illustrisima señoria; la otra, por las vir- 
tudes y noblezas de Topacia, so contento 
de mi e de mis bienes que ella sea señora, 
con consentimiento de vuestra señoria. 

Viendo el Duque las justas razones de 
Micer Persio, no tardó mucho en hacelle 
la respuesta siguiente: 

— Muy noble y muy virtuoso señor: 
A mucha gracia tengo oir las tales razo- 
nes de vuestra señoria, a mí muy agra- 
dables, como quiera que no fuese otro 
mi deseo sino ver a Topacia, mi sobrina 
en lugar de hija, colocada por via de 
casamiento con vuestra señoria, y tener 
a vuestra señoria en lugar de proprio 
hijo; yo soy contento que Topacia, so- 
brina mia, hija del Marques de Ferrara 
mi hermano, sea vuestra mujer. 
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E, dichas estas palabras, se dieron las 
manos y firmaron (2) el casamiento el 
Duque de Milan y Micer Persio; y die- 
ron y aseguraron jornada para el otro 
dia, para hacer los desposorios, y la misa 
fuese dejada para en Roma. Y, como 
todo esto fue concordado, el Duque se 
fue para Topacia, a hacelle saber cómo 
la habia casado con Micer Persio, y dijo- 
le desta manera: 

— Carisima hija: Yo os traigo nueva 
que a vos será mucho agradable, y es 
que he firmado matrimonio de vos con 
Micer Persio, sobrino del Emperador de 
Roma, y podeis ser cierta, hija mia, que 
aqueste señorea la mayor parte del im- 
perio romano. Asi que vos os podeis te- 
ner por la más bienaventurada de todo 
vuestro linaje. 

Oidas las razones, Topacia respondio 
al Duque su tio, con mucha humildad: 

— Yo, señor tio, tengo por bien fe- 
cho todo lo que vuestra señoria haya 
hecho y de mí haya ordenado, como no 
tenga otro padre ni haya tenido sino a 
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vuestra señoria, lo cual tengo por bien 
todo lo que vuestra señoria por mí ha 
firmado. 

Y besóle las manos al Duque, tenien- 
doselo en merced; y asi el Duque la 
mandó ataviar muy ricamente para los 
desposorios, e, cuando fue ataviada, 
mandó el Duque que viniesen todos los 
varones y nobles hombres del Ducado 
de Ferrara, por darles parte de quién 
les habia dado por señor, y, cuando los 
tuvo juntos, hizoles este razonamiento: 

— Caballeros y nobles hombres: A 
lo que yo os he hecho venir, es que se- 
pais cómo, con ayuda de Dios, yo he fir- 
mado matrimonio de vuestra señora To- 
pacia mi sobrina con el señor Micer 
Persio, sobrino del Emperador; y, por 
que cada uno diga su parescer, vos he 
fecho venir aqui. 

Alli respondieron los caballeros que 
ellos se tenian por bienaventurados por 
tener tan poderoso señor. E asi se le- 
vantaron para él, y fueron a obedecerle 
por su señor. 
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[11] 


Dre cómo DESPOSARON A MicBR PERSIO CON 
TopAcIa, HIJA DEL Duque De FERRARA, 
Y DE LAS GRANDES FIESTAS QUE HICIERON. 


es el Duque vido la buena res- 
puesta de los caballeros, mandó 
venir un notario que ficiese las cartas 
segun que se acostumbraba, y, por cuan- 
to no tenía padre, quiso el Duque que 
ella misma se dotase con su licencia, y 
desta manera se dotó ella de cien mill 
ducados en oro, sin las ciudades y villas 
que su padre le habia dejado, y muchas 
otras joyas de oro y plata, y perlas y 
piedras, que valian otro tanto o más. 
Asi rescebidas las cartas del matrimo- 
nio, el Obispo los desposó, en presencia 
de todos los caballeros e nobles hom- 
bres que alli eran, y el Duque le hizo 
muchos y grandes donativos y merce- 
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des; y Micer Persio dio a Topacia una 
muy rica cadena, toda guarnida de pie- 
dras preciosas y perlas, que no se po- 
dria numerar su valor, y con ella un 
anillo, con que los desposaron, con una 
piedra de valor muy rica, que era esti- 
mado pasados dos mill ducados. Y el 
Duque mandó venir instrumentos de di- 
versas maneras, y las fiestas que se ficie- 
ron, fueron tan ricas, que no pudieron 
ser más en el mundo de justas y torneos, 
sedas, brocados, paramentos y cimeras, 
que esto era maravilla ver que el Duque 
amaba tanto a Topacia, que no sabía en 
qué cosa le complaciese, porque en lu- 
gar de hija la habia criado, y ella a él no 
menos, porque no habia conocido otro 
padre sino a él; y en esto pasaron algu- 
nos dias en las fiestas. Y, un dia, estando 
el Duque y Micer Persio en un vergel 
donde se andaban paseando, acordo Mi- 
cer Persio de demandar licencia al Du- 
que para irse en Roma a ver el Empe- 
rador su tio, y dijole: 

— lllustrisimo señor: ¡Si pluguiese a 
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vuestra señoria de darme licencia para 
irme en Roma al Emperador mi tio! 

El Duque, por le hacer complida hon- 
ra, dijo que él era contento, pero que lo 
queria acompañar fasta en Roma. 


(nn 


De cómo se PparTIO MiceR Persio Y LA 
SEÑORA ToPACIA Y EL DUQUE, PARA IR 
A Roma AL EMPERADOR. 


L UEGO el Duque mandó armar naos 
y galeras con mucha gente, asi de 
honor como gente darmas y marineros 
y artilleria, como de todas las vituallas 
y cosas que eran necesarias para su ser- 
vicio y de sus gentes, y del dicho Micer 
Persio y de Topacia su mujer; y asi pro- 
veido de todo lo necesario, el Duque e 
Micer Persio se partieron de Milan para 
ir en Genova, e (3) se embarcaron con 
mucho placer y con muy rica compañia. 
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El Duque envió sus correos al gober- 
nador y consules de Genova, haciendo- 
les saber cómo iba con Micer Persio y 
con su sobrina Topacia, por los acompa- 
ñar fasta la ciudad de Roma, y asi del go- 
bernador con los ciudadanos fueron muy 
bien recebidos y aposentados en la ciu- 
dad de Genova, y folgaron ahi ocho dias, 
y luego mandó el Duque a todos los que 
iban en la compañia, que todos se em- 
barcasen, y, asi embarcada toda la gente, 
se embarcó el Duque, y Micer Persio, y 
Topacia su mujer; y todos embarcados, 
hicieron vela la vuelta de Roma, y Dios 
Nuestro Señor les hizo tan buen viento, 
que en poco tiempo allegaron a Ostia, 
que es en la flamaria (4) de Roma, y alli 
surgio toda el armada, y Micer Persio en- 
vió al Emperador su tio cómo él era en 
Ostia con el Duque de Milan, que le ve- 
nía acompañar a él y su mujer. 

Y cuando el Emperador supo que su 
sobrino Micer Persio, con su mujer y el 
Duque de Milan, estaban tan cerca de 
Roma, hubo mucho placer, y mandó ade- 
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rezar toda la ciudad, y mandó llamar a 
todos los caballeros y ricos hombres de 
la ciudad para salir a rescebir a Micer 
Persio y al Duque de Milan y a Topacia 
su sobrina. 

E asi salio el Emperador con muy gran 
caballeria, y muy ricamente ataviados, a 
rescebir al Duque y a Micer Persio y a 
su mujer; e asi salieron dos leguas fuera 
de la ciudad, y hizo el Emperador al 
Duque mucha honra con gran cortesia, 
y, asi como lo vio, lo abrazó y lo besó en 
la cara, y asi fueron los dos mano por 
mano hasta la ciudad de Roma. 

Como el Emperador supo la mucha 
honra que el Duque habia hecho a Micer 
Persio, que no le habia dejado gastar 
ninguna cosa, asimismo mandó el Empe- 
rador que ninguna cosa que el Duque 
hubiese menester en toda su tierra, que 
a él ni a los suyos no les fuese tomada 
ninguna manera de paga, so pena de la 
vida; y mandó aposentar al Duque y a 
toda su gente muy honradamente en las 
mejores posadas de la ciudad, y el Em- 
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perador puso banco (5) para que alli, 
todo lo que el Duque comprase, o los 
suyos que viniesen alli, que alli les sería 
fecha la razon. Y como hobieron reposa- 
do quince o veinte dias, hizo aparejar el 
Emperador y meter en orden todas las 
cosas necesarias para las bodas de Micer 
Persio, e que el dia de las bodas dijese 
la misa el Santo Padre en la capilla de 
Sant Pedro, por le hacer mayor fiesta. E 
asi oida misa, convidó el Emperador al 
Sancto Padre a comer con él, y a todos 
los Cardenales y Obispos que alli se ha- 
llaron aquel dia. Las fiestas fueron tan 
grandes y tan ricas, que no hay hombre 
que las pueda contar. Duraron las fiestas 
treinta dias. Al cabo de los treinta dias, 
que las fiestas fueron acabadas, el Duque 
pidio de merced al Papa y al Emperador 
le mandasen mostrar las reliquias de 
Roma, de que fueron muy contentos de 
se las hacer ver. E luego el Sancto Padre, 
con toda la clerecia, con gran solenidad 
le mostraron los santuarios y reliquias. 
Y esto todo acabado, pidio por merced 
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el Duque al Padre Sancto y al Empera- 
dor, le diesen licencia, que él se queria 
ir a sus tierras. El Sancto Padre y el Em- 
perador dijeron que eran contentos que 
fuese en hora buena, y el Sancto Padre le 
mandó dar ciertas reliquias que se lleva- 
se consigo a su tierra; y el Duque le dijo 
que le besaba los pies y las manos por 
ello y se lo tenía en merced a Su Sancti- 
dad, estimando mucho la gracia y merced 
que le habia hecho, y asi se despidio del 
Sancto Padre, y del Emperador, y de Mi- 
cer Persio y de Topacia su sobrina; y sa- 
lio el Emperador con su corte, y Micer 
Persio, con otros muchos Cardenales y 
cortesanos, seis millas de Roma por lo 
acompañar, e asi vino por tierra hasta 
Civita Vieja, donde le fue hecho gran re- 
cebimiento por mandado del Emperador 
y del Sancto Padre, y estuvo alli dos dias, 
fasta que toda la gente fue embarcada. 
E asi se despidio de los caballeros y ju- 
rados de la ciudad; y, recogidos en sus 
naos, hicieron vela la vuelta de Milan. 
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[1v] 


CAPÍTULO DE cómo MiceER Persio Y TopPa- 
CIA SU MUJER PARTIERON DE ROMA, Y DE 
LAS COSAS QUE PASARON. 


( bre Micer Persio tornó en Roma, 


buscaba todas aquellas cosas con 
las cuales la señora Topacia su mujer se 
alegrase y pudiese tomar placer, por la 
mucha virtud que en ella conoscia, Y en 
tanta paz y concordia, que no habia cosa 
en este mundo que ella ficiese, que por 
su marido le fuese retraido (6), antes lo 
que ella hacía, era hecho, que Micer Per- 
sio no miraba en cosa ninguna más de 
agradalla y de tenella contenta, porque 
no habia cosa en el mundo que tanto 
quisiese. 
E asi estuvieron por espacio de cuatro 
años, que nunca se empreñó, que esto 
era la cosa que más deseaban ni que más 
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cuidado les daba. E dijo Micer Persio a 
su mujer: 

— Muy cara y de mí amada señora: 
El mayor deseo que tengo es, si a Dios 
Nuestro Señor pluguiese, que os diese 
un hijo o una hija, para que sucediesen 
en nuestros reinos y señorios. Porque 
tengo creido que hay entre nosotros al- 
gun pecado, por donde Nuestro Señor 
no nos quiere oir nuestras oraciones. 

Fueron de tanta tristeza para la Duque- 
sa las presentes palabras, que toda se 
vino a demudar, porque, si él tenía gran 
tristeza, ella tenía gran enojo de contino, 
y dijole: 

— Señor: No me parece cosa discreta 
de enojarse tanto por lo que Dios hace, 
ca (7) muchas veces es mejor carescer 
de hijos, que tenerlos, e más salvacion 
para el padre y para la madre, cuanto 
más si por el!los se tienen de ver en pe- 
ligros y en necesidad. Por ende, señor, 
no habemos de pedir a Nuestro Señor 
salvo lo que a nuestra salvacion perte- 
nece y más a su servicio y voluntad fue- 
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re. Y tenga vuestra señoria confianza en 
Nuestro Señor Jesu Cristo, y en la glo- 
riosa Virgen Maria, y en el bienaventu- 
rado apostol Santiago, que él sea inter- 
cesor de presentar nuestras rogativas 
delante del conspecto (8) divino. 

Viendo Micer Persio las tan discretas 
razones de su mujer, y viendo que ella 
decia todo lo que se podia decir, mudó 
el razonamiento, y no cesó de facer mu- 
chas limosnas y otras obras meritorias, 
asi como de antes hacian. E con devotas 
oraciones rogaban al apostol Santiago de 
Galicia les quisiese oir y rogar a Dios 
que les quisiese dar fruto de bendicion, 
para que heredase sus tierras, por que 
no fuesen de extraño señor. Y siendole 
tan devotos, prometieron al glorioso 
apostol Santiago que, en sintiendose pre- 
ñada, que irian en romeria a su sancta 
casa, sin otra compaña ninguna, y le da- 
rian muchas dadivas. Y ni por aquesto 
no cesaban de facer decir misas, y facer 
procesiones, y casar huérfanas, y otros 
muchos bienes, 
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[v] 


De cómo EN SUEÑOS APARESCIO UN ANGEL A 
TOPACIA, Y DE LAS COSAS QUE LE DIJO. 


UESTRO Señor Jesu Cristo y la glo- 
N riosa Virgen Maria, oyeron su ora- 
cion, por intercesion del bienaventurado 
apostol Santiago; y no muchos dias des- 
pues que hicieron el prometimiento, la 
señora estando en su cama, le fue reve- 
lado de noche por el angel de Dios, di- 
ciendole: 
— Topacia: Las rogativas de vosotros 
y del bienaventurado apostol, han subi- 
do al cielo, y Nuestro Señor Dios las 
ha oido; y sepas que si tu has criatura 
alguna, te ha de venir gran daño, que 
Dios no le place que tu nitu marido ha- 
yais criaturas, que no os es provecho 
ninguno. 
Y, a estas razones que el angel le de- 
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cia, era turbada Topacia; pero, esforzan- 
dose mucho, retornó en sí, y tuvo en sí 
las razones sobredichas, y rogó devota- 
mente al angel le diese alguna señal 
para que su marido diese fe en lo que le 
decia; y el angel de Dios le respondió 
que no era necesaria otra seña; que 
harto bastaba, que bien la creeria. 

E luego por la mañana levantose, y 
fuese para donde estaba Micer Persio en 
su camara, y contole todo como habia 
pasado, de lo cual fue muy maravillado; 
mas paresciole que debia ser algun sue- 
ño variable. Pero como quiera que te- 
mia a Dios y a sus mandamientos, penso 
mucho en sí lo que su mujer le habia 
dicho, y dijole: 

— Señora: Vuestra merced no debe 
dar credito en los sueños, que son va-= 
riables y vienen de gran flaqueza; mas 
mi parecer, señora, es, si os parescera, 
que lo debemos de remitillo a la poten- 
cia de Dios, y que él haga aquello que 
más será su servicio. 

E Nuestro Señor, viendo la buena vo- 
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luntad y grande humildad de Micer Per- 
sio, envio el angel otra vez a Topacia, 
diciendole que a Dios era agradable que 
concibiese, y de darles las cosas con que 
se alegrasen; y que no dudase que ella 
sería preñada, que no tardaria mucho 
tiempo. Y asi dio gracias a Nuestro Se- 
ñor y al angel, por la gracia que le habia 
fecho, otorgandole Dios aquello que 
tanto deseaba por estar bien y en amor 
con su marido; y luego en la mañana 
contó todo lo que el angel le habia di- 
cho a su marido, de lo cual él dio mu- 
chas gracias al Señor, que lo habia oido 
y tanta gracia le habia hecho, que le ha- 
bia dado conplimiento a lo que él más 
deseaba. Y luego en continente, delibe- 
raba de complir lo que a Dios y a señor 
Santiago les habia prometido, y dice a 
su mujer Topacia: 

— Señora: Pues que Dios, y su ben- 
dita Madre, y el apostol Santiago, nos 
han querido hacer tanta de gracia de oir 
nuestras rogativas y de darnos aquello 
que tanto deseabamos, por eso cumple 
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que pongamos por obra lo que hemos 
prometido. 

Topacia le respondio que era mucha 
razon, y que, si su merced mandaba, que 
lo pusiesen por obra antes que ella fuese 
más pesada, porque muy mejor lo pu- 
diesen complir y con menos trabajo. Y 
luego mandó Micer Persio a tres plate- 
ros que mayor fama tenian en Roma y 
más sotiles de su oficio, y mandóles que 
le hiciesen una imagen de oro que pesa- 
se tres marcos, a honor y reverencia de 
señor Santiago y a su figura. Y asi mis- 
mo mandó obrar un paño de hilo de oro 
tirado (9), el más rico que se pudo obrar. 
Y esto todo acabado, mandó venir a to- 
dos sus familiares que tenía en goberna- 
cion de sus tierras, y él les hace un ra- 
zonamiento desta manera: 

— Señores parientes y amigos, y lea- 
les criados: Ya sabeis cuánta gracia Dios 
y la Virgen Maria nos hizo, a intercesion 
del Apostol Santiago, en complir aque- 
llo que mi señora mujer y yo deseaba- 
mos. Nuestra deliberación es, si a Dios 
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le placerá y al Apostol Santiago, de ir 
en romeria asu bendita casa y de ha- 
celle un presente de aquello que Dios 
nos ha dado; y deliberamos de no llevar 
con nosotros otra compañia ninguna, 
salvo aquella de Dios, y como pobres 
peregrinos. Mis tierras y mis vasallos, 
que los mireis y guardeis y tengais en 
justicia, asi como fasta aqui habeis fecho 
y como yo confio de vosotros, siendo yo 
ausente dellas y de vosotros. 

Y asi se despiden dellos, y el mandó 
facer unas esclavinas para él, y otras 
para su mujer, y sendos bordones, segun 
los romeros suelen llevar. 
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(VI 


Dre cómo se PARTIO MiCER PeERSIO Y su 
MUJER EN ROMERIA, Y FUERON CAUTIVA- 
DOS POR LOS MOROS. 


A sI comenzaron su viaje; como quie- 
ra que en el tiempo de las gran- 
des calores, hacíaseles muy gran traba- 


jo, especial que eran personas delicadas, 
y lajornada muy larga y a pie; ya podeis 
ver lo que sentirian. Y, andando por sus 
jornadas, llegaron en España. 

En aquel tiempo, era la mayor parte 
de España de moros; y un dia partieron 
de una villa, y tomóles en el camino la 
calor a la hora de medio dia. Topacia, 
como era muy delicada, fatigabala la 
calor y la sed; y asi andando por el ca- 
mino, llegaron a un prado muy fresco, 
donde habia una fuente que salia de una 
peña muy fria y muy dulce, y acordaron 
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de reposar alli fasta que la calor fuese 
pasada. 

Dice la historia, que el rey de Galicia 
y de Portugal, que eran cristianos, ha- 
cian cierto tributo a Felice, que era mo- 
ro, rey de España; y en este tiempo ha- 
bia enviado Felice moro, rey de Espa- 
ña, al rey de Portugal y de Galicia, por 
las parias que le acostumbraban dar, y, 
cuando no las quisieren dar, que los de- 
safiasen para el primer dia de agosto, 
que para aquel dia entendia de les dar 
campo y tomarles sus tierras, o de so- 
juzgarles bajo de su señorio. Oida la em- 
bajada del rey de Galicia y de Portugale, 
[eJllos les dieron por respuesta a los em- 
bajadores moros, que se fuesen de sus 
tierras mucho en hora buena, que ellos 
no deliberaban de darle ni pagarle tal 
tributo; pero que confiaban en Dios quel 
tributo que el rey Felice habia llevado 
en los tiempos pasados, que él se lo ha- 
ria tornar, O le ganaria sus tierras y lo 
sojuzgaria a su señorio. 

Rescebida la respuesta los embajado- 
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res, ellos se despiden del rey de Galicia, 
y se van para el rey Felice, y le dan la 
respuesta de su embajada, diciendole 
cómo el rey de Galicia no estaba en dis- 
posicion de le dar las parias acostum- 
bradas, antes se las entendia de defen- 
der, y no tan solamente defenderselas, 
mas de cobrar dél las que hasta alli ha- 
bia llevado de sus tierras. 

Oida la respuesta de su embajada el 
rey. Felice, hobo tanto enojo, que no ha- 
bia hombre que se le parase delante. 
Mandó luego apercebir su gente y prego- 
nar la guerra a fuego y a sangre contra el 
rey de Galicia y de Portugal. E asi como 
fue juntado su ejército de su armada, 
hizo juramento que todos cuantos cris- 
tianos le viniesen adelante, que él los pa- 
saria por la espada, y que a ninguno de- 
jaria la vida; y asi lo puso por obra, y 
mandó a sus capitanes que lo ejecutasen, 
y con este voto se partio de sus tierras 
contra el rey de Galicia y de Portugal, 
y como la fortuna no es segura a los hom- 
bres, en aquel estante vino el rey Felice 
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a poner su campo en aquel prado, estan- 
do reposando Micer Persio; y como la 
vanguarda iba una gran pieza delante el 
gran ejército, no hobieron sentimiento 
ninguno del armada, de manera que alli 
fueron tomados Micer Persio y Topa- 
cia de la gente del rey Felice, e fueron 
interrogados por un capitan si eran cris- 
tianos o no. Y Micer Persio y Topacia, 
por no negar la fe de Cristo, dijeron que 
sí, que ellos eran cristianos; pero que no 
eran de aquella tierra, que eran de Roma, 
vasallos del Emperador; pero que iban 
en romeria a Santiago. E luego el capi- 
tan, muy cruelmente, mandó matar a Mi- 
cer Persio sin ninguna piedad; y, como 
las calidades de las mujeres naturalmen- 
te son aplacibles y amigables a los hom- 
bres, viendo que Topacia era tan gentil 
y tan noble criatura, con consentimiento 
de su compañia, deliberó de no la matar, 
mas de hacer un presente al rey Felice 
su señor. E como el rey fue llegado al 
campo, hacenle presente de Topacia al 
rey; y el rey, cuando la vido tan gentil y 
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tan discreta, y de tan gentil crianza, 
agradescioles mucho el presente que le 
habian hecho a sus gentes, y mandó lue- 
go el rey a un caballero suyo, que luego 
se partiese a la ciudad de la Cabeza del 
Griego (10), a dunde la reina su mujer es- 
taba, para le enviar a Topacia; y mandó 
el rey a un capitan suyo que se decia 
Muza, que lo acompañase al caballero y 
a Topacia fasta la ciudad de la Cabeza 
del Griego, donde estaba su mujer; y es- 
cribele el rey a la reina desta manera: 


Carta del rey a la reina: 


— «Muy cara y virtuosa señora mia: 
Porque creo que vuestra señoria se ale- 
grará del presente, acordé de le enviar 
a vuestra señoria esta cristiana cativa 
que han tomado mis guardas con un cris- 
tiano, hombre de mucho valor, y, por el 
voto que tengo hecho de pasar todos los 
cristianos que a las manos me vinieren 
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por la espada, mataron a su marido. Y 
por ser ella gentil, y de tan gentil crian- 
za, me parescio que debe ser de buena 
parte; hela dejado para vuestro servi- 
cio.» 

Y, en espacio de un dia y medio, fue- 
ron llegados donde la reina estaba, en la 
ciudad de la Cabeza del Griego, y luego 
en llegando el caballero, fue a palacio a 
la reina, a le dar su embajada y presente 
que traia, y él le besó las manos y le dijo 
estas razones: 

— Muy noble y poderosa señora: El 
rey mi señor me envia a vuestra alteza 
con esta cristiana cativa, la cual ha to- 
mado en este viaje. Crea vuestra alteza 
que es la mujer más discreta y de más 
noble crianza que jamás nunca se vio. 

E como la reina vido la cristiana, hi- 
zola descubrir, que venía atapada; y, 
cuando vido su hermosura y su disposi- 
cion, fue muy alegre, teniendoselo en 
merced al rey su señor, y agradeciolo 
mucho al caballero que la habia traido. 
Miraba la reina el gesto y gracia que 
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Topacia tenía en tanta manera, que no 
se podia fartar de miralla; y Topacia, 
como quiera que se habia visto señora 
y servida, veiase servidora y cativa: era 
tanta su tristeza, que sus ojos le eran 
tornados fuentes de agua, que de ningu- 
na cosa se podia en el mundo alegrar, 
diciendo palabras de gran dolor, maldi- 
ciendo a la fortuna que tan mal la habia 
tratado: 

— ¡Oh fortuna desigual! ¡Oh mal sin 
remedio! ¡Oh Topacia, que en mal sino 
fueste nascida! ¡Oh mala hora! ¡Oh pla- 
neta infortunada que ha corrido sobre 
ti! ¿Qué pecados fueron los tuyos? ¿Qué 
ofensas feciste a Dios, por donde te vino 
tanto mal? Hante muerto tu marido y tu 
señor, que jamás lo esperas de cobrar. 
Los dias de tu vida son muy pocos. ¡Más 
se te valdria morir, que vivir en tanto 
dolor! ¿Qué es de tus riquezas, tus joye- 
les, tus tesoros? ¿Qué seran de tus vasa- 
llos, que nunca más te veran? ¿Ques de 
tus damas y tus criados? ¿Donde son tus 
señorios? ¿Qué hara el Duque tu tio? ¿Qué 
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dira? ¡Oh fortuna infortunada! ¿Por qué 
me has tratado tan mal? 

Viendo la reina la gran congoja y do- 
lor que Topacia tenía, y las cosas que de 
su boca se dejaba decir, que no habia 
hombre en el mundo que no le quebrase 
el corazon, hubo tan gran piedad della, 
que la reina comenzo a conhortarla, y 
decirle desta manera: 

— Hija mia: Baste ya lo que has he- 
cho, y no te fatigues, ni mates tu delica- 
da persona; mas yo te ruego que tu me 
digas la verdad de lo que yo te deman- 
dare; y no me niegues la verdad, que yo 
te prometo, por la fe mia, que tu serás 
tratada asi como la persona mia, y con 
tanto amor te quiero tener. Y lo que 
te quiero demandar es: de dónde eres 
natural, porque tu gesto da ser mujer de 
buena parte. 

Y Topacia le respondio, llorando de 
sus ojos: 

— Muy virtuosa señora: Sepa tu se- 
ñoria que yo soy cristiana, fija del Mar- 
ques de Ferrara, sobrina del Duque de 
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Milan, y fui casada con un sobrino del 
Emperador de Roma, que se decia Mi- 
cer Persio, que era señor de la mayor 
parte del imperio romano, y, yendo en 
romeria a señor Santiago, la gente del 
rey Felice tu marido me lo ha muerto; 
y esto, señora, puede creer vuestra se- 
ñoria que es la verdad de lo que me ha 
demandado. 

Sabiendo la reina la verdad de Topa- 
cia, mandó que le trujesen muchos pa- 
ños y sedas y brocados, para que luego 
le hiciesen ropas para su vestir. Y To- 
pacia pidio por merced a la reina que 
ninguna ropa ni vestidura para ella fuese 
de color ni de brocado, ni se la manda- 
sen vestir ni traer consigo, pues la for- 
tuna suya asi lo habia querido, que ha- 
bia perdido lo que nunca jamás espera- 
ba de cobrar; mas que, si a su señoria le 
pluguiese, y tanta merced le queria ha- 
cer, que la mandase vestir de un paño 
negro, el más grueso que se pudiese ha- 
llar, y que aquello le convenia traer. E 
la reina, por la contentar, asi lo mando 
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hacer; y como la reina la vido vestida, 
paresciole muy mejor que de primero; 
e fue tanto el amor que puso la reina 
con ella, por su gentileza y buena crian- 
za, que todo lo que Topacia mandaba, 
era hecho, y la reina no contradecia nin- 
guna cosa que Topacia hobiese hecho. 
E viendo ella el mucho amor que la 
reina le mostraba y le tenía, un dia, es- 
tando las dos retraidas en un retrai- 
miento, dijo Topacia a la reina: 

— Señora: Yo sé bien que vuestra al- 
teza es preñada, y yo la querria mucho 
servir; porque yo, señora, sé muy bien 
obrar de oro y de seda, para cuando 
querra Dios que vuestra alteza sea pa- 
rida, obrarle-hía una rica cortina para 
su camara, y Otras joyas ricas para vues- 
tra alteza. 

E viendo la reina la gana y el deseo 
que Topacia tenía de servirla, mandóle 
dar oro y seda y holandas o telas bur- 
glujeses, y todo lo que ella quisiese, 
para obrar de sus manos, y que ella hi- 
ciese aquello que a ella mejor le pares- 
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cia, porque era tanto el amor que la 
reina le tenía, que todo lo que hacía o 
decia le parescia perlas; e agradesciole 
mucho su buen deseo. E desta manera 
Topacia comenzo de obrar una cortina 
que, cuando fue acabada, era la más rica 
cosa que en España se podia hallar de 
su suerte, que la reina la estimaba tanto, 
que ningun precio bastaba; y si hasta 
alli le habia tenido mucho amor, muy 
mayor le tenía de alli adelante. 

Un dia entre los otros, estando las dos 
burlando y jugando, conoscio la reina 
que Topacia era preñada, y dijole: 

— Hermana mia: Pareceme que estás 
preñada tambien como yo, que tan grue- 
sa tienes la barriga como yo. Yo te de- 
mando de gracia que no me lo quieras 
negar. 

Topacia le respondio, y dijole desta 
manera: 

— Verdad es, señora, que yo soy pre- 
ñada, que más me hobiera valido que no 
fuera, que a causa desta preñez yo soy 
puesta en grande fortuna. ¡Sali con mi 
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marido de mi tierra, donde me lo han 
muerto, y he perdido todo cuanto bien 
tenía! 

E como la reina hobo oido estas razo- 
nes, mandóle que, de alli adelante, que 
no hiciese cosa ninguna hasta que fuese 
parida. E asi mandó la reina que le fue- 
sen dadas todas las cosas complidamen- 
te a Topacia como a ella misma. Y en 
esta manera estaban las dos, que nunca 
se partian la una de la otra, y el amor 
de las dos era tan grande, que, aunque 
[ueran hermanas, no podia ser mayor. 

Plugo a Nuestro Señor Dios que las 
dos viniesen a parir el primer dia de Pas- 
cua Florida; y la reina pario un hijo, y, 
porque era nascido en tal dia señalado, 
mandóle poner por nombre Flores. Y 
Topacia pario una hija, y asimismo, por- 
que nascio en el mesmo dia, mandóle 
decir Blanca Flor. Y asi mandó la reina 
que los diesen los dos a Flores y a Blan- 
ca Flor, y que les buscasen dos amas que 
los criasen, que fuesen tales, cuales per- 
tenesciesen. Pero, como Topacia hobo 
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parido, tomó en sí tanta tristura, que 
nunca hacía otra cosa sino llorar. E la 
reina, viendola estar asi triste, conhorta- 
bala, diciendo: 

— Hermana mia: No os enojeis, que 
tan buen recaudo habra Blanca Flor 
vuestra hija, como Flores mi hijo, por el 
mucho amor que yo vos tengo. 

Y Topacia le respondio, dandole mu- 
chas gracias por la buena voluntad que 
su señora le tenía. 

E asi en esto continuadamente la rei- 
na visitaba a Topacia, por darle alegria 
y placer, y por hacerle perder la tan gran 
tristeza que siempre tenía. Pero, como 
quiera que la congoja que Topacia tenía 
era [tan] grande, que con cosa ninguna 
no se podia conhortar, lo uno de la gran 
fatiga que de sí mesma tenía; lo otro que 
del parto habia quedado muy quebran- 
tada, como quiera que fuese aquella la 
primera vez que habia parido, viendo 
que su vida era poca, suplicó a la reina 
que Je mandase traer su hija Blanca Flor, 
que la queria ver; y la reina, por que se 
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alegrase, hizo que fuesen por ella a casa 
del ama que la criaba, y que luego se la 
trujesen. Y, cuando ella la vio, comenzo 
de llorar y decir: 

— ¡Oh hija mia! ¡Vos habeis sido cau- 
sa de la muerte de vuestro padre y de la 
gran perdicion mia! Hija mia: ¡cuán caro 
vos me costais! 

Diciendo estas palabras, conocio que 
el ánima se le queria salir, y asi comenzo 
de besarla y darle su bendicion, y dicien- 
dole desta manera: 

— Hija mia: Pues que en mis dias no 
habeis podido solamente rescebir del 
agua del baptismo como cristiana, yo, 
con estas lagrimas mias, vos baptizo en 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espiritu Sancto, amén. 

E deciale: 

— Yo, hija mia, vos baptizo con este 
santo nombre de Jesus, el cual sea en 
vuestra guarda y os haga buena cris- 
tiana. 

Y, despues de dichas estas palabras, 
volviose a la reina, con grandes llantos 
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y sospiros que le atravesaban el corazon, 
y dijole: 

— Muy poderosa señora: Yo suplico 
a vuestra alteza que tenga esta criatura 
por encomendada, porque ella viene de 
tan buena parte, que en algun tiempo le 
será pagado lo que hace por la desven- 
turada madre y la desdichada hija; y el 
mi cuerpo haga enterrar donde se entie- 
rran los cristianos. 

Dichas estas palabras, perdio la vista 
de los ojos, y diciendo: 

— ¡Zn manus tuas, Domine, commendo 
Spiritum meum! 

E asi dio el ánima a quien la habia 
criado. 
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[vi] 


CAPÍTULO DE CÓMO LA REINA SINTIO MUCHO 
LA MUERTE DE TOPACIA, Y ENCARGÓ MU- 
CHO AL AMA A BLANCA FLOR. 


ICE la historia que, como Topacia 
fue muerta, la reina hizo tan gran 
duelo por ella, como si fuera su herma- 
na, y mandó al ama que criaba a Blanca 
Flor, que le diese tan buen recaudo como 
si su propria hija fuese, y el ama asi lo 
hizo, adolesciendose della por el mucho 
amor que a su madre habia tenido. — * 
E cuando fueron pasados algunos dias, 
mandó la reina que le trujesen a Flores 
y a Blanca Flor, que los queria ver. E 
cuando la reina los vido, e vido que pa- 
rescia el uno al otro, que esto era mara- 
villa, y allegaron el uno al otro, y toma- 
ronse de las manos y besaronse. E la rei- 
na fue maravillada de todo esto; pero 
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hubo mucho placer que dos criaturas tan 
chicas se mostrasen tanto amor. 

E como Flores fue de tres años y me- 
dio, mandó el rey que le buscasen un 
maestro que fuese gran sabio y hombre 
de buena crianza; y dicenle que en To- 
ledo habia un moro, hombre muy sabio, 
de gentil crianza y muy politico. Y el rey, 
luego en la hora, envió por él, el cual se 
decia Mahomat Abdali; y este moro era 
hombre tan sabio y de tan gran consejo, 
que no se hallaba otro tal en su reino. E 
como Mahomat Abdali vido las cartas 
del rey, luego en la hora se aparejó lo 
mejor que pudo para ir alla a donde el 
rey le mandaba a complir su mandado. 

Asi como llegó a la corte, no se apeó 
en ninguna parte hasta haber besado las 
manos al rey. Y, como el rey lo vido, 
hubo mucho placer en verle que era 
hombre tan prudente y de tanta auctori- 
dad, viendo que aquél convenia a su pro- 
posito. Mandóle aposentar muy bien, y 
que estuviese cerca de su palacio. E 
mandó enviar por Flores, y, como Flores 
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fue venido, mandó llamar a Mahomat Ab- 
dali, y el rey le dice: 

— Mahomat Abdali: Por la buena fama 
que de vos me han dicho, y porque me 
paresce que vos sois tal persona, que 
cualquiera cosa se os puede encomendar, 
lo que cumple a nuestro servicio, es que 
administreis a Flores mi hijo de buenas 
costumbres, asi como yo espero de vos 
que lo habeis de hacer con mucha dili- 
gencia, asi en las cosas que cumplen al 
servicio de Dios, como en las cosas de la 
caballeria, y en esto nos hareis mucho 
servicio. 

Y luego Mahomat Abdali besó las ma- 
nos al rey por la merced que le hacía, y 
el rey le prometio que él le faria merce- 
des, allende de le dar su acostamiento(11) 
y todo cuanto hobiese menester. 

Cuando Flores vido que el rey su pa- 
dre le habia dado ayo y maestro, suplicó 
al rey, pues le habia dado buen maestro, 
que no partiesen dél a Blanca Flor, por- 
que la amaba mucho, y que mandase a 
su maestro que asi tuviese cargo della 
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como dél. Y el rey, por contentar a Flo- 
res, dijo que le placia de buen grado, 
y asi Flores besó las manos al rey por 
ello. 

Pero, como quiera que era mayor el 
¿mor que tenía Flores a Blancaflor, que 
no gana de estudiar, jamás se podia par- 
tir della, y su maestro, con todas cuan- 
tas maneras de artes buscaba, no le po- 
dia hacer aprender cosa alguna. Y luego 
Mahomat Abdali, maestro de Flores y 
Blanca Flor, viendo que, en ninguna 
forma ni manera, ningun remedio tenía 
con su criado Flores, que no hacía cosa 
ninguna que por él le fuese mandada, y 
que él no podia salir con su honra, deli- 
beró de decirlo al rey, por su descargo, 
diciendole cómo Flores no queria regir- 
se ni gobernarse por lo que él le decia, 
que antes no le podia quitar de Blanca 
FJor, ni partirlo della, que él la adoraba 
y ella era su Dios, y en otra cosa no 
pensaba. Y cuando el rey hobo oido es- 
tas palabras, fue muy enojado, y fuese 
para la reina, diciendole: 
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— Señora: Yo creo que en mal punto 
habemos criado esta doncella, que aques- 
ta ha de ser causa de destruir nuestra 
Ley, que nuestro hijo Flores lleva ca- 
mino de destruir nuestro Estado. No sé 
en qué manera los pudiese apartar, por 
quitar tan gran escandalo en nuestra 
tierra. - 

Oidas por la reina las tan lastimeras 
razones que el rey su marido le habia 
dicho, le respondio con semejantes pa- 
labras: 

— Señor: Si vuestra alteza quiere to- 
mar mi consejo, bien creo que lo acer- 
tará; porque no hay cosa en el mundo 
que más pueda apartar el amor, que es 
la ausencia. Debe vuestra alteza enviarlo 
asu primo el Duque de Montorio, ha- 
ciendole saber toda la causa, y que lo 
apartase lo más que pueda de tal pensa- 
miento, y le dé los mayores placeres y 
deportes, asi de juegos, como de cazas o 
de galas; de lo cual tenga vuestra alteza 
por cierto que el Duque sabe tanto, que 
él lo apartará del tal pensamiento. 
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Habido su consejo, parecio al rey que 
era bien lo que la reina le decia, y lue- 
go, vista la presente, el rey envió por 
Flores y por su ayo Mahomat Abdali, y 
diceles cómo tenía deliberado de los 
enviar a Montorio, porque allí les pare- 
cia que podria mejor estudiar Flores y 
mucho más a su placer, y que asi lo 
queria. E, oido que hobo Flores la deli- 
beracion del rey, dijo que él era muy 
contento de ir alla donde su alteza man- 
dase; pero que suplicaba a su alteza que 
le hiciese una merced: que dejase ir a 
Blanca Flor con él. El rey le respondio 
que no se podia hacer, porque no era 
cosa licita ni honesta que una doncella 
fuese en su compañia a estudiar, e tam- 
bien que la reina su madre la habia me- 
nester para que la acompañase, pues que 
sabía que no se sabía hallar sin ella; y 
que en ninguna manera no podria ir con 
él. Y Flores le respondio que, pues su 
alteza deliberaba de apartarlo de Blanca 
Flor, que bien pocos serian los dias de 
su vida. 
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Viendo el rey las palabras que su hijo 
le decia, fue muy maravillado del gran 
amor que a Blanca Flor tenía; pero, con 
palabras amorosas, le decia: 

— Fijo mio: Vos ya teneis conoscido 
que no hay en este mundo cosa que yo 
ame tanto como a vos; y, creido esto, 
conocereis que yo no lo hago por acor- 
tarvos la vida, mas por alargarla tanto 
como mis fuerzas bastarán; y pues que 
veis que habeis de suceder en nuestros 
reinos, es de menester que sepais algu- 
na cosa de sciencia, por que lleveis algu- 
na ventaja a vuestros vasallos; y tambien 
vuestra madre está enojada, y no quiere 
que otra ninguna la sirva sino Blanca 
Flor; y, luego como la reina esté buena, 
yo os prometo de os la enviar a Monto- 
rio para que os sirva. 

E viendo Flores que la voluntad del 
rey su padre no era que Blanca Flor fue- 
se con él, pesóle mucho, y dijo al rey: 

— Pues vuestra alteza y la reina mi 
señora, mandan que no vaya Blanca Flor 
comigo, yo soy muy contento de ir a 
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Montorio y alla donde vuestras altezas 
mandaren. 

E luego mandó el rey a su ayo Maho- 
mat Abdali, y a otros caballeros, que 
fuesen con él, que luego se aderezasen 
para otro dia de mañana, que fuesen 
tres o cuatro leguas de alli a comer, por- 
que muy mejor les sería partirse luego 
por la mañana, que no esperar más. 

Pero Flores era muy triste de su par- 
tida y de Blanca Flor; e viendo el rey 
que su hijo que tanto amaba estaba muy 
triste, él lo tomó por la mano, dicien- 
dole: 

— Hijo mio: Decidme vos qué es la 
causa por que estais triste que no vos 
puedo ver alegre. ¡No me negueis la 
verdad, que, todo lo que vos quisierdes, 
yo vos lo mandaré dar muy complida- 
mente! 

E Flores le respondio: 

— Señor: Sepa vuestra alteza, que si 
vuestra alteza y la reina mi señora me 
quitan a Blanca Flor de delante mis ojos, 
crea vuestra alteza que la vida mia es 
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poca, porque toda mi alegria y mi bien 
es Blanca Flor, e todas las otras cosas no 
me alegran, ni son para mí cosa ninguna. 

El rey, cuando bien hobo escuchado 
a Flores su hijo, quedó muy espantado, 
y el rey le decia: 

— Flores, hijo mio, ¿no sabeis vos que 
no hay cosa en el mundo que yo ame 
tanto como a vos? Pensad que, si yo 
viese que satisfacia a vos la compañia de 
Blanca Flor, yo no vos la llevaria. Mas 
porque a vos no cumple la compañia 
suya, y es la voluntad mia que se quede 
con la reina vuestra madre. 

Viendo Flores la voluntad del rey, fue 
muy enojado; y el rey se fue para la ca- 
mara donde estaba la reina, a decirle 
cuán vencido estaba Flores su hijo de 
los amores de Blanca Flor, diciendo que 
en mal punto habian criado aquella ca- 
tiva cristiana, que aquella debia ser 
cualque diablo, que asi le tenía vencido 
su fijo Flores que tanto amaba, que en 
ninguna manera, ni por ninguna buena 
razon, lo podia desviar della; que Blanca 
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Flor era su Dios y su vida, que él no 
adoraba sino a Blanca Flor, y que él no 
se acordaba del rey su padre ni de la 
reina su madre; que, para con Blanca 
Flor, no habia ninguno que tanto amase; 
que aquella habia de ser destruicion de 
la Ley suya y de su reino, si con tiempo 
algun remedio no se ponia. 

Oyendo la reina las tales razones, fue 
muy triste y muy pensativa de lo que 
el rey le habia dicho. Pero, como quiera 
que la reina fuese mujer muy sabia, es- 
tuvo pensando cómo le podria llevar a 
Flores el mucho amor que a Blanca Flor 
tenía. Deliberó de pasar a la camara 
donde el rey estaba, a decirle cómo le 
parecia que por ninguna cosa debia de- 
jar su proposito de enviar a Flores a 
Montorio, porque no habia cosa en el 
mundo que tan presto le hiciese perder 
el amor que tenía a Blanca Flor, como 
la larga ausencia, y que de esa manera 
los apartarian el uno del otro. Y el rey 
dijo que era bien, y que asi lo queria 
hacer, 
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CAPÍTULO DE CÓMO FLORES SE PARTIO CON 
SU AYO Y OTROS MUCHOS CABALLEROS 
PARA MONTORIO. 


Y luego otro dia, de mañana, el rey 
mandó cabalgar a todos los que 
habian de ir con Flores. Y el rey, con 
toda aquella gente, se fue a la camara 
donde estaba Flores, y dijole: 

— Hijo: Veis aqui toda la caballeria 
que habeis de llevar, que vos está es- 
perando. 

Y entonces, Flores salio de la camara 
y dijo a su padre que, antes que fuese a 
cabalgar, queria ir a despedirse de Blan- 
ca Flor; y, entrando en una camara 
donde Blanca Flor estaba, le empezo a 
decir las tales palabras: 

— Señora: Pues la adversa fortuna y 
mi desdichada suerte, ha querido que a 
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mí y a vos departiesen, tenga por cierto 
que, aunque departen el cuerpo, no se 
departe el corazon, mientra que viviere, 
de pensar en vos. 

Y con grandes llantos y sospiros, que 
las entrañas de los dos arrancaban, le 
dijo Blanca Flor: 

— Ya sabeis, señor, cómo, siendo 
apartada de vos, so apartada de los dias 
de la vida. Por eso, señor, vos ruego 
que tomeis este anillo con esta piedra, 
que tiene tal virtud, que, cuando yo sere 
en alguna tribulacion, la piedra perdera 
la color, y en esto, señor, conocereis si 
algunas desdichas me acontescieren por 
vuestra ausencia, y asi os acordareis de 
aquesta vuestra sirvienta, de quien no 
sereis olvidado. 

Y asi se despidio de Blanca Flor. Y el 
rey envió al Duque de Montorio su pri- 
mo con un correo a avisalle cómo él en- 
viaba a su hijo a su tierra; que lo hobiese 
por encomendado, asi como él haria por 
cosas suyas. E, como el Duque vido las 
cartas del rey, hobo mucho placer, y 
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mandóle aparejar muy buenas posadas, 
para él y los que con él venian. 

Asi como el Duque supo que Flores 
era entrado en sus tierras, mandó que 
asi fuese rescebido como su propria per- 
sona. Y el Duque mandó que todos los 
caballeros y principales de toda su corte 
que se aderezasen para el recebimiento 
de Flores. 

Como Flores fuese a una jornada de 
Montorio, el Duque salio, e fueronse a 
encontrar a una legua de la ciudad; y 
mandó que sacasen los de la ciudad un 
paño de brocado enforrado en carmesi 
de pelo, para que entrase en la ciudad 
como pertenescia a un hijo de rey. Y 
asi entro Flores en la ciudad de Monto- 
rio con mucha honra y gran fiesta que 
el Duque su tio le hizo. 

Como hubo dos o tres dias que fueron 
llegados, ordenaron justas y juegos de 
cañas; y, por le hacer mayor fiesta, cada 
dia sacaban maneras de juegos y inven- 
ciones, y cosas de gran alegria. 

Pero a Flores ninguna cosa lo alegra- 
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ba; antes, como mayores fiestas se ha- 
cian, más le crescia Ja tristeza. Viendo 
el Duque su tio que, con cuantas fiestas, 
alegrias y placeres le hacía, en ninguna 
manera no lo podia alegrar, e un dia 
yendo a caza el Duque y Flores, deman- 
dó el Duque a Flores que qué le pares- 
cia de su tierra y de sus caballeros; y 
Flores le respondio que muy bien. Dice 
el Duque a Flores: 

— Mucho me hago, señor, maravilla- 
do de vos, que de ninguna cosa se ale- 
gra vuestra señoria. 

Respondiole Flores que no se mara- 
villase su señoria, que ya su condicion 
es tal, no porque él no estuviese con- 
tento y le pareciesen muy bien las cosas 
de su tierra, porque él estando en su 
tierra, hacía cuenta que estaba en las 
tierras del rey su padre, y que no cre- 
yese su señoria que por otro lo hacía. 

Pasaron algunos dias, y el Duque fue 
informado de algunos de los que servian 
a Flores. E como el Duque fuese infor- 
mado de los amores de Flores y Blanca 
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Flor, de todo lo que pasaba, deliberó de 
escrebir al 1ey, avisandole de lo que pa- 
saba, y que le parescia que sería mejor 
que su alteza le enviase a Blanca Flor, y 
que su alteza mandase proveer, porque 
se podria recrecer alguna dolencia por 
donde se viese en mucho peligro. 

Como el rey vido las cartas del Du- 
que, pensd en sí cómo podria apartar a 
su hijo la fantasia de Blanca Flor. Pensó 
de darle la muerte a Blanca Flor, pen- 
sando que su hijo la olvidaria, y el rey 
envió por la reina, por decirle que qué 
le parescia. La reina le respondio cómo 
se podria hacer que no fuese sabido. El 
rey le dijo: 

— No, señora, que yo haré que el 
Consejo mio, por cierta causa, le dará la 
muerte, e desta manera no nos será dado 
cargo ninguno. 

E luego el rey envió a llamar al senes- 
cal suyo, y le dice las semblantes (12) 
razones: 

— Ya sabeis, senescal, cómo, en vida 
de mi padre el rey, cuánta parte os dio 
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de sus secretos, y cómo lo servistes leal- 
mente en todo lo que por él os fue en- 
comendado; y asi tengo yo mucha con- 
fianza de vos, que vos me terneis secreto 
en lo que yo agora os quiero decir. Ya 
sabeis cómo esta cristiana cativa Blanca 
Flor creo que debe ser algun diablo que 
tiene hechizado a mi hijo Flores, que ni 
come, ni bebe, ni duerme, pensando en 
sus amores. Y ésta creo que ha de ser 
principio y fin de la destruicion de mis 
reinos y de nuestra Ley, si no se pone 
algun remedio; y, para quitar tantos da- 
ños como sobre esta mujer se pueden 
recrescer (13), es mi deliberacion de dar- 
le la muerte. 

Oidas las razones, responde el senes- 
cal al rey, diciendole que mirase mucho 
su alteza, porque natural cosa era ven- 
cerse un hombre mozo del amor de una 
mujer, que no habia cosa en el mundo 
de que más fuese vencido, especialmen- 
te que la plática de los dos habia sido 
tanta, que no se maravillaba de cosa nin- 
guna que por Flores pasase. Pero que, si 
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la voluntad de su alteza era, que €l esta- 
ba aparejado para hacer lo que su alteza 
mandase. El rey dice que sí, y que aque- 
llo es lo que cumple a su servicio: 

— Y habeislo de hacer desta manera: 
que vos habeis de emponzoñar una galli- 
na, y traerla ha un paje por su parte 
cuando yo estare asentado a comer, y 
darla heis a un perro y la ponzoña obra- 
rá, y Blanca Flor no podra defenderse ni 
probar la contra; será digna de muerte, 
y desta manera podra morir Blanca Flor 
y nos seremos sin cargo. 

Y asi el senescal se despidio, y puso 
por obra lo que el rey le habia man- 
dado. Y el senescal hace aparejar una 
gallina, y, al tiempo que el rey se asento 
a la mesa, el senescal envió la gallina con 
un paje, diciendo que Blanca Flor la en- 
viaba a su alteza, porque era muy buena 
y muy tierna, y que suplicaba a su alte- 
za comiese della. Y como el maestresala 
y el trinchante vieron cosa que no se 
acostumbraba facer, que no solia Blanca 
Flor enviar presente al rey, empezaron- 
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la a cortar, y dieron una pierna a un pe- 
rro que estaba bajo de la mesa, y, en 
comiendola, cayó luego muerto. Y, como 
el rey lo vido, comenzo a decir con altas 


voces: 

— ¡Traicion! ¡¡Traicion!! 

Y luego mandó al senescal que pren- 
diese a Blanca Flor y le hiciese decir por 
qué habia cometido tan gran traicion, o 
| quien se lo habia mandado, o si de su 


cabeza ha salido; y, si de su cabeza ha- 
bia salido, que luego la mandase arras- 
trar y hacer cuartos. Y luego el senescal 
fizo el mandamiento del rey, y fuese para 
donde estaba Blanca Flor, y mandóla 
prender y poner en una muy escura pri- 
sion, y dijole: 

— ¡Ay de ti, Blanca Flor, que tus car- 
nes seran fechas cuartos, por la gran 
traicion que has cometido! 

Y fuese para el rey, y dijole cómo ya 
la tenía presa; que qué mandaba su 
alteza facer della. Y el rey mandó lla- 
mar a todos los de su Consejo, por que 
mejor color llevase su malvado deseo; y 
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alli les dijo cómo Blanca Flor lo habia 
querido matar con una gallina emponzo- 
ñada. 


(1x.] 


QU De za seNTENCIA QUE FUE DADA A 
BLanca FLOR POR EL REY Y LOS DE SU 
CoNsEJo. 


o el rey Felice, rey de España, señor 

de los habitadores della: Visto por 
nos y por nuestro Consejo real cómo es aco= 
metido un crimen y gran traicion contra 
Nos y contra nuestra corona, por nos levar 
la vida, por una cristiana, criada de nues- 
tra casa, que se dice por su nombre Blan- 
ca Flor, que acordadamente, con deliberado 
pensamiento, no temiendo el temor de Dios 
y de nuestro sancto profeta Mahomat, en 
menosprecio de nuestra justicia, que nos ha 
querido dar la muerte con una gallina pon- 
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zoñosa, la cual fue experimentada en un 
perro y de continente fue muerto: por el 
cual acometimiento endiablado, visto y apro- 
bado por Nos y por nuestro Consejo, man- 
damos, por la maldad acometida, manda- 
mos que sea quemada, y que el ánima suya 
sea desipada del cuerpo, y sea fecha polvos, 
por que sea a ella castigo y a los otros 
enjemplo. 

Y asi fue dada la sentencia para que 
Blanca Flor fuese quemada de alli a tres 
dias, 

Y, en esto, Flores no sabia cosa nin- 
guna; pero, estando hablando con el Du- 
que su tio, vinole de subito un gran tris- 
tor al corazon, que en el mundo podia 
saber qué podia ser. Miró el anillo que 
Blanca Flor le habia dado, y halló la pie- 
dra que habia perdido la color, y, viendo 
la experiencia del anillo, conocio que 
Blanca Flor era en alguna tribulacion. 
Pide por merced al Duque su tio le die- 
se un caballo y armas, porque queria 
ejercitar su persona a las armas, y el Du- 
que fue muy contento, que todo cuanto 
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él tenía era para su servicio. E luego el 
Duque mandóle traer el mejor caballo 
que tenía en su caballeriza, y las armas 
que habia menester, y Flores cabalgó de- 
lante el Duque, y comenzo a poner las 
piernas al caballo, y empezo a correrlo 
y facer algunos continentes delante el 
Duque, y pidiole por merced le dejase 
salir al campo, y el Duque fue muy 
contento. 

E como Flores se vido fuera de la ciu- 
dad, tomó gran placer, e tomó su camino 
en las manos (14) y caminó aquel dia y 
aquella noche, hasta otro dia de mañana, 
y hallóse, cuando salio el sol, en el lugar 
donde se habia de ejecutar la sentencia 
de Blanca Flor, y demandó a unos hom- 
bres que traian leña para quemar a Blan- 
ca Flor, y preguntóles que para qué 
traian aquella leña, y ellos le dijeron que 
para quemar alli una cristiana del rey, 
que habia querido dar yerbas al rey en 
una gallina, por matarlo, y que era dada 
sentencia que la quemasen. 

Viendo Flores el gran aparejo que se 
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hacía, conoscio que era Blanca Flor. No 
se quiso partir de alli. A cabo de un 
grande rato, vido salir por la puerta de 
la ciudad muy grande gente, y el senes- 
cal con todos los alguaciles, y en medio 
dellos traian a Blanca Flor, con unas ro- 
pas muy pobres vestidas y una gran ca- 
dena al cuello; y, llegados en el lugar 
donde la habian de quemar, la hicieron 
descabalgar, y ella viendo su muerte tan 
cerca, pidio por merced al senescal que 
la dejase hacer oracion, y él le dijo que 
le placia; y asi ella hincó las rodillas en 
el suelo y alzó los ojos al cielo, y, con 
muy gran llanto, empezo a decir: 

— ¡Oh misericordioso Dios! Tú, que 
por benina clemencia veniste a tomar 
muerte y pasion por salvar el género 
humano, te plega salvar a esta tu sierva 
por tu infinita bondad. Y tú, Señor, que 
eres juez justo, te ruego que quieras 
mostrar milagro de tan falso crimen 
como estos moros me han levantado. 

E, asi como la oracion fue acabada, 
mandaron tocar dos añafiles, Al tiempo 
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que la quisieron meter en el fuego, Flo- 
res puso las piernas a su caballo, y em-= 
pieza de atropellar la gente hasta llegar 
donde estaba Blanca Flor, y tomóla por 
la mano y sacóla de poder de la gente. 
Y, como la tuvo en libertad, demandó 
Flores a la doncella: 

— Por la fe que vos teneis, ¿qué cosas 
tan graves y tan feas habeis vos acome- 
tido, que tan mala muerte vos han man- 
dado dar? 

Muy humilmente respondio Blanca 
Flor: 

— ¡Por Dios vos ruego, caballero, me 
querais escuchar! Vos, señor, sabreis 
quel senescal malvadamente me ha acu- 
sado que yo, con una gallina enponzoña- 
da, quise matar al rey. Asi Dios me sal- 
ve, que yo no soy en cargo de este fe- 
cho de hecho ni de pensamiento; y esta 
es la verdad deste hecho de que vos me 
habeis interrogado. 

Y, en todo esto, Blanca Flor no habia 
conocido a Flores; como ella fuese tur- 
bada, y él venía en las armas, no lo co- 
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nocia. E tomóla por la mano, esforzan- 
dola y diciendole: 

— Doncella: No hayais ningun temor, 
que antes perdere yo mi cabeza, que vos 
hobiesedes mal; y si hobiere algun caba- 
llero de los del rey, que quiera mante- 
ner la gran sinjusticia (15) que a vos ha- 
cen, yo vos defendere, con el ayuda de 
Dios. 

Y como Blanca Flor vido la buena vo- 
luntad del caballero, diole muchas gra- 
cias por ello, diciendole: 

— Caballero: A Dios y a vos me en- 
comiendo: ¡por lo que debeis a la virtud 
de caballeria, que vos defendais la bue- 
na verdad y justicia, que yo tengo con- 
fianza en Dios que él ayudará a vos y a 
mi contra la falsia! 

Los alguaciles que llevaban a Blanca 
Flor a quemar, visto que aquel caballero 
habia tomado tan gran empresa de sal- 
var a Blanca Flor de aquello que por el 
rey y por su Consejo era visto juzgada- 
mente, deliberaron de ir al rey y de ha- 
cerle saber lo que pasaba. Y el rey, 
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cuando lo supo, fue muy maravillado 
del mucho atrevimiento de aquel caba- 
llero, que habia querido quebrantar el 
mandamiento suyo, estando en su tie- 
rra; y el rey quiso saber quién era aquel 
caballero. Y el caballero envió al (16) 
rey, que suplicaba a su alteza no qui- 
[sijese saber quién era, que bien habia 
tiempo para saberlo; pero que pedia por 
merced a su alteza, que le mandase dar 
campo con el senescal suyo, que falsa-= 
mente habia acusado a Blanca Flor; que 
él no era venido por otra cosa ninguna, 
salvo por delibrarla de la gran maldad 
de que la habian inculpado. Y el rey, 
questo vido, que aquel caballero asi im- 
punaba el hecho, mandó que le aposen- 
tasen muy bien, diciendole que folgase, 
que si él buen derecho tenía, que le se- 
ría muy bien guardado. El caballero 
pidio por merced al rey que le diese 
dos caballeros de los suyos, que fuesen 
tales y tan fiables, para que les fiasen a 
Blanca Flor, que fuese segura fasta que 
la cosa fuese juzgada; y él dijo que era 
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muy contento, y asi mandó a dos caba- 
lleros tales, que tomasen a Blanca Flor 
en su poder y que la guardasen muy 
bien, de manera que no recibiese ningun 
daño, hasta que por aquel caballero fuese 
delibrada; y asi fue hecho. 

El rey envió por el senescal, y los dos 
hablaron en secreto; y el rey dijo al se- 
nescal que qué le parecia de aquel fecho 
de Blanca Flor, que aquel caballero to- 
davia deliberaba de la librar por las ar- 
mas. Y el senescal respondio al rey: que 
bien sabía su alteza que todos los suyos 
eran muertos en su servicio, y, por la 
honor de su corona, que él asi lo haria, 
y que él confiaba en Dios que él habria 
la vitoria de aquel caballero; que su al- 
teza les asegurase el campo para un dia 
señalado, porque él presumia tanto de su 
fuerza, que no estimaba a nadie. ¡Tan 
grande era la soberbia que tenía! Y el 
rey dijo que era contento; pero no le 
parescia al rey que era bien, conoscien- 
do la mala justicia que el senescal y él 
tenian, temiendo no les viniese a la con- 
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tra de su proposito. Pero erale forzado 
de hacerlo, porque Flores impugnaba su 
hecho, requiriendo mucho al rey por 
que la buena verdad fuese declarada. E 
los caballeros de la corte del rey, pares- 
ciendoles que Flores demandaba justa 
razon, dijeron al rey que no detuviese 
aquel caballero por ninguna cosa, que 
era lo que complia a su servicio y a la 
honor de su corona; pues le demandaba 
campo, que se lo mandase dar; que, en 
otra manera, paresceria la sentencia que 
habia dado a Blanca Flor fuese falsa y 
mentirosa. 

El rey, cuando vido que no se podia 
defender más, que le era forzado asi, dio- 
les campo de ahi a dos dias; y, en este 
tiempo, que los caballeros se aderezasen 
de caballos y armas. Y cada uno dellos 
señaló el padrino que mejor le parescio, 
y, asi todo puesto a punto y aparejado, 
llegó el dia que era asignado el campo, y 
luego por la mañana fuese Flores al pala- 
cio del rey y besóle las manos, y pidiole 
por merced le asegurase el campo, por- 
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que él era extranjero, y el senescal era 
natural del reino y bien emparentado. El 
rey le dijo: 

— Caballero: No temais de cosa nin- 
guna, que toda justicia se os ha de guar- 
dar a vos, y a cualquier caballero vian- 
dante que a mi reino viniere. 


(X] 


4 CaríruLo De cómo FLORES MATÓ AL 
SENESCAL EN EL CAMPO. 


Der el plazo, el rey y la reina, 
con los jueces y con toda su caba- 


lleria, se vino al cadahalso, e hizo hacer 
un pregon, so pena de la vida, que ningu- 
no fuese osado de ayudar a una parte nia 
otra; y asi mandó entrar los dos caballe- 
ros en el campo, y con ellos sus padri- 
nos, y, hechas sus señas, se apartaron los 
padrinos afuera, y los caballeros se vi- 
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nieron el uno contra el otro de tan gran 
fuerza, que parescian leones. Y el senes- 
cal dio a Flores un golpe, que le quebro 
la lanza encima; mas Flores le dio tan 
gran golpe, que le falsó el escudo, e cayó 
el senescal y su caballo en tierra. Y, como 
el senescal fue en tierra, puso mano Flo- 
res a su espada por le cortar la cabeza, 
y el senescal le pidio por merced, y por 
lo que debia a virtud, le dejase cabalgar 
en su caballo, y Flores fue contento. Y, 
como fue a caballo, tomó una gruesa lan- 
za y vinieronse el uno para el otro, y 
Flores erró el encuentro, y el senescal 
encontró a Flores, y falsóle el escudo 
por alto y llevóle la visera. Fue tan recio 
el encuentro, que cayó Flores en tierra, 
y como el senescal lo vido que era caido, 
puso mano al estoque por le cortar la 
cabeza. Como Flores lo vido venir, le- 
vantóse muy presto y puso mano a su 
espada, y vase para el senescal, y danse 
tan grandes golpes de las espadas, que 
era una cosa espantable. Pero, como Flo- 
res fuese más mozo y más esforzado, 
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siempre llevaba lo mejor de la batalla, y 
Flores lo fatigaba mucho; y el senescal, 
viendo que no podia escapar de la muer- 
te, dice a Flores: 

— Caballero: ¿Si a vos pluguiese que 
reposasemos un poco, que gran pieza ha 
que trabajamos? 

E cuando Flores oyo las razones del 
senescal, conocio dél que su hecho era 
flaco, y algunas veces se le olvidaba la 
espada en la mano, que no era tan presto 
como de primero. Plugole mucho, y co- 
menzo de dalle priesa muy recio, por 
darle la muerte. E Flores dio un golpe 
al senescal con dos manos, que le falsó el 
almete y lo abrio hasta los ojos. E como 
el senescal fue caido, vino su padrino y 
sacólo del campo, diciéndo a los jueces 
si habia más que hacer sobre aquel fe- 
cho; y asi mandó el rey que lo llevasen a 
Flores con mucha honra, por la vitoria 
que Dios le habia dado, aunque al rey no 
le placia. Pero Flores no quiso partir del 
campo fasta que Blanca Flor fuese deli- 
brada por los jueces del campo. Y luego 
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Flores, ante de ninguna cosa, suplicó al 
rey fuese publicado, como era acostum- 
brado de publicarse tales fechos; y el rey 
fue contento de lo hacer, y mandó sacar 
a Blanca Flor a un cadahalso, y con ella 
a Flores, con trompetas y atabales y con 
mucha honra, publicando cómo aquel 
caballero habia delibrado a Blanca Flor 
del crimen que le era levantado falsa- 
mente. 

Y esto todo acabado, Blanca Flor pidio 
por merced al caballero le dijese su 
nombre, por que, cuando viniese Flores, 
le supiese decir por quien era libre; y el 
caballero le dijo que no lo podia saber, 
mas quél iba donde era Flores, y que se 
lo diria. 

Flores besó las manos al rey y despi- 
diose dél, encomendandole a Blanca 
Flor, que sus altezas la mirasen con ojos 
de amor, pues ninguna culpa en ella se 
hallaba y no podian hacer mayor placer 
a Flores su hijo; y, otro dia de mañana, 
Flores tomó su caballo y sus armas y 
partiose para Montorio, donde habia de- 
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jado su ayo con el Duque, que de todo 
esto ellos no sabian cosa ninguna, ni sa- 
bian qué se era hecho. 


(XI) 


CAPÍTULO DE CÓMO FLORES SE PARTIO PARA 
MONTORIO, DONDE ESTABA SU AYO, 


E LORES, otro dia de mañana, aderezó 
su caballo y armóse de sus armas, y 
partiose para Montorio, donde habia de- 
jado su ayo y todos los suyos. Caminó 
todo aquel dia y aquella noche, hasta lle- 
gar a Montorio, y entró lo más secreta- 
mente que pudo, por que no fuese sen- 
tido ni se supiese dónde venía, que es- 
taban con el mayor dolor del mundo, de 
cómo habian perdido su señor, que no 
sabian en el mundo qué se hacer ni dón- 
de lo ir a buscar, El Duque, su tio, no 
cesaba de enviar correos a unas partes y 
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a Otras, con las señas que llevaba, pro- 
metiendoles grandes dadivas a quien le 
trujese nuevas dél. Mas no habia ningu- 
no que dél supiese. Y estando asi todos 
atribulados, entró Flores por la puerta 
de su palacio, estando el Duque su tio, y 
su ayo, con otros caballeros, en consejo, 
para escribirlo al rey su padre cómo no 
lo podian hallar ni saber dél, ni sabian 
qué se habia hecho. 

En este tiempo entró Flores por la 
puerta, y demandó el Duque quién era 
aquel caballero que era entrado, y un 
paje dijo que era su señor Flores; y 
cuando el Duque oyó que era su sobrino, 
fue tan presto con él, que, antes que des- 
cabalgase, fue con él y tomóle en sus 
brazos, y ayudóle a descabalgar del ca- 
ballo, mas no se curó de demandar de 
dónde venía, mas mandó que presta- 
mente le fuese aparejado el comer. Pero 
como Flores viniese muy enojado del 
camino y del trabajo, pidiole por merced 
al Duque le perdonase, que venía can- 
sado; y el Duque, viendo que venía eno- 
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jado, mandó a los fisicos de medicina 
que lo visitasen. E cuando lo hobieron 
visitado, tornaron al Duque y dijeronle 
que el mal que Flores tenía, era de pa- 
sion de amor, y algun cansancio; pero 
que otro mal ninguno él no tenía. 

Luego, el Duque, como fuese avisado 
de sus fisicos, fuese para la camara don- 
de estaba Flores, y le interrogaba con 
palabras de amor, le dijese la verdad y 
ninguna cosa le quisiese encobrir, que 
todo lo remediaria por su amor, aunque 
supiese perder todas sus tierras; y que 
no pensase otra cosa de lo que le decia, 
que él le prometia de lo hacer asi, y 
muy mejor de lo que le decia. 

Flores le agradescio la buena oferta 
que el Duque su tio le habia fecho; mas, 
por le hacer placer, que él le queria des- 
cobrir su secreto: 

— Sabra vuestra señoria, que yo soy 
criado con una doncella en el palacio del 
rey mi padre, la cual era hija de una 
cristiana cativa; que los dos nos habemos 
siempre criado juntos, y fuimos nasci- 
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dos en un dia; a la cual tengo tanto 
amor, que no hay cosa en este mundo 
que yo tanto ame, y, la hora que no la 
veo, no hay cosa que bien me esté. Y el 
rey, mi padre, ha tenido todas las mane- 
ras que ha podido para me la llevar de 
la fantasia; pero no basta todo el mundo, 
que yo la amo tanto como a mí mismo. 

Y el Duque, pareciendole que, ha- 
ciendo venir algunas damas, perderia el 
amor que tenía a Blanca Flor, mandó a 
un mayordomo suyo que supiese qué 
damas habia en la ciudad, y que las hi- 
ciese venir alli. 

El mayordomo hizo lo que su señoria 
mandó, y, entre las otras damas, habia 
tres hermanas, hijas de un gentil hom- 
bre pobre, muy hermosas, y grandes mu- 
sicas de toda manera de instrumentos. 
Y, como fueron en el palacio de Flores, 
Flores no sabía cosa ninguna; pero él 
recibiolas muy bien, y mandóles dar co- 
lacion, y, como hobieron hecho colacion, 
empezaron de tañer y cantar, todas muy 
acordadas, y a danzar. Pero a Flores nin- 
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guna cosa parecia bien, y, cuando se qui- 
sieron despedir de Flores y del Duque, 
mandó Flores a su camarero les diese a 
cada una de las tres hermanas cient pe- 
santes (17) de oro, y asi se fueron muy 
contentas. 

Aquella misma noche, pidio por mer- 
ced Flores al Duque su tio, quisiese es- 
crebir al rey su padre le quisiese enviar 
a Blanca Flor, y que en ello le haria mu- 
cha merced; y el Duque dijo que le pla- 
cia. Y luego el Duque hizo un correo al 
| rey diciendole que, si su alteza no le en- 

viaba a Flores su hijo a Blanca Flor, que 
con ninguna cosa le podian alegrar, que 
creia que él se tornaria loco o perderia 
el seso. 

El rey, vistas las cartas del Duque, 
fuese para donde estaba la reina, dicien- 
dole cómo ya sabía lo que se era recre- 
cido a causa de aquella cativa suya; que 
sería lo mejor darle la muerte, en cual- 
quiera manera que fuese, para salir de 
fatigas y enojos; y que, en Otra manera, 
no creia que salirian de tan gran fatiga. 
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Pero la reina le dice que no le acon- 
sejaba a su alteza la mandase matar; mas 
que ella le daria un buen consejo, si a su 
alteza le placia; y el rey le dijo que sí, 
que él sería contento. [Y la reina dijo:] 

— Yasabe vuestra alteza que Blanca 
Flor es moza y gentil mujer, y de gentil 
crianza, y que no habra ninguno que no 
la cobdicie. Que vuestra alteza la hiciese 
vender en algunas tierras que fuesen 
apartadas de aqui, donde no supiese 
della. E desta manera sería vuestra alteza 
fuera desta fatiga. 

Y el rey hubo por bueno el consejo 
de la reina, y asi lo deliberó de hacer, e 
mandó al mayordomo suyo que la toma- 
se con otro caballero, y que la llevasen 
lejos de alli, y la vendiesen donde no 
supiesen más della. Y los caballeros hi- 
cieron aquello que su señor con mucha 
diligencia les habia mandado. 
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CaríTpLo DE CÓMO EL REY MANDÓ A SU MA- 
YORDOMO QUE LLEVASE A VENDER A BLAN- 
ca ELorR. 


A si como fueron fuera de la ciudad, 
deliberaron de ir la vuelta de 
Francia, pensando que antes fallarian 
cristianos que la comprasen, pues que 
ella era cristiana, que no en tierra de 
moros; y asi fueron la via de Francia. 
E, como llegaron al puerto de Porliga- 
do (18), hallaron alli tres navios que ve- 
nian de Alejandria, cargados de gran es- 
peceria, y sedas y brocados, y muchas 
joyas. Y los caballeros, como vieron 
aquellas naos, hobieron placer, creyendo 
que en ellas venía algun mercader que 
se la comprase, y deliberaron de no par- 
tir hasta haber demandado de las naos; 
e otro dia acordaron de entrar en la una 
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dellas, y hablar con los patrones y capi- 
tanes, por saber si habia algun mercader 
que quisiese comprar una cativa cristia- 
na. Y como hobieron hablado con ellos, 
el patron de la nao hizolo saber a los 
mercaderes que venian en su nao. Entre 
los otros, venia un mercader muy rico, 
e dijo que, si era tal que le agradase, él 
la compraria; y los caballeros le dijeron 
que de la cativa bien eran ciertos que 
no se desagradaria, que ella era tal, y 
tan discreta, y de tan gentil crianza, que 
creian que en España no se fallaria otra 
tal como ella. Y el mercader demandó- 
les que adónde tenian a Blanca Flor, y 
ellos le dijeron que saliese su merced 
en tierra y que la podia ver. Y asi, sal- 
taron en un batel los dos caballeros y el 
mercader, con otros que les acompaña- 
ban, y fueron al meson donde los caba- 
lleros la habian dejado; y, como el mer- 
cader la vido, agradóle mucho. Pares- 
ciole que aquella no le parescia ser es- 
clava, mas señora, segun la disposicion 
suya y gran discrecion y gentil hablar. 
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Paresciole ser burla, y demandó a los 
caballeros qué era la razon porque tal 
mujer como aquella la querian vender. 
Los caballeros le dijeron que ellos le di- 
rian la causa por que la vendian: aque- 
lla cativa cristiana era del rey de Espa- 
ña, y, por amor della, al rey ni la reina 
no hacian vida juntos, y por esto el rey 
la queria vender, y con tal pacto y con- 
dicion se la vendian, que la sacasen de 
toda España. Y el mercader les demandó 
qué demandaban por ella. Ellos Je res- 
pondieron que la esclava más valia; pero 
que les diese tres mil pesantes de oro. 
El mercader les dijo que no les daria 
tanto; mas, que darles-hia dos mil pe- 
santes de oro y diez falcones, y una copa 
de oro, y si esto querian por ella, que él 
se lo daria. 

Los caballeros hobieron por bueno de 
tomar lo que el mercader les dio, sola- 
mente por que la llevase donde el rey 
no supiese más della; y luego el merca- 
der tomó su doncella Blanca Flor, y me- 
tiola en la nao, y pagó a los caballeros, 
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y los caballeros se fueron para el rey su 
señor; y el mercader, con su compañia, 
hicieron vela la vuelta del Levante. 
Hizoles tan buen tiempo, que en muy 
pocos dias fueron en Alejandria; y, den- 
de a dos dias que la nao fue Jlegada en 
Alejandria, el mercader acordó de la 
llevar al Caire. Él la atavió de muy ricos 
atavios, y la llevó en Alejandria, y, en 
llegando, la vendio a un moro que se 
decia Almiral. De manera que él dobló 


su precio de lo que le habia costado, 
porque el Almiral tenía cient doncellas 
cristianas, las más hermosas que habia 
podido hallar, en la torre de Babilonia. 


Estando Flores en Montorio con su 
tio el Duque, asi como dicho habemos, 
tenía un anillo, y en él una piedra de 
virtud: como aquella persona que mu- 
cho amaba aquel que lo tenía en el dedo, 
se veia en algun trabajo, la piedra per- 
dia la color que acostumbraba tener; [y 
asi] tenía (€l] por cierto que Blanca Flor 
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estaba en alguna necesidad. Pidio por 
merced al Duque su tio que le diese li- 
cencia, porque habia mucho tiempo que 
no habia visto al rey su padre y a la rei- 
na su madre, que los queria ir a ver. El 
Duque le dijo que fuese en hora buena, 
quél era muy contento, y que le daria 
cien caballeros que lo acompañasen 
hasta la corte del rey su padre. 

Flores mandó a su ayo que hiciese 
aparejar, que él queria ir a besar las 
manos al rey su padre lo más presto que 
pudiese, porque ya tenía licencia del 
Duque su tio. Y aquel dia adereszó todo 
lo que era necesario, y, dende a dos dias, 
Flores se partio; y, en llegando a dos le- 
guas de donde su padre estaba, envió un 
caballero de Jos que venian con él, para 
facer saber a su padre cómo venía Flo- 
res. Y el rey mandó a sus caballeros que 
lo saliesen a recebir, y, como Flores fue 
a media legua de la ciudad, el rey lo sa- 
lio a rescebir, con otros muchos caballe- 
ras de su corte. Y asi Flores besó las ma- 
nos al rey su padre; pero no que deman- 
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dase a ninguno nada de Blanca Flor, 
porque bien tenía creido que ella no es- 
taba en su libre poder. 

Asi como Flores entró por el palacio 
del rey, todas las damas y dueñas salie- 
ron a besarle las manos; y, no saliendo 
Blanca Flor, doblósele muy más la triste- 
za; pero disimuló su caso. 

Hablando un dia con la reina su ma- 
dre, entre otras razones, le dijo disimu- 
ladamente: 

— Señora: ¿Qué es de Blanca Flor, 
que no la he visto ni es parecida? 

La reina, como quiera que ya sabía la 
pasion de Flores, dijole: 

— Hijo mio: Como quiera que en este 
mundo no seamos para siempre, Blanca 
Flor hubo una gran dolencia, de la cual 
es muerta habra quince dias o tres se- 
manas. El rey vuestro padre le mandó 
dar tan gran recaudo, como a su propria 
persona. 

Mas, como Flores sabía bien el mucho 
amor que le tenian a Blanca Flor— ¡asi 
les ayude Dios alla donde estan!—, vido 
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que era falso; pero el dolor era tan gran- 
de que tenía en su corazon, que queria 
reventar; pero, por saber mejor la ver- 
dad, con la cara serena pidio por merced 
ala reina le mandase mostrar la sepul- 
tura de Blanca Flor y quién la habia se- 
pultado, creyendo que el rey le habia 
mandado matar, o lanzar en algun lugar 
donde no pareciese, por la mala opinion 
que le tenía. Pero la reina hallóse tur- 
bada, no estando pronta en .lo que le 
habia dicho, que no le podia mostrar se- 
pultura cierta, que no cayese en falta. 

Como la reina vido que por ninguna 
manera podia faltar de decille la verdad 
a Flores, dijole: 

— Hijo mio: La verdad vos quiero de- 
cir. Sabe, hijo mio, que Blanca Flor es 
viva. Pero el rey vuestro padre la dio a 
un mercader, que la llevase en Alejan- 
dria; y esta es la verdad. 

Viendo Flores la gran maldad que el 
rey su padre y la reina habian hecho a 
Blanca Flor, por malicia que della tenian, 
venderla y lanzarla asi de su tierra, asi, 
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— 


por el mucho amor que le tenía, y do- 
liendose della, deliberó de irse y no tor- 
nar jamás hasta que hobiese hallado a 
Blanca Flor; y luego lo puso por obra, 
como adelante vereis. 

Como el rey y la reina vieron el pro- 
posito de Flores, dolioles mucho su par- 
tida; al cual empezo el rey a decir: 

— Hijo mio: ¿Por qué quieres dar al 
viejo padre tuyo tan mala postrimeria? 
¿No sabes que no hay quien pueda he- 
redar mi reino sino tú? ¿Por qué te quie- 
res ir a perder por tierras ajenas y de- 
tras de una cativa fuera de nuestra Ley? 
¡Yo te ruego que apartes de ti tal pensa- 
miento y proposito, y que quieras regir 
y gobernar tus reinos! 

No pudiendo Flores comportar más, 
le respondio desta manera: 

— ¡Oh rey Felice! ¡Tú has sido causa 
por donde yo me haya de desterrar de 
la tierra donde soy natural! Yo, en cuan- 
to aquesto, no te tengo por padre, sino 
por mi enemigo mortal; y si no que miro 
las gentes qué diran de mí, yo te lleva- 
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ria la vida, porque tú, sin causa, falsa y 
maliciosamente la querias facer quemar 
aquella que nunca te hizo mal, si no 
fuera por mí, que te la quité cuando 
maté aquel traidor del senescal, que asi 
tan falsamente la habia acusado, y la li- 
bré del fuego donde tú la querias hacer 
quemar. Y sepas de cierto, que yo ire 
tanto por el mundo, hasta que la halle; 
¡e si yo no la hallare, mi venida no será 
jamás en esta tierra sino a llevarte los 
dias de tu vida, asi como tú querias lle- 
vallos aquella que no tenía culpa, aque- 
lla que tú bien sabías que yo tanto como 
a mí mismo amaba! 

E cuando el rey vido que no podia 
acabar cosa ninguna con él, enviólo a su 
madre, la cual le comenzo de decir, llo- 
rando de los sus ojos: 

— ¡Oh hijo mio! ¡Habe (19) agora pie- 
dad de aquestas tan tristes lagrimas que 
la desventurada madre tuya echa de sus 
ojos, y no seas agora causa de mi tan 
penada muerte! Porque sepas que ella 
será bien presto, viendo la tu ausencia. 
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A la cual le respondio Flores: 

— Por cierto, señora, quien de mí no 
hobo piedad, yo no la habre dél. Porque 
vos sois cierta, señora, que vos y mi pa- 
dre habeis desterrado la cosa que yo más 
amaba en este mundo; y sabed por cier- 
to que a vos ni a mi padre vos tengo 
sino por enemigos mortales, desde agora 
para siempre. 

Viendo su madre que en ninguna ma- 
nera del mundo le podia apartar de su 
proposito, ella le dijo desta manera: 

— Pues que no te dueles de mis la- 
grimas, yo te ruego que tomes mi con- 
sejo, y es que, por las tierras donde te 
hallares, seas muy humilde y liberal, y 
que hallen en ti toda gentileza y corte- 
sia, y asi serás amado de todas las gentes 
que contigo contratarán. Y toma aqueste 
anillo y guardalo muy bien, que tiene 
tal propriedad, que cualquiera hombre 
que consigo lo trujere, no puede mo- 
rir en agua, ni en fuego, ni en batalla 
nunca será vencido. Pues que siempre 
quieres seguir tu proposito, ¡ve mucho 
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en buen hora, con la bendicion de Ma- 
homat! 

E mandóle dar mucho oro y plata, y 
muchas otras joyas. 

E asi se despidio, e tomó su camino 
para un puerto de mar, en el cual habia 
una nao que pasaba en Alejandria, y fue 
posar en una posada, mientra la nao 
acababa de cargar. E la huespeda, vien- 
do el grande acatamiento que Jos suyos 
le hacian, les demandó que quién era 
aquel señor; y ellos le respondieron que 
era el principe Flores; y ella les dijo 
que dónde iba; y ellos le dijeron que iba 
en Alejandria, a buscar una cristiana Ca- 
tiva que se llamaba Blanca Flor. Y luego 
ella se fue al principe Flores y le besó 
la mano, y le dijo cómo por alli habia 
pasado Blanca Flor y el mercader que 
la llevaba, y cómo iba tan triste, que 
nunca hacía sino llorar por él, —y malde- 
Cir a quien de vuestra alteza asi la habia 
apartado. E nunca jamás, por cosas que 
mi marido y yo le haciamos, nunca la 
podimos conhortar. Y yo, y todos los de 
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mi casa, hobimos tan gran duelo della y 
de las cosas que hacía, que deliberamos 
yo y mi marido de comprarsela al mer- 
cader que la llevaba, sino que nos dijo 
que no la podia vender en todos estos 
reinos, porque con aquesa condicion se 
la habian vendido. E cuando ella consi- 
raba esto, no habia ninguna persona que 
la conhortase. 

Y como Flores oyó las palabras que le 
habia dicho la huespeda, hubo mucho 
placer en su corazón, en saber que Blan- 
ca Flor era viva, porque él pensaba que 
él que la habia fecho matar. E, por la 
buena nueva que le dijo, se sacó un ani- 
llo del dedo, el cual era de muy gran va- 
lia, y se lo dio. Y cuando la huespeda 
vido el don que le habia hecho, ella 
le hizo muchas gracias, y le besó las 
manos. 

Y asi Flores, con mucha alegria, se em- 
barcó; y, cuando fue dentro en la nao, 
hicieron vela la vuelta de Alejandria. E 
dioles Dios tan buen viento, que en muy 
poco tiempo llegaron al puerto de Ale- 
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jandria; y siendo llegados Flores con su 
compañia, salio en tierra con un escu- 
dero, e hicieron sacar en tierra todo lo 
que le traian en la nao, y llevaronlo so- 
bre caballos hasta la ciudad de Babilo- 
nia, adonde estaba el mercader que ha- 
bia comprado a Blanca Flor. Y siendo 
llegado el principe Flores en Babilonia, 
fue a posar en casa de un hombre de 
bien, que no tenía posada sino solamen- 
te para gente de honor, el cual se decia 
Dario Lobrondo;, y alli estuvo Flores re- 


posando unos cuantos dias, que no salía 
de una camara, tanto venía fatigado de 
la mar. 


E cuando Flores conoscio en sí estar 
algo más dispuesto, un dia, paseandose 
por una sala él y el huesped, Flores le 
dijo las siguientes palabras: 

— Decime, señor huesped: ¿Sabreis- 
me decir de un mercader desta tierra, 
que no ha mucho tiempo que fue en Es- 
paña por mercaduria, y trujo de alla una 
cativa cristiana comprada? 

Y respondiole Dario: 
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— Señor: ¿Sabe vuestra merced cómo 
se llamaba esa cativa? 

Y dijole que se llamaba Blanca Flor. 
E Dario le dijo: 

— Por cierto, señor, aquese merca- 
der, cuando trujo a esa cativa, vino a po- 
sar en mi casa, y dijome que la queria 
vender. E, vista la gran belleza suya, le 
dije que, si él la aseguraba por virgen, 
que yo se la haria comprar; y él la ase- 
guró, y entonces se la hice comprar al 
mayordomo del Almiral del Caire; y le 
dieron, por la gran belleza suya, mucho 
más de lo que alla le costó; y, como la 
hubo comprado, envióla a la torre de 
Babilonia, donde tiene cien doncellas 
muy guardadas y a gran recaudo, las cua- 
les no pueden ser más mi menos de cien- 
to, y, cuando falta alguna por muerte, 
face buscar otra el Almiral. 

Cuando Flores oyó a su huesped estas 
razones, habiendo buena esperanza que 
él le daria remedio para lo quél habia 
menester, dijole: 

— Padre mio: ¿Vos, no me dariades 
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un buen consejo para que me pudiese 
regir, de manera que pudiese hablar a 
Blanca Flor? 

Dario, su huesped, le dijo: 

— Yo hare por vos todo lo que pu- 
diere. 

Diciendole: 

— Señor: En todo lo que yo podré, 
vos ayudaré. 

Flores fue muy alegre de la buena res- 
puesta, y mandó aquella noche a su es- 
cudero, que fuese a casa de un merca- 
der, y que trujese una pieza de paño fino 
y otra de seda; y hace venir un sastre 
que cortase de vestir a su huesped; y, 
allende desto, diole otro dia, cuando fue 
vestido, xxv ducados. Y con esto su 
huesped fue muy contento, y trabajó 
cómo lo pudiese servir. Como Flores 
hobo comido, su huesped Dario se me- 
tio con él en la camara y dijole: 

— Señor: Yo bien te dare un buen 
consejo; mas es menester que te guardes 
mucho que no seas visto por ninguna 
persona, porque no te dara la vida sino 
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un solo Dios, si es sabido pór-el:Almiral, 
porque, en otra manera, no podriades 
haber ningun remedio, porque la torre 
es la más fuerte que hay en el mundo, 
que tiene trecientos codos en altura y 
trecientos en ancho, de manera que vos, 
señor, no podeis tener ningun remedio; 
y toda es labrada de piedras preciosas, y 
de dia la guardan quinientos caballeros, 
y de noche otros quinientos; y, sobre to- 
dos estos, la tiene en guarda un caballe- 
ro, el más esforzado que hay en toda es- 
ta tierra, y hombre que no se fia de nin- 
guno, por mucho amor que le tenga. Es 
menester que ningun hombre, de ningu- 
na Ley que sea, que no se allegue a la 
torre de media legua de donde hay unas 
señales de las armas del Almiral; y, si de 
alli adelante pasan facia la torre, so pe- 
na de la vida, sin ninguna merced. Den- 
tro de aquella torre hay un verjel, y, en 
medio de aquel verjel, está un arbol que 
de invierno y de verano siempre está 
florido; y al pie del arbol está una fuen- 
te de agua muy clara, y tiene tal virtud, 


se Google 








94 LA HISTORIA DE 





que, si la mujer no es virgen, alli se pa- 
rece. El Almiral face que, cada mañana, 
las doncellas que en la torre estan, cojan 
una flor, y hacela echar en la fuente, y 
que, aquella que es virgen, el agua sale 
clara, y, si no lo es, el agua sale turbia y 
bermeja cumo sangre. 

Dario dijo a Flores: 

— Todo lo que hay en la torre, fijo 
mio, yo te lo he dicho; y más te digo: 
que el capitan de la torre es gran juga- 
dor de ajedrez, y es hombre que ama la 
moneda, y es muy avaricioso, Y pues de 
todo sois avisado, id con la bendicion del 
Criador. 

Flores le dijo: 

— Padre: Yo vos hago muchas gracias 
de todo lo que me habeis avisado. Mas 
yo no soy venido por conquistar mone- 
da ni tesoro, que yo me tengo harto; mas 
vengo por mi vida y tesoro, que es Blan- 
ca Flor, y por ella perdere la vida. 
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CAPÍTULO DE CÓMO FLORES FUE A VER LA 
TORRE, Y DE LAS COSAS QUE LE ACONTE- 
CIERON. 


F LOREs cabalgó en su caballo, y fuese 
para ver la torre; y, cuando llegó 
adonde estaban las señales, no se quiso 
detener, mas pasó adelante; y, cuando 
llegó a vista de la torre, los que estaban 
dentro, viendo venir aquel caballero de- 
recho a la torre, maravillaronse mucho 
qué cosa podia ser; pero no esperaron 
que llegase. Cabalgó el capitán, con otros 
dos caballeros, y fueronse para Flores, 
y, como llegaron cerca dél, vieron cómo 
aquel caballero era extranjero, y di- 
cenle; 

— Decid, caballero: ¿Quién vos ha 
traido en esta tierra vedada, que todos 
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los que aqui entran son caidos en pena 
de muerte, y vos no hay quien vos la ex- 
cuse? 

Cuando Flores les oyó decir tales ra- 
zones, no fue muy contento; pero, con 
buenas palabras, les dijo: 

— Señores: No creo que hombre que 
mal no haga, merezca muerte; mas yo 
señores, vos dire: yo soy del Poniente, 
de las partes de España, y yo soy venido 
en esta ciudad dos o tres dias ha, y, por 
deleitarme, soyme venido cazando esta 
ribera arriba, He fallado una garza, y 
lancéle un falcon. Son venidos la vuelta | 
desta torre; y vo por ver si podria hallar 
mi halcon. 

El capitan de la torre le demandó: 

— Decid, caballero: ¿Cómo sois veni- 
do en esta tierra, o para qué? 

Flores le respondió: 

— Señor: Yo soy venido para lo que 
agora os dire: en nuestra tierra hay gran- 
des jugadores de ajedrez; yo soy aficio= 
nado a los hombres que le son devotos, 
y oi decir que en Alejandria eran los ma- 
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yores del mundo, y por esto, señor, so 
venido. 

El capitan, como le oyó decir que era 
jugador de ajedrez, pareciendole que era 
hombre de aficion, dijole: 

— Sabed, caballero, que vos habeis 
fecho un gran yerro, y sois caido en pe- 
na de muerte; porque el Almiral, mi se- 
ñor, tiene aqui esta torre muy guardada, 
y tiene puestas las señales que habeis 
visto en el camino, que todo hombre que 
de alli pasa, es dino de muerte, que na- 
die no se la pueda excusar sino un solo 
Dios. Pero, por ser vos extranjero, y 
persona que no sabiades la ley de la tie- 
rra, Os será perdonada. Y pues que asi 
es, venid comigo. 

Y asi lo llevó a la torre, y, cuando fue- 
ron apeados, el capitan demandó un ta- 
blero para que jugasen él y Flores. En el 
primero juego que jugaron, ganó Flores 
al capitan dos mil pesantes de oro. Y asi 
jugaron muchos juegos, que Flores no 
dejó ganar ninguno al capitan, de lo cual 
el capitan fue muy enojado, y estonces 
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Flores le pidio por merced no rescibiese 
enojo, que él no era venido sino por pa- 
sar tiempo; asi Flores le pidio por mer- 
ced que recibiese aquel presente que él 
le queria hacer. Y tomó lo que le habia 
ganado, y lo quél tenía puesto, y todo se 
lo dio; y el capitan lo recibio, dicien- 
dole: 

— Por cierto, caballero, no sé quién 
sois; pero podeis ser cierto de mí, que 
hare todo lo que mandaredes, 

Y Flores le dio muchas gracias, y pi- 
diole por merced le diese licencia, que 
se queria ir a la ciudad. 

El capitan le dijo que fuese en hora 
buena; pero que otro dia viniese a co- 
mer con él. Y Flores lo aceptó. 

Asi Flores se fue a su posada, y, cuan- 
do fue llegado, Dario le dijo: 

— Hijo mio: Con mucha ansia he es- 
tado de vos, creyendo que vos habria 
seguido algun desastre. 

Flores le respodio: 

— Padre: ¡Todo se hara bien, con el 
ayuda de Dios! Cuando el principio es 
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bueno, la fin no puede ser sino buena. 

Flores le contó a su huesped Dario 
todo lo que le habia acaecido, y Dario 
le dijo: 

— Hijo: ¡Todo sea en buen hora, que 
de vuestra buena dicha yo sere muy ale- 
gre, como si fuesedes un hijo mio! 

E hizole dar bien de cenar. 

E, otro dia, Flores fuese para la torre 
donde estaba convidado, y, como lo vido 
venir el capitan de la torre, saliolo a 
rescebir con mucha alegria. Como fue- 
ron en la torre, el comer fue aparejado, 
y asentaronse a la mesa; y, estando en 
la mesa, pasaron muchas razones de sus 
juegos, y de gran amor. 

Como hobieron acabado de comer, 
Flores hizo un presente al capitan, de 
una muy rica copa de oro, llena de do- 
blas zahenes (20), y un joel (21) que valia 
una ciudad. E como el capitan de la to- 
rre vido la dadiva tan rica, paresciole que 
aquel debia ser rey, o hijo de rey, porque 
tal presente como aquél, no lo convenia 
hacer sino rey o hijo de rey; y el capitan 
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se lo tuvo en merced, y dijole que le 
pedia por merced le mandase en qué lo 
sirviese, porque él no lo tenía merecido 
lo que Flores habia hecho por él, ni sa- 
bía en el mundo con qué se lo pagase; 
pero que se sirviese dél y de su casa, 
como de la suya propria. 

Flores le agradecio mucho su buena 
cortesia y lo que se ofrecia de hacer por 
él; y asi pasó todo aquel dia. 


[XIV] 


QU Dre cómo FLorES SE DESCUBRIO AL 
CAPITAN, Y DE LO QUE EL CAPITAN SE 
OFRECIO A HACER POR ÉL. 


le UEGO Otro dia, acordo Flores descu- 

brir su secreto al capitan de la to- 
rre, creyendo, segun se le habia ofres- 
cido, que él acabaria algo con él de lo 
que más deseaba acabar; y él le dijo: 
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— Porque creo, señor, que vuestra 
merced puede remediar algo de mi pena, 
le quiero dar parte de mi secreto, y qués 
la causa por que yo soy venido en esta 
tierra. Habeis, señor, de saber, que la 
causa por que yo soy venido, es que en 
esta torre está, debajo de vuestra guar- 
da, una doncella. E, si me quiere hacer 
tan señalada merced, que me diese lu- 
gar de hablar con ella, hariame muy se- 
ñalada gracia. E, allende desto, yo le 
dare mil pesantes de oro. 

E cuando el capitan de la torre vido 
lo que Flores le habia dicho, fue muy 
turbado, pensando el gran peligro que 
a los dos se les podia recrecer. Pero, 
mirando las grandes dadivas que le habia 
dado sin merecerlo, no sabía qué se fa- 
cer, y el gran peligro que se recrecia 
del Almiral su señor. Dijo el capitan a 
Flores: 

— Señor: Muy cara sería la cosa que 
yo pudiese hacer por vos que no la hi- 
ciese, aunque la vida me costase. E, 
para esto, os dare un buen consejo: el 
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domingo es dia de Pascua Florida, y, en 
esta tierra, todos los caballeros y damas, 
aquel dia salen muy ataviados, y hacen 
gran fiesta, y derraman por todas partes 
muchas flores y rosas, y las mejores yer- 
bas que pueden haber para las camaras. 
Busca todas cuantas flores y rosas pudie- 
res hallar por los jardines fuera de la 
ciudad, y haras un presente al Almiral, 
que es la segunda persona por el Sol- 
dan; y enviarlo ha a las doncellas de la 
torre. Y es tal costumbre: que el primer 
cueVano es de la doncella que está juz- 
gada por más fermosa; y el Almiral man- 
darlos ha traer aqui, y vos metervos heis 
en uno de aquellos cuevanos, y encima 
henchirlo he yo mismo de las rosas; y 
desta manera, vos, señor, entrareis en la 
camara de Blanca Flor. Yo me porne en 
todos los peligros, y desta manera seran 
vuestros deseos complidos. 

Flores le dio muchas gracias por ello, 
diciendole: 

— Es cierto, muy manífico caballero, 
que, con todo cuanto yo tengo, no bas- 
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taria a pagar lo que vuestra señoria por 
mí se obliga, no temiendo los peligros 
que se pueden seguir. 

E asi Flores se despidio del capitan de 
la torre, y se fue para la ciudad adonde 
estaba su huesped Dario, que con gran 
deseo lo esperaba, por saber cómo le iba 
en sus negocios, y a quien Flores daba 
parte de todo lo que pasaba. Y, como 
fue venido el domingo, primero dia de 
Pascua de Flores, de buena mañana an- 
tes del dia, cabalgó y fuese para la torre 
donde estaba el capitaa; y el capitan lo 
recibió con buena cara, diciendole: 

— Señor: Vos seais bien venido, que 
hoy es el dia que ponemos nuestras vi- 
das en gran peligro; pero, por perder yo 
la vida mia por tal caballero como vos, 
señor, lo he por bien empleado. 

Estando los dos caballeros en esto, en- 
tró un caballero del Almiral, que traia 
los cuevanos de rosas para las doncellas, 
diciendo al capitan de la torre: 

— Señor: el Almiral, mi señor, me ha 
mandado venir con estos cuevanos de 
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rosas para las doncellas, e manda que a 
ninguna dellas le quites su derecho, se- 
gun lo que merece, asi como por él está 
mandado. 

Y el capitan lo recibio muy bien, y le 
dijo que era contento de lo hacer asi 
como su señoria mandaba, y que se fue- 
se con la bendicion del Criador. 


[XV] 


QL CaríruLo DE cómO EL CAPITAN METIO 
A FLORES EN EL CUEVANO, PARA QUE 
HABLASE CON BLANCA FLOR. 


E omo el caballero, y los que venian 
con él, fueron salidos de la torre, 
el capitan metio a Flores en el uno de los 
cuevanos y cubriolo de rosas, y mandólo 
sobir a la camara de Blanca Flor. 
Blanca Flor tenía una doncella que la 
servía, que se decia Glorisia; la cual don- 
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cella, como hobo acabado de subir el 
cuevano, mirando las flores, metio la 
mano y encontro con Flores bajo, y dio 
un gran grito, diciendo: 

— ¡Jesu!, 
que todas las otras lo sintieron y fueron 
alla, por ver qué cosa podia ser. 

Mas la doncella era discreta, y penso 
luego lo que podia ser, habiendole oido 
a su señora Blanca Flor cómo ella amaba 
mucho a Flores. Las otras doncellas de- 
mandaban a Glorisia por qué habia dado 
gritos. Dijoles: 

— Como fui a mirar las rosas, venía 
un ruiseñor dentro en ellas; y, asi como 
las llegué a mirar, salió y diome en los 
pechos, que toda me espantó. 

Y asi cada una se tornó a su camara, y 
Glorisia se fue para su señora, y dijole: 

— Señora: ¡Salí de ahi, si quereis ver 
las cosas que más amais en este mundo! 

Blanca Flor, que le oyó decir estas pa- 
labras a su doncella, pensó que burlaba, 
y dijole: 

— ¡Bellaca, sucia! ¿Quieresme dar 
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enojo dia de Pascua, que tal dia como 
éste nascimos los dos? ¿Quieres renovar 
mis males? 

La doncella le dijo: 

— No hago cierto, señora; mas es la 
verdad lo que os digo. ¡Andad aca y ver- 
lo heis! 

Y Blanca Flor, que vido que asi lo 
afirmaba, fue a la camara, por ver si era 
verdad lo que su doncella le decia; y, 
como lo vido, cayó amortecida en tie- 
rra, y Flores tomóla presto en sus bra- 
zos, y asi estuvieron, boca con boca, es- 
pacio de una hora, que no podia hablar 
el uno al otro, tanta era la alegria de 


E como Blanca Flor tornó en sí, co- 
menzo de decir a Flores: 


— ¡Señor mio! ¿Quién vos ha traido 
en esta torre tan fuerte, que, si fuese un 
gavilan, era mucho? Vuestra entrada ha 
seido tan peligrosa; la salida, Dios sabe 
cuál será. ¡Plega a mi Señor Dios la haga 
buena! Aqui nos conviene tener mucho 
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secreto, porque, si el Almiral lo supiese, 
no calia (22) sino que nos aparejasemos 
a la muerte, que no nos la excusara sal- 
vo un solo Dios. 

Como quiera que Flores tenía en más 
la gloria presente, que la pena por ve- 
nir, conhortaba a Blanca Flor, dicien- 
dole: 

— Señora mia: De la pena vuestra 
duele al ánima mia, que, de la vida mia, 
yo la tengo por bien empleada, porque, 
cuando yo de España parti, fice cuenta 
de perder la vida por vos. Pues Dios me 
ha enderezado asi, creo que me sacará 
a mí y a vos de todo este peligro. Mas 
una sola cosa, señora, vos demando de 
merced, si a vos placerá: que demos 
complimiento a nuestros amores. 

Como Blanca Flor entendio la inten- 
cion que Flores tenía, dijole que era 
muy contenta, si él se tornaba cristiano: 
que ella cristiana, y él moro, no le pare- 
cia que fuese servicio de Dios, ni cosa 
licita. Flores fue contento de hacer lo 
que Blanca Flor le decia, de tornarse 
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cristiano y de casarse con Blanca Flor, 
si Dios le sacaba del peligro en que es- 
taba, y lo sacaba con bien y sin peligro. 
Y tomó luego por sus armas la señal de 
la cruz, antes que de la torre saliese. 

Y, el segundo dia de Pascua, estando 
Flores y Blanca Flor dormiendo en su 
cama, envió el Almiral por Blanca Flor, 
y tocó el paje a la puerta, y Glorisia 
respondiole qué era lo que demandaba, 
y el paje le dijo lo que el Almiral su se- 
ñor le habia mandado. Glorisia dice al 
paje que su señora Blanca Flor no era 
levantada, que no se sentia buena; como 
fuese levantada, que ella iria a hacer re- 
verencia a su señor. 

Como el Almiral supo que Blanca 
Flor estaba mala, que era la más gentil 
de cuantas doncellas él tenia en la torre, 
fue a la camara de Blanca Flor y hallóla 
abierta; y, como entró en la camara don- 
de dormian, halló a Flores que dormia 
en la cama con ella, de que el Almiral 
fue muy enojado, y, de otra parte, muy 
maravillado de cómo era entrado aquel 
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caballero. Saliose de la camara, y mandó 
que supiesen quién era, y cómo se decía, 
y por donde habia entrado. Ellos dijeron 
que era un caballero de las partes de Es- 
paña, y que una madre que tenía, sabía 
las siete artes, y que ella le habia me- 
tido alli. 

Entonces el Almiral mandó tomar a él 
y a ella, y meterlos en una muy escura 
prision hasta que él mandase lo que se 
habia de hacer. 


[XVI] 


QT CarfruLo DE cómO PRENDIERON A 
Fiores Y A BLANCA FLOR, Y LOS MAN- 
DARON QUEMAR. 


E L Almiral mandó que los tuviesen 

muy guardados hasta que la Pascua 
fuese pasada, y, como fue ya la Pascua 
pasada, mandólos traer delante de sí el 
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Almiral a Flores y a Blanca Flor, y de- 
mandóles cómo se conocian el uno al 
otro. Y ellos le dijeron cómo el primer 
dia de Pascua Florida habian nascido los 
dos, Flores y Blanca Flor, en un dia, y 
se habian criado juntos; y cómo Blanca 
Flor era hija de cristiano y de una cris- 
tiana cativa; cómo la conversacion suya 
de niñez era grande y muy continua; la 
pujanza de amor le habia fecho venir de 
España a buscar a Blanca Flor. 

El Almiral, como fuese informado de 
Flores, mandó, por que otro no tuviese 
otro dia tanto atrevimiento, que los dos 
fuesen quemados vivos, por les dar ma- 
yor tormento. Otro dia luego mandó el 
Almiral llegar mucha leña y hacer una 
gran hoguera, y que sacasen a Flores y 
a Blanca Flor y los quemasen. 

Pero, como Flores partio de España 
para buscar a Blanca Flor, la reina su 
madre le habia dado un anillo, el cual 
habia tal virtud, que, cualquiera que 
consigo lo traia, no podia morir en fue- 
go, ni en agua, ni en poder de sus ene- 
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migos. Y, como Flores vido que los sa- 
caban a quemar, acordose del anillo y 
diolo a Blanca Flor, y dijole que no tu- 
viese miedo, que, con aquel anillo, esca- 
paria del fuego. Blanca Flor demandóle 
si tenía él otro para sí. Dijo que no; que 
más valia quél muriese, que no ella, 
pues a causa suya eran venidos a la 
muerte. Blanca Flor dijo que nunca Dios 
quisiese que, si él habia de morir, que 
ella viviese; mas, que ficiesen una cosa: 
que tomasen los dos del anillo, y, al 
tiempo que los quisiesen echar en la ho- 
quera, que pidiesen por merced al Almi- 
ral que ellos se entrarian mano por mano 
en la hoguera, que Dios les ayudaria, 
por la virtud del anillo. Y asi fue hecho. 

Como vino el tiempo que los querian 
meter en la hoguera, pidieron por mer- 
ced al Almiral que los dejase, que ellos 
mesmos se entrarian. Y asi tomaronse 
de las manos, teniendo los dos del anillo; 
entraron por el gran fuego, y estuvieron 
más de una hora sin rescebir daño nin- 
guno de sus personas. 
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Cuando esto vido el Almiral y todos 
los que alli estaban, dijeron que aquello 
debia ser algun gran misterio de Dios; 
que no se debian quemar, que a Dios no 
le placia que muriese[n]. Y el Almiral 
mandó que los sacasen del fuego y los 
trujesen delante dél, y el Almiral deman- 
dó a Flores que le hiciese tanta gracia 
que le quisiese decir quién era, porque 
le parecia ser hijo de algun gran hombre; 
que a él le sería hecha aquella honra 
que se le debia hacer. Flores dijo que le 
placia de se lo decir: 

— Sepa vuestra señoria que yo soy 
hijo del rey Felice de España, y, por el 
mucho amor que a esta doncella tengo, 
he puesto en olvido las tierras del rey 
mi padre. 

Y cuando el Almiral le oyó decir que 
era hijo del rey de España, pesóle mu- 
cho cuán descortesmente lo habia trata- 
do, aunque no habia seido su culpa; y 
tomólo por la mano, y abrazólo, y besó- 
lo en la cara, rogandole le perdonase, 
que, si él hobiese sabido quién era, no lo 
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hobiera enojado. Y Flores tomóle la ma- 
no por se la besar; mas el Almiral no 
consintio; y asi fueron al palacio del Al- 
miral, donde le fue fecha mucha honra, 
asi como convenia a un hijo de rey o 
gran principe. Y el Almiral deliberó de 
escribir al rey Felipe de España, hacien- 
dole saber cómo Flores su hijo era veni- 
do en Alejandria, y de lo que le habia 
acaescido con él no conosciendolo. 


[XvIn] 


O CAPÍTULO DE CÓMO ENVIÓ EL ÁLMIRAL 
UN CORREO AL REY DE EspPAÑA. 


De de todo esto fecho, pasaron 
muchos dias antes que el correo 
viniese donde estaba el rey Felice y la 
reina, su madre de Flores, los cuales es- 
taban muy atribulados de la ausencia de 
Flores, el cual pensaban ser muerto des- 
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pues que de ellos se habia partido, pues 
ninguna nueva dél habian sabido. Hobie- 
ron mucho placer de las nuevas quel Al- 
miral les escribia. 

En este medio tiempo, Flores deliberó 
de se venir en España, a los reinos del 
rey su padre. Estando en esta delibera- 
cion para pedir licencia al Almiral, es- 
tando un dia en el verjel de la torre to- 
mando placer, dijo el Almiral a Flores 
qué era lo que deliberaba hacer, quél 
habia scrito al rey su padre cómo estaba 
en Alejandria con él y tenía todo lo que 
habia menester. Flores dijo al Almiral: 

—- Señor: Si pluguiese a vuestra seño- 
ria darme licencia, yo me querria ir a los 
reinos del rey mi padre, que es ya viejo 
y no es de edad para podellos gobernar 
sino con mucho trabajo. 

El Almiral le dijo que era muy con- 
tento; que mirase él de su tierra lo que 
mejor le parecia para en España, y que 
él se lo daria liberalmente. 

Flores no quiso otra cosa salvo al ca- 
pitan del castillo, y a su huesped Dario, 
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y la doncella Gloricina, y el Almiral le 
mandó armar seis naos gruesas, las cua- 
les le dio bien proveidas de vituallas y 
de gente darmas y artilleria, y de todas 
las otras cosas necesarias para la mar. 
Y, esto hecho dende a quince dias, Flo- 
res y Blanca Flor se vinieron a embar- 
car al puerto de Alejandria, e con ellos, 
para los acompañar, el Almiral con otra 
noble compañia. 


(XVII 


QU CarfruLo nz cómo se emBAarcó FLo- 
RES Y BLANCA FLOR, Y DE LA FORTU- 
NA (23) QUE PASARON EN LA MAR. 


Y omo fueron engolfados en la mar, 
se movio un viento contrario; jun- 
tamente con el viento, la mar muy alta, 
que no habia nao ni carraca (24) que lo 
pudiese comportar; e asi corrieron for- 
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tuna dos dias, con sus noches. En la fin 
del tiempo, el capitan de la nao, con sus 
marineros, hobieron su consejo y delibe- 
raron de descargar la nao y de cortarle 
el arbol, porque la nao nu lo podia sofrir, 
que se abria con la gran fortuna. Pero no 
quisieron hacer cosa ninguna hasta ha- 
cerselo saber a Flores, que mucho les 
era encomendado por el Almiral. Con la 
fortuna, habian perdido toda su compa- 
ña, que no sabian qué se eran hechos. 

Y con este consejo fueron a Flores, 
deciendo que, si su señoria mandaba, 
que el consejo del patron y capitan y ma- 
rineros, es descargar la nao y cortarle el 
arbol, por ver si a Dios le pluguiese res- 
taurarles las vidas. 

Flores les dijo que hiciesen aquello 
que más fuese al servicio de Dios y pro- 
vecho dellos; que, para en aquello, no 
les calia demandar licencia, que ellos 
sabian más; que lanzasen lo que bien les 
viniese, solamente que escapasen las vi- 
das. Y ellos lo pusieron por obra. Y ellos 
estando más muertos que vivos, asi los 





Google 


FLORES Y BLANCAFLOR 





marineros como la otra gente, quiso 
Nuestro Señor Dios y llegaron a una isla, 
donde habia un gentil puerto; y, como 
fueron llegados en el puerto, los mari- 
neros dieron por consejo a Flores se sa- 
liese de la nao con toda su compañia, 
porque estaba toda abierta y estaba en 
mucho peligro, y podia estar muy bien 
en aquella isla, donde estarian seguros 
en tanto que durase la fortuna; y despues 
que adobarian la nao. 

E luego Flores mandó echar las bar- 
cas en la mar, y mandó sacar todo cuanto 
en la nao habia, y salieronse en la isla, 
donde no habia habitacion ninguna; pero 
habia muchos animales salvajes, donde 
eran ciervos, cabras monteses, y otras 
muchas salvajinas. 

Asi como fueron fuera de la nao, esca- 
samente fueron en tierra, que la nao fue 
hondida bajo del agua, que no parescia 
salvo la gavia. 

Y asi estuvieron un gran tiempo Flo- 
res y Blanca Flor, con toda su compañia, 
en aquella isla; y no vivian de otra cosa 
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salvo de carne de aquellas bestias salva- 
jes, y agua, sin pan, que no lo tenian. 

Estando un dia Flores pensando cómo 
remedio ninguno tenian, salvo vivir con 
mucho trabajo, dijo a Blanca Flor: 

— Señora mia: Ya sabeis en cuántos 
trabajos somos puestos por nuestros pe- 
cados. Yo creo que la vuestra Ley es la 
buena verdadera, que Dios omnipotente, 
en tantas necesidades como nos habemos 
visto, él, por su santa clemencia, os ha 
querido oir, y de todas (25) nos ha saca- 
do; que vos, señora, quisiesedes rogar a 
Dios nos quisiese dar algun remedio 
para que podamos ir a las tierras del rey 
mi padre a salvamiento, que no muriese- 
mos aqui en esta isla salvaje, nos y nues- 
tra compañia. 

Asi fue ordenado por los dos, Flores y 
Blanca Flor, y los que con ellos estaban, 
rogasen a Dios les quisiese dar alguna 
via de salvacion, por que no pereciese 
tanta gente. 

Quiso Dios Nuestro Señor aceptar su 
rogativa. Luego como hobieron acabado 
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cada uno sus devociones, vieron venir 
una nao que venía de Barut (26) para 
Alejandria, la cual, por la gran fortuna 
que le habia seguido, era llegada en la 
isla donde Flores y Blanca Flor estaban. 
Y, cuando fueron cerca del puerto, luego 
los que venian en aquella nao salieron 
en tierra para hacer carnaje (27) para la 
nao, y hallaron a Flores y a Blanca Flor, 
con toda su gente, en una cueva de una 
montaña que era cerca del puerto; de 
que fueron mucho maravillados, en fa- 
llar aquella gente alli. Pero, cuando 
supieron cómo eran venidos, dieron 
gracias a Dios, que tanta gracia les 
habia hecho que habian restaurado las 
vidas. 

Flores rogo a los marineros que lo me- 
tiesen en la nao, para hablar con el pa- 
tron. Ellos le dijeron que les placia de 
buena voluntad. Asi entro Flores en un 
batel, y fue a hablar con el patron, y 
contole todo como le habia contecido, y 
si queria pasar a él y a su gente en su 
nao en Alejandria; que, como alla fue- 
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ren, que él le pagaria su flete muy bien 
a su placer, El patron le dice: 

— Por Dios, mi nao es pequeña y va 
muy cargada. No habria lugar para ir 
tanta gente, si no descargasemos de la 
marcaderia, para dar lugar en que fuese 
vuestra señoria y su gente. 

Viendo Flores quel patron estaba de 
buen proposito para facer aquello que a 
él complia, dijole: 

— Señor patron: Dejad la mercaderia, 
que, lo que valiere ciento, yo os dare 
docientos, y, lo que valiere mil, yo os 
dare dos mil. Y no os haga duelo la mer- 
caderia, que yo os la pagaré tanto cuanto 
vos la podedes vender. 

Asi el patron descargó toda su merca- 
deria, y dejó allí seis hombres de los su- 
yos que la guardasen, y proveyoles de 
viandas y de lo que habian menester. Flo- 
res y toda su gente se embarcaron en la 
nao. Plugo a Dios Nuestro Señor hacelles 
tan buen viento, que en pocos dias fue- 
ron en Alejandria. 

Como fueron llegados en Alejandria, 
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Flores hace un correo al Almiral del 
Caire, faciendole saber cómo por mal 
tiempo eran perdidas las naos que él le 
habia dado, y cómo era venido en Ale- 
jandria. 

Como el Almiral vido las cartas de 
Flores, luego mandó que cabalgasen con 
él todos los que alli se fallaron. No espe- 
ró fardaje (28) ninguno, mas horro (29) se 
fue, por ver a Flores. Y, como fue cerca 
de Alejandria, Flores lo salio a recebir, y 
el Almiral a él lo recibio muy bien. Flo- 
res se apeó del caballo y fue para besar- 
le las manos al Almiral. Pero el Almiral 
no quiso que le besase las manos, mas 
fizole luego cabalgar, diciendole que 
ninguna cosa se diese por lo perdido, 
que natural cosa era a los hombres per- 
der y ganar; mas que se diese placer, y 
no curase de cosa ninguna, que todo se 
remediaria, con el ayuda de Dios. 

Y luego mandó el Almiral armar cua- 
tro naos gruesas, las mejores que se pu= 
dieron hallar, y dioles complimiento de 
todas cosas necesarias a ellas, 
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En este tiempo, Flores folgó con su 
mujer quince o veinte dias en Alejan- 
dria. Cuando el armada fue a punto, el 
Almiral dijo a Flores: 

— Cuando quisierdes partir, todo está 
a vuestro placer, 
conosciendo el Almiral que Flores esta- 
ba congojoso por se ir a sus tierras. 

Y Flores, como lo oyó, dijo que cuan- 
do su merced mandase. Y luego otro dia 
comenzaron de se embarcar. 


[x1x] 


QÍ Dx cómo FLorEs sE PARTIO DE ÁLE= 
JANDRIA Y VINO EN ESPAÑA; Y CÓMO SE 
TORNÓ CRISTIANO. 


a omo todo estuviese aparejado, y 
_4 toda su compaña embarcada, em- 


barcaronse Flores y Blanca Flor luego 
por la mañana; y, a las dos horas, levan- 
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tóse un levante amoroso. Hicieron vela, 
y Dios Nuestro Señor les dio tan buen 
tiempo, que dentro de doce dias llega- 
ron al puerto de Cartagena. Y, como fue- 
ron llegados al puerto, Flores mandó que 
todos los de la nao diesen gracias a Dios, 
que a tan buen puerto les habia traido. 
E otro dia en la mañana, mandó desem- 
barcar toda la ropa y lo que en las naos 
venía. 

Estando Flores en Cartagena, escribio 
al rey Felice su padre y a la reina su 
madre, cómo él era venido en Cartagena, 
y de cómo era cristiano, diciendoles asi: 
que, si sus altezas querian que él los tu- 
viese por padres, y ellos lo querian a él 
por hijo, que ellos se habian de tornar 
cristianos; y si esto ellos hacian, que él 
los obedeceria por padres; y, en otra ma- 
nera, que no ficiesen cuenta dél, antes lo 
habian de tener por enemigo. 

E cuando el rey y la reina vieron las 
cartas de Flores, hobieron placer; pero 
pesóles en decir que se habian de tornar 
cristianos; pero, como no tuviesen otro 
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fijo sino a Flores, por complacerlo, acor- 
daron de lo hacer, y no perder un hijo 
que tanto amaban. Y, en espacio de seis 
meses, fue la mayor parte de España 
convertida a la fe de Cristo. 

Asi fue Flores en España jurado por 
principe heredero, y Blanca Flor por 
princesa. Flores fizo gobernador de Es- 
paña al capitan de la torre del Caire, y 
casólo con Gloricina, criada de Blanca 
Flor; y, a su huesped Dario, lo hizo 
Maestre de Santiago. 

Despues quel principe Flores goberno 
los reinos de España, despues que su 
padre fue muerto, Blanca Flor pario un 
hijo, que fue llamado Gordion, el cual 
fue jurado rey de España, despues que 
su padre Flores fue Emperador de 
Roma. 
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[XX] 


«( De CÓMO, DESPUES DE LA MUERTE DEL 
REY FeLiceE, FLORES FUE REY EN ESPAÑA, 
Y DEJO A SU HIJO GORDION REY EN ESPA- 
ÑA, Y ÉL SE FUE A SER EMPERADOR DE 
Roma. 


Y como fue muerto el rey Felice, su- 
cedio rey Flores su hijo. Y en este 
tiempo murio el Emperador de Roma, y 
no quedó en el imperio heredero ningu- 
no que de buen derecho le viniese, salvo 
a Blanca Flor, que era hija de Micer Per- 
sio. Por donde en el imperio habia mu- 
chas tribulaciones de guerra, y, por ser 
mujer Blanca Flor, no la querian resce- 
bir algunos del imperio por señora, de 
cuya causa habia gran division, puesto 
que en el principio, como fue muerto 
Micer Persio por los moros, vinieron los 
romanos para rescatar a Topacia, madre 
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de Blanca Flor; y, como supieron que 
era muerta, quisieron rescatar a Blanca 
Flor su hija; mas el rey Felice no la quiso 
dar por ningun precio, por amor de Flo- 
res su hijo, que tanto la amaba. 
Despues que Flores y Blanca Flor rei- 
naron en España seis meses, deliberaron 
de ir en romeria a ganar el jubileo en 
Roma, y tomaron cien caballeros de los 
suyos, y partieronse para el jubileo. 
Como fueron a cuatro jornadas de 
Roma, el rey Flores envió a decir al 
sancto Padre cómo iba él y su mujer al 
jubileo; que suplicaba a Su Sanctidad 
que le mandase dar un aposentamiento 
para él y los suyos, donde Su Santidad 
más fuese servido. E como el santo Pa- 
dre vido las cartas, hobo mucho placer 
de su venida, y mandó que le diesen 
todo cuanto hobiese menester complida- 
mente. E luego el sancto Padre envió 
por todos los caballeros y nobles hom- 
bres del Imperio, haciendoles saber 
cómo venía al jubileo el rey Flores de 
España, y con él venía la reina Blanca 
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Flor su mujer, a quien de buen derecho 
el Imperio venía, como muy bien sabian; 
que tuviesen su consejo, que a él le pa- 
recia que lo debian recebir como señor 
del Imperio, pues no habia otro que más 
derecho al Imperio tuviese que era él. 

Los romanos lo ficieron asi; pero no 
se podian igualar, por donde habia entre 
ellos gran division; tanto, quel santo Pa- 
dre hobo de entender entrellos. Todos 
acordados, dieron sus votos a un caba- 
llero antiguo, de sangre real y muy sa- 
bio, que, lo que aquel ficiese, fuese 
fecho, so pena de la vida el que al con- 
trario hiciese; el cual caballero se decia 
Micer Próspero Coluna, pareciendole 
justo que Flores y Blanca Flor hobiesen 
la corona del Imperio romano, pues les 
venía de derecho, y que aquello era la 
seguridad del Imperio y la pacífica paz, 
para no haber entrellos entrevalo nin- 
guno. 

Asi fueron bien recebidos Flores y 
Blanca Flor en Roma por todo el consi- 
lio romano, donde vivieron muy virtuo- 
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samente, y fueron muy amados de todos 
sus vasallos, y aumentaron la fe de Cris- 
to, y dejaron por rey en España a 
Gordion su hijo, el cual goberno muy 
bien sus reinos de España, y fue catolico 
y muy bien quisto, asi de los grandes 
señores, como de todas las otras gentes. 

Dios nos deje muy bien acabar a su 
sancto servicio. Amén. 


LAUS DEO 
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LOS DESCENDIENTES DE FLORES y BLANCAFLOR, 
SEGUN LA ““GRAN CONQUISTA DE ULTRAMAR, 
(lib. 11, cap. 43) 


[Btetoría de Carlos Maínet] 
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ERTA fue hija de Blancaflor e de 
Flores, que era rey de Almeria, la 

de España, e conquerio muy gran tierra 
en Africa e en España por su bondad, se- 
gun su historia lo cuenta, e libró al rey 
de Babiloña de mano de sus enemigos, 
cuando le dio a Blancaflor por mujer, por 
juicio de su corte, donde estos amos fue- 
ron los mucho enamorados de que ya 
oistes hablar. E despues que tornaron en 
su tierra, no hobieron otro hijo ni hija 
sino a Berta, que fue casada con el rey 
Pepino de Francia, que hizo Jos grandes 
hechos e venció las muchas batallas de 
que todo el mundo habla. Pero, mientra 
que era niño, despues de la muerte de 
su padre, echaronlo de la tierra dos her- 
manos suyos que hobo el rey Pepino en 
otra mujer, que era hija del ama de Ber- 
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ta; e porque le parecia mucho, diola su 
madre al rey en lugar de su señora; e 
porque Berta se ensañó e la hirio, por 
ende el ama, su madre, hizo prender a 
Berta en lugar de su hija, diciendo que 
quisiera matar a su señora, e hizola con- 
denar a muerte; asi que el ama mesma 
la dio a dos escuderos, que la fuesen a 
matar a una floresta do el rey cazaba; e 
mandóles que trajiesen el corazon della; 
e ellos, con gran lástima que della hobie- 
ron, non la quisieron matar; mas ataron- 
la a un arbol en camisa e en cabello, e 
dejaronla estar asi, e sacaron el corazon 
a un can que traian, e levaronlo al ama 
traidora en lugar de su fija; e desta ma- 
nera creyo el ama que era muerta su se- 
ñora, e que quedaba su hija por reina de 
la tierra. 

E duró asi un gran tiempo que el rey 
tuvo que aquella era Berta e la fija del 
ama era muerta, e hobo de aquella que 
tenía por mujer dos fijos, e al uno puso 
nombre Manfre e al otro Carlon, e par- 
tioles la tierra, que, despues de sus dias, 
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el uno hobiese a Alemaña e el otro a 
Francia. Mas nuestro Señor Dios no qui- 
so que tan gran traicion como esta fuese 
mucho adelante, e como son sus juicios 
fuertes e maravillosos de conoscer a los 
hombres, buscó manera estraña por que 
este mal se desficiese; e quiso asi, que 
aquella noche mesma que los escuderos 
levaron a Berta al monte e la ataron al 
arbol, asi como de suso oistes, que el 
montanero del rey Pepino, que guarda- 
ba aquel monte, posaba cerca de aquel 
lugar do la infanta Berta estaba atada, e 
cuando oyó las grandes voces que daba, 
como aquella que estaba en punto de 
muerte, que era en el mes de enero, e 
que no tenía otra cosa vestida sino la ca- 
misa, e sin esto, que estaba atada muy 
fuertemente al arbol, fue corriendo hacia 
aquella parte; e, cuando la vio, espautóse, 
creyendo que era fantasma o otra cosa 
mala; pero cuando la oyó nombrar a 
nuestro Señor e a santa Maria, entendio 
que era mujer cuitada, e llegóse a ella e 
preguntóle qué cosa era o qué habia. E 
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ella respusole que era mujer mezquina, 
e que estaba en aquel martirio por sus 
pecados; e Él dijole que no la desataria 
fasta que le contase todo su fecho por 
que estaba asi; e ella contogelo todo; e 
él entonce hobo muy gran piedad della, 
e desatóla luego, e levóla a aquellas ca- 
sas del rey en que él moraba, que eran 
en aquella montaña, e mandó a su mujer 
e a dos hijas muy hermosas, que eran de 
la edad della, que le hiciesen mucha hon- 
ra e mucho placer, e mandóles que dijie- 
sen que era su hija; e vestiola como a 
ellas, e castigó a las mozas que nunca la 
llamasen sino hermana. 

E acontecio asi, que despues bien de 
tres años fue el rey Pepino a cazar a 
aquella montaña. E despues que hobo 
corrido monte, fue a aquellas sus casas, 
e diole aquel su hombre muy bien de 
comer de muchos manjares. E ante que 
quitasen los manteles, hizo a su mujer e 
aquellas tres doncellas, que él llamaba 
hijas, que le levasen fruta; e ellas supie- 
ronlo hacer tan apuestamente, que el 
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rey fue muy contento. E paroles mien- 
tes, e violas muy hermosas a todas tres, 
mas paresciole mejor Berta que las 
-otras; ca en aquella sazon la más her- 
mosa mujer era que hobiesen en ningu- 
na parte del mundo. E cuando la hobo 
asi parado mientes un gran rato, hizo lla- 
mar al montanero, e preguntóle si eran 
todas tres sus hijas, e él dijo que sí. E 
cuando fue la noche, él fue a dormir a 
una camara apartada de sus caballeros, 
e mandó a aquel montanero que le tra- 
jiese aquella su hija, e él hizolo asi. E Pe- 
pino hobola esa noche e enpreñóla de un 
hijo, e aquel fue Carlos Mainete el Bue- 
no. E el rey Pepino, cuando se hobo de 
ir, diole de sus dones, e hizo mucha me- 
“sura a aquella dueña, que creia que era 
hija del montanero, e mandó a su padre 
que gela guardase muy bien, pero en 
manera que fuese muy secreto. 

Desta forma hizo el rey Pepino a Car- 
Jos Mainete; pero, con todo eso, no fue- 
ra descobierta la traicion, sino porque 
murio el rey Flores en España, padre de 
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Berta; e Blancaflor, su mujer, fue tan 
triste por él, que se quisiera matar, sino 
que no la dejaron, ante quisieran que 
casase con alguno que guardase la tierra; 
mas esto fue cosa que nunca le pudieron 
hacer otorgar, antes les mostro que era 
mejor que, pues muerto era su marido, 
que fuese a Francia a vera su hija, e que 
diese la tierra al rey Pepino, su yerno, e 
por este lugar la podria mejor guardar. 
E de manera mostro esto a los de la 
tierra, que todos tovieron por bien que 
lo hiciese. E luego movio de alli con 
poca compaña, e anduvo tanto por sus 
jornadas, hasta que llegó a Francia. E el 
rey Pepino, cuando supo que su suegra 
Blancaflor venía, plugole mucho, e fuela 
a rescebir. Mas cuanto a él placia, tanto 
pesaba al ama e a su hija, porque habian 
miedo que por allí seria descobierta la 
traicion que ellas habian hecho, e acor- 
daron entre sí qué harian; e su acuerdo 
fue que su hija enviase a decir a Blanca- 
flor que era muy mal doliente de los ojos, 
e por Dios que rogaba que no la veniese 
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a ver tan ahina, hasta que fuese sana; e 
este mensaje le envió a decir con el rey 
mesmo. Mas Blancaflor, cuando lo oyó, 
no le plugo, ante hobo tamaño pesar, 
que llegó a morir, temiendo que su hija 
era muerta e gelo negaban; pero no se 
quiso descobrir mucho de aquella vez, e 
sufriose bien unos ocho dias, e entre tan- 
to curó de enviar sus mensajeros a aque- 
lla que creia que era su hija, diciendo 
que se maravillaba mucho porque no 
queria que la viese; que bien debia ella 
saber que de su mal más pesaba a ella 
que a ningun hombre del mundo; e por 
ende, que le rogaba e le decia que en to- 
das maneras quisiese que la fuese a ver. 
Mas tantas cartas ni mensajeros no pudo 
enviar, que ella quisiese otorgar que la 
viese sin que fuese antes bien sana; e 
enviaba siempre a decir al rey Pepino 
secretamente por sus cartas, que la apar- 
tase de aquella venida e visitacion, di- 
ciendo que tan gran mal habia en los 
ojos, que, si su madre lo supiese, e la vie- 
se ante que fuese sana, que moriria de 
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pesar; e rogandole en las cartas que se 
estuviese con su suegra, e que no [la] de- 
jase venir hasta que ella fuese bien gua- 
rida; mas Blancaflor, luego que pasaron 
los ocho dias, dijo al rey que en ninguna 
manera no estaria más que no fuese a 
ver a su hija, e él puñó en estorbargelo 
cuanto pudo, mostrandole muchas ra- 
zones por que no lo debiese hacer. Mas 
ella por cosa del mundo no lo quiso ha- 
cer, ante dijo con gran saña que él la 
habia muerto, e si non la dejase ver, que 
ella diria por todo el mundo que él la 
matara. E el rey, cuando esto oyó, fue 
muy triste, e como era hombre de buen 
seso, tovo que era mejor hacer pesar a 
su mujer en esto, que a su suegra; e dijo- 
le que, si ella quisiese ir a ver a su hija, 
que non gelo estorbaria, mas que menos 
lo otorgaria. E entonce la reina Blanca- 
flor cabalgó, e fuese a tamañas jornadas, 
que de dos hacía una; e el rey fue con 
ella de manera que non se quiso della 
partir. 

E cuando llegaron alli, do la reina falsa 
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era, Blancaflor quisola ir luego a ver; 
mas envióle a rogar por Dios que non 
la viese hasta otro dia, e entre tanto 
por aventura que le daria Dios mejoria. 
Mas Blancaflor por ninguna manera esto 
no quiso facer, antes se fue derechamen- 
te a la casa donde estaba, asi como ma- 
dre podria ser muy cuitada por hija que 
creia que era muerta, e hizo abrir a 
amas las puertas del palacio, e entró co- 
rriendo por medio dél, llamando a gran- 
des voces: «Hija, ¿eres viva?» E la otra le 
respuso detras de unas cortinas do esta- 
ba, diciendo que viva era, mas no sana, 
E Blancaflor fue a ella e comenzola de 
abrazar e besar, haciendo muy gran llan- 
to por su marido, que era muerto, e por 
la hija, e que cuidaba que era muy do- 
liente, que, segun el mal que dician que 
habia, no creia que podria mucho vevir; 
e por ende, hacía tamaño sentimiento 
con ella, como si la toviese muerta. E en 
cuanto les duró aquel llanto, amas se con- 
certaban; ca si Blancaflor lloraba, la otra 
no hacía menos al parecer; e despues de 
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un gran rato, dijo la reina Blancaflor que 
le trajiesen candelas; que queria ver qué 
mal habia su hija. Mas el ama e su hija, 
cuando aquello oyeron, fueron en muy 
gran cuita. E comenzaron a decir que 
aquel dia le habian puesto melecina en 
los ojos los fisicos, e si lumbre hobiese, 
que le haria gran mal. E cuanto la reina 
Blancaflor más porfiaba de la ver, tanto 
el ama e aquella su hija más puñaban de 
se encobrir della. Mas Blancaflor, como 
era mucho entendida, paró mientes por 
aquello, e naturalmente le dio el corazon 
que no era aquella su hija, ca si lo fuese 
cualquier bien o mal que hobiese. ante 
quer[rlia que ella lo supiese, que otra. E 
por ser más cierta si era asi, buscó arte 
por que pudiese saber toda la verdad, e 
sobre eso dijo a aquella que creia que era 
su hija, que, pues tanto le pesaba con la 
lumbre, que no gela queria mostrar; mas 
que le dejase catar todo su cuerpo como 
estaba. E la otra comenzose a escusar 
que no lo podria hacer, porque todo el 
cuerpo le dolia mal. E entonce creia ella 
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más que era verdad lo que sospechaba, 
que ante, e comenzole a hablar en mu- 
chas razones, e en todas las cosas que 
ella respondia, no le parecian las palabras 
de su hija; que Berta las decia muy dis- 
cretas e mansas, e esta las decia más so- 
berbias e necias; e sobre esto creyo que 
Berta era muerta, e aquella que era la 
hija del ama. Pero, por saber más la ver- 
dad, fue corriendo e trabóle de los pies 
por conocer si era asi; e Berta no habia 
otra fealtad en que el hombre le pudiese 
hallar ni trabar, sino los dos dedos que 
habia en los pies de medio, que eran 
cerrados. E por ende, cuando Blancaflor 
trabó dellos, vio ciertamente que no era 
aquella su hija, e, con gran pesar que 
hobo, tornóse asi como mujer fuera de 
seso, e tomóla por los cabellos e sacóla 
de la cama fuera, e comenzola de herir 
muy de recio [a] azotes e a puñadas, di- 
ciendo a grandes voces: «¡Ay Flores, mi 
señor, qué buena hija habemos perdido, 
e qué gran traicion nos ha hecho el rey 
Pepino e la su corte, que teniamos por 
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las más leales cosas del mundo; asi que, 
a la su verdad enviamos nuestra hija, e 
agora hannosla muerto, e la sierva, hija 
de su ama, metieron en su lugar!» A es- 
tas voces que ella daba, vino el rey e 
todos los honrados hombres que eran 
con él, e cuando la vieron traer asi por 
los cabellos a aquella que creian que era 
su hija, maravillaronse mucho, e el rey 
fue por quitargela; e ella, cuando le vio 
cerca de sí, diole salto en los cabezones 
e comenzo a decir: «¡Ay Pepino, rey 
traidor, pues que a mi hija has muerto, 
yo no quiero más vevir, mas tú morirás 
comigo!» E la revuelta fue muy grande 
por la casa, que los unos querian sacar 
al rey de manos de Blancaflor, e los 
otros a aquella que tenian por reina, e 
muchos habia dellos que dician que ma- 
tasen a Blancaflor, porque non gelo po- 
dian sacar de manos. Mas el rey, como 
era hombre de buen seso, hizo a todos 
que callasen, e mandó llamar los perla- 
dos e los ricos hombres que ahi eran de 
su consejo, e ante ellos dijo asi a la reina 
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Blancaflor, que por qué hacía tamaña 
osadia en herir tan osadamente a su mu- 
jer. E ella respuso que no heria a su hija, 
que ella le diera por mujer, mas que he- 
ria a la hija del ama que estaba en su 
lugar, que la suya muerto la habia ella 
con gran traicion, e que la hija del ama, 
que era sierva, hicieran reina. E que, 
pues tal hecho salia dél e de la corona 
de Francia, que no queria ella más vevir, 
ni temer muerte ni otro mal que sobre 
ello le pudiesen hacer. E él, cuando esto 
oyó, fue muy más espantado que ante, e 
rogo a la dueña que lo dejase, e que ha- 
bria su consejo sobrello; e que, si hallase 
que verdad era, que él le daria gran des- 
culpa de sí mesmo si lo hiciera, o la ven- 
garia de aquellos que lo habian hecho. 
Cuando ella esto oyó, dejó al rey, mas 
no quiso dejar a la dueña, que no la to- 
viese todavia por los cabellos, tan bien 
como si Blancaflor fuese el más recio ca- 
ballero del mundo. 

E el rey Pepino hobo su consejo luego 
con los más honrados hombres que con 
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él eran; e consejaronle que, pues la cosa 
era llegada a tanto, que en todo caso 
quisiese saber la verdad de cómo aquel 
hecho pasara; e luego hizo prender el 
ama, e mandóle que le dijiese toda la 
verdad. E ella contole de cómo su hija 
parecia a Berta más que a cosa del 
mundo, sino que no tenía juntos los 
dedos de los pies, como ella. E contole, 
otrosi, de cómo hobiera su consejo ella 
e su hija que dijiesen a Berta, su señora, 
que si con ella durmiese el rey Pepino 
ante que con otra mujer, que en todas 
maneras moriria; e de cómo consejara 
ella a su hija que dijiese que ella se me- 
teria en su lugar, porque, si de morir ho- 
biese, que ante muriese ella que no Ber- 
ta, que era su señora, e que lo hiciera 
asi; e de cómo en la mañana le veniera 
Berta a preguntar cómo le iba, e ella 
que le dijiera que bien, e sobre eso, que 
le mandara que se levantase e que le 
diese su lugar, e ella que no lo quisiera 
hacer. E entonce Berta, que le diera 
con unas tijeras que tenía, e ella que 
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diera grandes voces e que dijiera que 
aquella hija de su ama la quisiera matar. 
E de cómo trabó ella de su señora, di- 
ciendo que debia morir porque quisiera 
matar a su criada, e de cómo el rey 
mesmo mandara al ama que ella la hi- 
ciese matar. E ella que la diera a dos es- 
cuderos que la matasen e que le trajie- 
sen el corazon; e ellos que gelo trajeron. 
Cuando esto oyó el rey Pepino e los 
otros que con él estaban, fueron muy 
maravillados, porque les parecio la más 
estraña traicion que nunca oyeran hablar. 
E estonce el rey preguntó al ama que 
cómo pudiera mandar matar a la que ella 
habia criado, e a su señora e tan honrada 
dueña como aquella era. E el ama res- 
puso que lo hiciera, porque su hija e ella 
fuesen señoras de Francia, e heredasen 
el reino los que della veniesen. Entonce 
el rey fue a la reina Blancaflor, e con- 
tole todo el hecho como fuera. E cuando 
la reina lo hobo oido, comenzo a hacer 
el más fuerte llanto que podria ser; ca 
de la una parte lloraba la muerte del rey 
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Flores, su marido, e de la otra a su hija 
Berta, que muriera por gran traicion. E 
otrosi, que, en lugar de sus nietos, here- 
darian a Francia los hijos de la sierva; e 
tamaño fue el sentimiento que la reina 
Blancaflor hacía, que el rey Pepino e to- 
dos los de su corte que con él eran, lo 
habian de hacer con ella por fuerza, por 
las palabras que decia, e de cómo se 
amortecia a menudo, e despues que acor- 
daba, cómo se despedazaba toda la cara 
con las uñas, e cómo se mordia los bra- 
zos e las manos tan fieramente, que le- 
vaba cuanto alcanzaba con los dientes, 
en manera que, si no la tovieran, mu- 
chas veces se matara, e queria a los 
hombres arrebatar cuchillos o espadas 
con que se matase; e cuando aquello no 
le dejaban hacer, iba a dar con la cabeza 
a las piedras, asi como mujer que era 
fuera de su seso, e diciendo: «¡Ay rey 
Pepino, cruel e traidor! ¿por qué tardas 
de matarme a mí, pues que mataste a mi 
hija sin culpa, ca la su muerte fue hecha 
contra justicia, e la mia sería con dere- 
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cho e con razon? E por ende, no tardes 
de me mandar matar, e hazme degollar 
alli do a ella degollaron, porque mi cuer- 
po esté con el suyo do lo coman bestias, 
asi como el suyo comieron; e vosotros, 
hombres honrados de la corte de Fran- 


cia, ayudadme a ganar esto de aqueste 
rey cruel, que envie por aquellos que 
mataron a mi hija, e que les mande que 
maten a mí.» 

Tantas veces dijo aquesto la reina 


Blancaflor, que Dios quiso que entrase 
al rey en corazon que enviase por aque- 
llos hombres por saber en qué lugar la 
mataran, e por haber sus huesos, si pu- 
diese, para hacerlos enterrar honrada- 
mente; asi que, entendiesen todos que 
le pesaba de su muerte mucho; e por 
ende hizo preguntar al ama que cuá- 
les eran aquellos a quien ella mandara 
que matasen a Berta; e ella, aunque lue- 
go gelo nego, con miedo que le haria 
algun mal, tanto la amenazó el rey, hasta 
que le hobo de decir cuáles eran. E el 
rey envió por ellos, e cuando fueron 
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ante él, preguntóles por la verdad, e 
aseguróles que no les faria ningun mal; 
que ellos no habian culpa en complir el 
mandamiento de su señora. E ellos, como 
quier que a principio hobieron miedo, 
despues que vieron que los aseguraban, 
dijieron que le dirian toda la verdad; e 
entonce contaronle cómo la levaban a 
matar a aquel monte por mandado del 
ama, que creian que era su madre; e 
cómo, por las palabras que le oyeron 
decir, que no meresciera por qué aquella 
muerte rescebiese, e otrosi por la gran 
hermosura e buen donaire que en ella 
vieron, que non les parecio que ella hi- 
ciese tal cosa como aquella que le ponian. 
E por ende, les entrara en corazon que 
no la matasen, mas que la atasen a un 
arbol e que la dejasen estar a la merced 
de Dios de morir o de vevir, segun él 
toviese por bien, e que lo hicieran asi. 
E por amansar la gran saña del ama, que 
les mandara que en todas maneras le le- 
vasen el corazon della, que mataran un 
galgo que ellos traian consigo, e que le 
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sacaran el corazon, e gelo levaron en lu- 
gar del de la dueña. 

Cuando esto oyó el rey Pepino e los 
que con él estaban, como quier que gran 
pesar hobiesen, fueles ya cuanto de con- 
horte, porque creyeron que podria ser 
que ella o otro la desataria de aquel lu- 
gar, e que guaresciera. E sobre esto pre- 
guntó el rey a aquellos escuderos en cuál 
tiempo hicieran aquel hecho; e desque 
ellos gelo dijeron, hizo luego llamar al 
montanero que guardaba aquel monte, e 
preguntóle que si en aquella sazon que 
aquellos escuderos dician, hallara él en 
el monte una mujer atada a algun arbol; 
e el montanero, como era hombre leal e 
de buena vida, no le quiso mentir, e res- 
pusole que sí, e conociogelo todo, asi 
como oistes, e en cuál manera la fallara, 
e por gran lástima que della hobo de 
cómo estaba maltratada, e por las pala- 
bras que dicia tan dolorosas, que la des- 
ató del arbol e la levó a su casa. E en- 
tonce le preguntó el rey qué fuera della, 
e él le respuso que esto non lo diria él 
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sino al mesmo rey. E entonce sacólo 
aparte, e dijole cómo Berta le dijera todo 
el hecho como pasara, e cómo la levara 
a su casa e la vistiera como a sus hijas, e 
que les mandara que dijiesen que era su 
hermana; e dijole, otrosi, cómo aquella 
era la que él le diera cuando fuera a caza 
a aquel monte la noche que durmiera en 
su casa, e de cómo fue preñada de aquella 
noche, e despues, cómo hobiera dél un 
hijo el más hermoso mozo del mundo, e 
que le pusiera nombre Carlos, asi como 
a su abuelo el rey Carlos Martel, e que la 
madre e el hijo eran amos a dos vivos e 
sanos, e cómo la dueña era la más her- 
mosa cosa del mundo, e que habia el 
mozo bien seis años. 

Cuando esto oyó el rey Pepino, con 
gran placer que hobo, alzó las manos al 
cielo, e comenzo a alabar el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo, llorando de 
los ojos e diciendo que bendito fuese 
el su nombre, porque él no quisiera que 
tan gran traicion como aquella fuese en- 
cobierta, e que tan noble linaje como 
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el de Flores e de Blancaflor no se per- 
diese. Cuando esto hobo dicho, mandó 
luego al montanero que gelos trajiese 
amos de aquella manera que estaban, 
e envió por ellos a muchos de los más 
honrados hombres que habia en su casa, 
e contoles cómo pasaba aquel hecho, e 
otrosi cómo Blancaflor oyó decir cómo 
su hija Berta era viva, e cómo habia hijo 
del rey Pepino. Sin comparacion fue el 
alegria que hobo, e asi como en ante 
estaba fuera de seso e queria matar a 
si mesma e aquellos que estaban cerca 
della, asi comenzo a hacer tamaña ale- 
gria, que todos los que la veian la te- 
nian por loca; tanto, que si el rey Pe- 
pino non la toviera, se quisiera ir a pie, 
asi como estaba, a buscar a Berta, su 
hija, do quier que la pudiese hallar; e 
porque la tenía el rey, que no la dejaba 
ir, amortesciase mucho a menudo; asi 
que, no la podia tornar a su seso sino 
echandole agua por el rostro; e asi es- 
tuvo en esta pena hasta que llegó Berta 
e Carlos, su hijo; e cuando ella los vio, 
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dejóse ir a ellos e comenzolos a abrazar 
e a besar los ojos, e las caras, e los pies, 
e las manos, e a hacer muy gran alegria 
con ellos, diciendo que Dios resuscitara 
a Flores, su marido, porque ella no es- 
tuviese siempre viuda; e esto decia ella 
porque Carlos le parecia más que cosa 
del mundo; e con el gran amor que le 
habia, no quiso dejarlo a la madre, ante 
gelo tomó de los brazos e andaba con él 
corriendo por todas las casas dando vo- 
ces, bendiciendo a Dios, que gelo diera. 
E otrosi el rey e todos los de su corte 
fueron tan alegres, que más non podrian 
ser, e tomaron a Berta e vistieronla mu- 
cho honradamente, asi como convenia a 
reina tal como ella; e él hizo sus bodas 
con ella tan honradamente como de pri- 
mero, e aun más, e duraron bien un mes; 
e si ante hobieron pesar, mucho fue ma- 
yor el alegria que alli hobieron. 

E desque la fiesta fue pasada, Blanca- 
flor no cesaba de decir al rey que le die- 
se venganza de aquellas que tamaña trai- 
cion le hicieran, e afrontóle tanto, hasta 
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que le trajo a Carlos que gelo dijiese; e 
supolo decir el niño tan bien, que el rey 
mandó que, cual justicia él mandase, que 
aquella hiciesen en ellas, e Carlos man- 
dó que las matasen. Mas el rey Pepino 
halló en su consejo que aquella que fuera 
su mujer e hobiera ya dos hijos dél e es- 
taba ya preñada, que la guardasen hasta 
que fuese libre de aquel parto, e dende 
adelante que la metiesen entre dos pa- 
redes, e que le diesen a comer pan e 
agua hasta que muriese; mas a la madre 
mandaron que la arrastrasen, e fue luego 
hecho segun que él mandó; e la reina 
Blancaflor rogo tanto al rey Pepino que 
Jos hijos que hobiera en aquella hija del 
ama, que estaban mucho apoderados en 
su tierra, que les quitase lo que les habia 
dado e Jo otorgase a Carlos, e él otorgó 
que lo haria; mas dijo que ante ayunta- 
ria su corte de Francia e de Alemaña, e 
que les mostraria la falsedad e el engaño 
que hiciera la madre e el abuela dellos; 
e por esta razon haria otorgar a sus va- 


sallos que jurasen a Carlos, e que lo ha- 
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ria señor de toda su tierra despues de 
sus dias. 

E la reina Blancaflor fue desto muy 
contenta, e con licencia de su hija Ber- 
ta, dio a Carlos, su nieto, el reino de 
Cordoba e de Almeria, e toda la otra 
tierra que habia nombre España, e qui- 
sieralo levar consigo para alla, e dargelo 
luego todo. Mas el rey non quiso, ni la 
reina, su madre; e con el deseo grande 
que habia Blancaflor de su hija e de su 
nieto, estovose bien cerca de un año con 
el rey Pepino, e hizo que diesen a Carlos, 
su nieto, hombres buenos e leales que lo 
criasen e que le mostrasen aquellas cosas 
que a principe convenian; e el rey hi- 
zolo asi, e diole por ayo a un rico hom- 
bre mucho honrado e muy poderoso en 
Alemaña e en Francia, que habia nombre 
Morant de Ribera, e este era buen ca- 
ballero de armas e hombre de buen seso 
e de buen consejo, e por eso lo traia el 
rey por su consejero, porque le tenía 
por muy leal e por bien razonado, e de- 
más, que siempre se hallara bien de 
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aquello que él le consejara; e sin este, 
diole otro caballero, natural de Paris, 
que habia nombre Mayugot, que venía 
de muy buenos caballeros e muy leales; 
e como quier que él no fuese tan honra- 
do como el conde Morante, por eso no 
era menos dotado de buenas costumbres. 
Este caballero le dieron porque estuvie- 
se todo el dia con él. 

Cuando estas cosas se hicieron en 
Francia, fue asi que una gran parte de 
aquellos hombres honrados de Francia e 
de Alemaña, por quien el rey enviara 
que veniesen a su corte, no quisieron 
venir, de lo cual el rey hobo muy gran 
pesar; e envióles otra vez a mandar que 
veniesen; si no, que los destruiria los 
cuerpos e cuanto habian. E mientra él 
envió este mandado, fue asi que la reina 
Blancaflor enfermó; acordandose de su 
marido el rey Flores, e de como le pro- 
metiera que alli habia de morir do él 
muriera, dejó todos los hechos de su 
hija e de su nieto, e fuese para España 
a su tierra, e tanto fue en el camino 
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afincada de aquella enfermedad, que a 
pocos dias que llegó a su reino fue muer- 
ta, e enterraronla con su marido, asi 
como ella lo habia prometido; e luego 
hobo desacuerdo entre los de la tierra, 
de manera que no la pudieron defender; 
e con este desacuerdo que hobo entre 
ellos, ganaronla los reyes moros, que 
eran del linaje de Abeayumaya; e de la 
otra parte, el rey Pepino murio ante que 
hobiese a Carlos apoderado en la tierra; 
e unos dijieron que muriera de una he- 
rida de un caballo, e otros de enferme- 
dad. E despues que fue muerto el rey 
Pepino, Morante de Ribera e Mayugot, 
de Paris, que criaban a Carlos, fueron en 
gran tristeza, porque veian los otros sus 
hermanos, nietos del ama, apoderados 
en las fortalezas de la tierra, e que se 
tenian los grandes hombres con ellos, 
por mucho tesoro e riquezas que les die- 
ra su madre e su abuela, que hobieran 
del rey Pepino, e que eran muy ricos e 
abastados de todas las cosas que querian, 
e que habian gran caballeria e buena. 
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E de otra parte, veian que Carlos era 
muy pequeño, que no habia de doce años 
arriba; empero era tan largo de cuerpo 
como cada uno de sus hermanos, aunque 
habian acerca de veinte años; e poryue 
cresciera tan bien e tan ahina, pusieronle 
nombre Maynet. Mas empero, aunque él 
bien crescia, no era de edad para tomar 
armas, nin se podia bien ayudar dellas, 
e de esto pesaba mucho a sus ayos; e 
demás era tan pobre, que no habia cosa 
del mundo, sino cuanto los ayos lo man- 
tenian de lo suyo mesmo; porque ese 
poco haber que le dejara su padre, ha- 
bianlo ya todo despendido en lo criar; 
e demás, no le quedó villa ni castillo de 
su padre a que se pudiese acorrer ni 
defender de sus hermanos, si mal le qui- 
siesen hacer, ni los hombres honrados 
de la tierra no se osaban descobrir para 
atenerse a él, por miedo que habian de 
perder sus haciendas; e por ende, eran 
en tamaña tristeza, que no podrian ser 
en mayor, dudando qué podrian hacer 
de aquel niño; e al fin, cuando mucho 
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hobieron acordado, no hallaron más de 
una carrera, e esta fue que lo criasen 
hasta que él hobiese edad que pudiese 
obrar de su seso, e entonce, si se aviniese 
con sus hermanos o se desaviniese, que 
ellos que lo ayudasen a cualquier cosa 
que él hacer quisiese. Mas de otra ma- 
nera, que no se trabajasen de meter a 
Carlos a ninguna cosa por que sus her- 
manos hobiesen razon de pasar contra 
él ni contra ellos con derecho; e como 
quier que ellos esto hiciesen cuerda- 
mente, todavia sus hermanos no cesaban 
de buscar alguna manera por que pudie- 
sen matar a Carlos e aquellos que lo 
criaban; e cuando otra carrera no pu- 
dieron hallar, enviaron a decir a Morante 
de Ribera que de dos cosas hiciese la 
una: o que saliese de la tierra con su 
criado, o que le trajiese a criar a su casa 
dellos. Cuando este mensaje llegó al con- 
de Morante, hobo muy gran pesar, e 
tomó su acuerdo con Mayugot; e fue 
este que lo haria si los asegurasen que 
no recibiesen muerte ni daño en los 
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cuerpos ni en lo suyo; e esto hicieron 
ellos por dos cosas: la una, porque cre- 
yeron que no les darian aquella segu- 
ridad que les demandaban, e que en 
aquello se descubririan de cómo habian 
deseo de matar al niño e a ellos; e la 
otra, porque si por aventura los asegu- 
rasen, que, andando alli en su casa, po- 
drian ganar los hombres por amigos de 
Carlos; e cuando esto oyeron los nietos 
del ama, dieronles seguro, cual gele en- 
viaron a pedir los ayos, confiando que, 
despues que el mozo fuese en su poder, 
que harian dél lo que quisiesen. E des- 
pues que el seguro fue tomado, el conde 
Morante levó a Carlos a casa de aquellos 
sus hermanos, e cuando ellos lo vieron 
muy grande e muy hermoso, e oyeron 
cómo era bien razonado, pesóles mucho 
e hobieron miedo dél; e si ante lo que- 
rian mal, querianlo despues mucho peor, 
e tomaron su consejo que en todas ma- 
neras lo matasen, diciendo que, si aquel 
viviese, que ellos muertos eran e per- 
didos; e desque aquel consejo hobieron 
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tomado, buscaron carrera por do lo hi- 
ciesen en manera que pareciese que lo 
hacian con razon; e esto fue que le de- 
jasen andar en su casa e se serviesen 
dél asi como de otro doncel; que creian 
que, despues que el mozo fuese cres- 
ciendo, que lo ternia a deshonra; sobre 
eso hablaria alguna cosa, porque ellos 
habrian razon de lo matar. E desque este 
acuerdo hobieron tomado, hicieronlo asi, 
e dejaron el mozo que no le hicieron 
mal hasta que cumplio catorce años; e 
entonce fue tan grande e tan recio, que 
maravilla era; asi que muy pocos halla- 
ban en toda aquella corte que más va- 
lientes fuesen que él; e sin aquesto, era 
tan hermoso, que cuantos lo veian se 
maravillaban; ca maguer los hermanos 
eran mucho hermosos, no eran nada en 
comparacion dél; e era muy sabido, e en 
todas las cosas que por mano de caba- 
llero se habian de hacer, e que pertene- 
cian a hecho d'armas, mucho era enten- 
dido e mesurado, e de buena palabra e 
homilde a todos los hombres buenos, e 
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piadoso en las cosas en que habia de 
haber piadad. Mas, con todo eso, ningun 
hombre no era de mayor corazon ni más 
esforzado que él; en conclusion, que to- 
das buenas costumbres habia en sí que 
hombre de bien debiese haber; que nun- 
ca entendian en otra cosa aquellos dos 
sus ayos, sino en amostrarle aquellas co- 
sas por do entendian que más valdria. 
Pero el conde Morante iba algunas veces 
asu tierra e venía, e Mayugot, que an- 
daba todavia con él, siempre le traia a 
la memoria cómo le habian desheredado 
aquellos sus hermanos, mostrandole por 
derecho cómo debian ser sus siervos, 
contandole todo el hecho de su madre 
como pasara, segun ya oistes; la cual era 
ya finada, que muy pocos dias viviera 
despues que el rey Pepino finó. 

Tan a menudo le decia el caballero es- 
tas cosas, que, como quier que Carlos 
los quisiese mal, mucho le entraba más 
en corazon por aquellas palabras que oia; 
asi que, muchas veces se quisiera aven- 
turar a matarse con ellos, sino por los 
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ayos que no gelo consentian, e por ende 
estaba esperando tiempo en que lo pudie- 
se mejor hacer; e los hermanos otrosi, de 
su parte, nunca entendian sino en aque- 
llo mesmo. E acontecio que ellos hobie- 
ron su consejo por la Navidad, que, a la 
fiesta de Cincuesma que habia de venir, 
que hiciesen en medio de una montaña, 
do habia unos prados muy hermosos e 
grandes, un juego que usaran Jos fran- 
ceses antiguamente, que llamaban tabla 
rodonda, e este juego se hacía desta ma- 


nera: ponian tiendas en derredor, unas 
cabe otras, asi como corral redondo, e 
alli dentro estaban los caballeros arma- 


dos, e tenian los caballos cubiertos de sus 
señales, e de parte de fuera de las tien- 
das hacian poyos en derredor, en que se 
ponian sus escudos e sus yelmos e arri- 
maban las lanzas; e estaban con ellos 
dueñas e doncellas, e sus mujeres e sus 
parientes; e todos los hombres honrados 
de la tierra venian alli, e toda la otra 
caballeria, e paraban sus tiendas en de- 
rredor de aquellas otras, cuanto a una 
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gran carrera de caballo; e el caballero 
de los de fuera que quisiese justar, ar- 
marse-hia, e cubriria su caballo de sus 
señales, e iria a aquel palenque e daria 
con el cuento de la lanza en un escudo 
de aquellos, e luego saldria el señor del 
escudo de dentro del corral, e rogaria a 
aquella dueña o doncella que él hobiese 
alli traido, que le ponga el yelmo en la 
cabeza e que le dé el escudo e la lanza, 
e ella hacerlo-ha asi; e despues que gelo 
hobiere dado, cabalgará el caballero en 
su caballo e irá a justar con el otro; e si 
cayere el de fuera, habrá el de dentro su 
caballo e las armas, e daria el preso a la 
dueña o a la doncella que alli trujiere, e 
ella soltarlo-ha por lo que toviere por 
bien. Mas si cayere el de dentro de las 
tiendas, habria el otro el caballo e las 
armas, e aquella dueña o doncella toma- 
rá aquellas armas que traia el que derri- 
ba, e darle-ha otras, cuales quisiere. Pero 
en antes que le ponga el yelmo, abra- 
zarlo-ha e besarlo-ha, e todo aquel año 
llamarse-ha su caballero della, e habra 
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de hacer armas por su amor, e traer 
aquellas armas que ella le da, e no las 
otras que ante traia. 

Este juego inventaron los hombres an- 
tiguos de Inglatierra, e en Alemaña e en 
Francia, para saber bien justar e herir 
de lanza, asi como el torneo para herir 
de espada, e saber sofrir las armas en las 
grandes priesas; e este juego de la tabla 
redonda dura ocho dias o quince, segun 
que aquellos que lo hacen pueden sufrir 
la costa; e ha este nombre, porque, un 
dia ante que se partan, ponen mesas de 
parte de dentro de aquellas tiendas a la 
redonda, e comen alli todos aquel dia lo 
mejor que pueden; e porque aquellas 
mesas son asi puestas en derredor, lla- 
manle el juego de la tabla redonda; que 
no por la otra que fue en tiempo del rey 
Artus. E hacen aun otra cosa aquel dia, 
ante que levanten las mesas: mandan a 
una doncella, la más hermosa que ahi 
hobiere, que traya un pavon asado, salvo 
el pescuezo e la cola, que dejaban ente- 
ro con sus péñolas, e sabenlo hacer de 
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manera que traya la cabeza alzada e la 
rueda toda hecha, e metenlo en un asa- 
dero sobre un tajadero de plata, e traelo 
aquella doncella ante todas aquellas me- 
sas, e anda diciendo a cada caballero qué 
es lo que promete de hacer a aquel pa- 
von, e cada uno, lo que prometiere, halo 
de complir e de tener aquel año en todas 
maneras, e si no lo hiciere, gelo ternan 
por tan mal como si hiciese una gran- 
de traicion; e despues, a aquellos que 
prometen, danles a comer sendas tajadas 
de aquel pavon e vanse su camino, e 
desta manera se acaba el juego de la ta- 
bla redonda. E tal juego como este, ho- 
bieron su consejo los nietos del ama que 
le hiciesen en un llano en aquella mon- 
taña, que era cerca de un castillo que 
habia ahi, que tenian ellos, e pusieron 
asi, que ellos amos a dos toviesen tabla 
redonda contra los de fuera; e cuando 
fuese al postrimero dia, que se hobiesen 
de partir, que mandasen a Carlos, su 
hermano, que trujiese el pavon en lugar 
de la doncella, e que, si lo hiciese, que 
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sería deshonrado por siempre; e si no, 
que entonce habrian buena razon para 
matarlo. Mas no quiso Dios que ansi fue- 
se, porque algunos de aquellos mesmos 
que fueran en el consejo, lo descubrie- 
ron a Carlos; e él, cuando lo supo, fue 
llorando a sus ayos e contogelo todo, di- 
ciendoles que ante queria ser muerto 
mil veces, que rescebir tamaña deshonra 
como aquella; e en todas maneras, que, o 
él moriria, o se vengaria dellos. Cuando 
sus ayos lo oyeron, fueron muy tristes, 
que bien entendieron que Carlos era de 
tamaño corazon, que asi como lo dicia 
lo queria facer; e sobre esto hobieron su 
consejo entre sí, qué manera ternían 
cómo el mozo pudiese cumplir su vo- 
luntad e que no lo matasen; e el acuerdo 
que tomaron fue tal, que todo su linaje 
hiciese venir de parte de fuera contra la 
tabla redonda; e cuando fuese aquel dia 
que Carlos hobiese de servir del pavon, 
que todos aquellos que con él veniesen, 
trajiesen lorigones vestidos debajo los 
sayos, e sendos escuderos cabe sí, que les 
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tuviesen las espadas, e toda la otra caba- 
lleria que estuviesen armados como que 
querian justar; e los unos que se parasen 
contra:la tabla redonda, e los otros que 
se metiesen en celada en aquel monte; 
asi que, cuando Carlos levase el pavon, si 
se quisiese[n) revolver con él, que aque- 
llos que le guardasen los hiriesen prime- 
ramente, e si los otros saliesen con caba- 
llos e con armas, que, los que estuviesen 
contra la tabla redonda, fuesen luego a 
herir en ellos, e si mayor poder les cres- 
ciese, que los acorriesen los de la cela- 
da; e, para aguardar a Carlos, escogie- 
ron treinta caballeros, los más esforzados 
que hallaron en su compañia; e dieronles 
por caudillos a Mayugot de Paris e al 
conde Morante de Ribera, que estuvie- 
se[n] por escudo contra los que estaban 
contra la tabla redonda; e dio por cabdi- 
llo a los de la celada un su sobrino, que 
era buen caballero d'armas, que habia 
nombre Graner; e todo esto hicieron los 
ayos de Carlos tan encubiertamente, que 
nunca los nietos del ama lo supieron has- 
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ta el dia que fue hecho. Mas entonce 
mandaron a Carlos que los fuese servir 
del pavon; e él fue a la cocina contra su 
voluntad, e fueron con él, como por hon- 
rarle, aquellos treinta caballeros que él 
habia escogido; e cuando traia el pavon, 
no lo quiso traer sobre tajadero de plata 
ni sobre otra cosa ninguna, salvo en el 
asadero. Entonce Eldois, el menor de 
aquellos dos hermanos, cuando vioa Car- 
los que traia asi el pavon, comenzo a des- 
honrarlo porque tan nesciamentelo traia, 
diciendole que bien parecia de mal li- 
naje, que tan mal sabía servir, e Carlos 
respondiole que mintia como siervo trai- 
dor; e sobre eso el otro levantóse en pie, 
e quisole dar una pescozada, e Carlos 
alzó el asadero con el pavon con amas 
manos, e diole tan gran herida con él 
por cima de la cabeza, que dio con él en 
tierra de manera, que no remecia pie ni 
mano; asi que todos creyeron que era 
muerto; eluego que lo hobo ferido, dejó 
el asadero e comenzose de ir, e todos los 
que ahi comian, salieron en pos dél con 
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espadas e con cuchillos por matarle. 
Mas los treinta caballeros que estaban 
fuera de las tiendas, dejaronse ir a ellos, 
e mataron algunos caballeros e escude- 
ros; mas el ruido se hizo por las tiendas, 
e fueron todos a cabalgar en los caba- 
llos, e comenzaron a ir en pos dellos; e 
del otro cabo vino el conde Morante de 
Ribera con su caballeria, que tenía gran- 
de e buena, e fuelos a ferir, e vencio- 
los, e mataron muchos dellos, e fue feri- 
do Manfre, el mayor de los dos herma- 
nos, e hobieranle de matar, sino porque 
le acorrieron los hombres de pie, que 
traia muchos más que el conde Morante, 
e estos lo pusieron a caballo e lo sacaron 
de la priesa. Mas Carlos, que estaba ya 
armado e a caballo, e aunque era niño, 
no lo parecia en cuán de recio los heria, 
que él nunca paraba mientes sino en 
cómo podria matar a aquellos dos sus 
hermanos, e por ende, nunca en otra 
cosa entendia, sino en trabajar cómo lle- 
gase a ellos. Mas la gente de pie que los 
otros traian, le estorbaban mucho, pa- 
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randosele delante e hiriendole el caba- 
llo, que gelo hobieran de matar; pero 
con todo aqueso, tamaño miedo cogie- 
ron dél los otros sus hermanos, que no 
lo osaron esperar, e huyeron, e metie- 
ronse en aquel castillo que vos dijimos 
que estaba cerca, e perdieron mucha de 
la gente que traian, e Carlos fue em pos 
dellos hasta el castillo; e como vio que 
no los podia alcanzar, hobo su acuerdo 
con el conde Morante, su ayo, e con Ma- 
yugot de Paris, de ir a la tierra del du- 
que de Burgoña, que era su amigo, e 
hizolo asi; e cuando alla llegó, el du- 
que, que era buen caballero d'armas e 
muy discreto, entendiendo que no ha- 
bia dinero con que lo pudiese mantener 
para su guerra, e que los otros sus her- 
manos, nietos del ama, eran ricos e mAy 
poderosos en la tierra, e que se ayunta- 
ban ya con muy gran gente para venir 
sobre ellos e cercarlos, tomó tal acuerdo 
con Morante de Ribera e con Mayugot, 
que levasen de alli a Carlos secretamen- 
te a algun lugar do pudiese haber para 
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mantener aquella guerra, e entre tanto, 
que él allegaria vasallos e parientes, 
cuantos por él quisiesen hacer, e tesoro 
lo más que pudiese; e sin esto, hablaria 
con los hombres de la tierra e les mos- 
traria la sinrazon que hacian en favore- 
cer los nietos del ama; en tal manera, 
que bien creia que por alli podrian aca- 
bar su hecho mejor que no en comenzar 
la guerra sin haber e sin gente. E luego 
que este acuerdo hobieron tomado, pa- 
raron mientes a cuál tierra podria ir 
Carlos que más ahina pudiese haber apa- 
rejo e buen recabdo; e no les parecio 
que ninguna habia do mejor pudiese ir, 
que a aquella tierra que hobiera en Es- 
paña el rey Flores, su abuelo, que creian 
que alli habria hombres de su linaje. 
Mas no era asi, que los moros la habian 
ya ganado; pero desto Carlos no sabía 
ninguna cosa, ni los treinta caballeros 
que consigo levaba de todos los mejores 
que escogiera en Alemaña e en Francia, 
de aquellos que a él más amaban; e estos 
partiolos todos de dos en dos, e hizolos 
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vestir como romeros, e mandóles que se 
fuesen para Gascoña e alli lo esperasen, 
e no levó consigo más de al conde Mo- 
rante de Ribera e a Mayugot; e cuando 
fueron todos ayuntados en Burdeaus, su- 
pieron cómo aquel rey moro que tenía 
aquella tierra, habia guerra con aquel se- 
ñor de Tolosa, que era otrosi moro; e 
fueron a él, e dijeronle que le ayudarian 
si les diese sueldo, e diogelo bien para 
trecientos hombres a caballo; e guerrea- 
ron con el señor de Tolosa, e fueron 
bien prosperos, de manera que el rey 
moro, que era señor de Burdeaus, con 
quien ellos estaban, fue contento de su 
servicio, tanto, que les crecio soldada 
para quinientos hombres a caballo; edes- 
pues hobo guerra con los moros de las 
montañas de España, e ayudaronle tan 
bien la compaña de Carlos, que los hi- 
cieron que veniesen todos a su manda- 
do; e por ende, complieronles el sueldo 
para mil hombres a caballo. 

En todo esto, Morante de Ribera, ni 
los otros que con él eran, nunca llama- 
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ban a Carlos sino Maynete, ni le hacian 
mayor honra que a otro escudero, por- 
que no le conosciesen; e la nombradia 
de aquellos cristianos fue por aquella 
tierra, asi que lo supo el rey de Toledo, 
que habia nombre Haxen e era del linaje 
de Abenhumaya, con que guerreaba el 
rey de Cordoba, e otrosi el rey de Zara- 
goza, por una su hija que no le querian 
dar por mujer, que era muy hermosa a 
maravilla e habia nombre Halia, E sobre 
eso el rey de Zaragoza e el de Cordoba 
eran concordes, e venian en uno con 
muy gran gente sobre el rey de Toledo, 
e tallabanle los panes e robabanle toda 
la tierra e estragabangela; e el rey de 
Cordoba habia nombre Abdalla, e era 
muy buen caballero de armas e mucho 
esforzado, e el de Zaragoza otrosi; mas 
era tan grande que parecia un gigante, e 
era de los más valientes hombres del 
mundo, e habia nombre Abrahin, e cada 
vez que sacaba hueste sobre Toledo, en- 
viaba su embajada al rey Haxen, que le 
diese su hija o que veniese a pelear con 
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él, e que trujiese un caballero o dos, 
que él solo pelearia con ellos. E el rey 
de Toledo, como quier que era buen 
caballero de armas e de grandes hechos, 
no se atrevia a lidiar con él, por la gran 
valentia que habia; e este rey de Toledo 
habia un alguacil que llamaban Halaf, e 
era muy rico, que tenía todo el tesoro 
del rey, e otrosi era hombre en que se 
fiaba mucho, porque lo hallaba de buen 
seso, de manera que siempre le venía 
bien de lo que él le aconsejaba; e él 
aconsejóle que enviase por aquellos cris- 
tianos que venieran a Gascoña, e que los 
tuviese consigo e les diese de su tesoro; 
que pues ellos tan buenos fueran al rey 
de Burdeaus, no podria ser que a él no 
ayudasen en su guerra; e este consejo 
tovo por bueno el rey de Toledo, e en- 
vió luego por ellos, e prometio que les 
daria más que no les daban en Gascoña; 
e el conde Morante, cuando lo oyó, tomó 
a su criado Carlos, con aquella caballeria 
que estaba con él, e fueronse para To- 
ledo; mas, ante que llegasen, vencieron 
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buenas dos batallas que hobieron con 
los moros de Navarra e de Castilla, en 
que ganaron mucha honra e riqueza; e 
supolo el conde Morante partir de ma- 
nera, que, cuando llegaron a Toledo, fue- 
ron bien mil e quinientos hombres a ca- 
ballo; e el dia que entraron saliolos a 
rescebir el rey muy honradamente, e 
hizo posar al conde Morante e a los 
treinta caballeros que venian con May- 
net en su alcazar menor, que llaman 
agora los palacios de Galiana, que él 
entonce habia hecho muy ricos a mara- 
villa, en que se toviese viciosa aquella 
su hija Halia; e este alcazar e el otro 
mayor eran de manera hechos, que la 
Infanta iba encubiertamente del uno al 
otro cuando queria; e acaecio, estando 
alli los cristianos en servicio del rey de 
Toledo, supolo el rey de Zaragoza, e 
cresciole muy gran saña, e allegó tanta 
gente de caballo e de pie, que fue una 
gran maravilla, e vino derechamente a 
Toledo, jurando por su profeta Mahoma 
que a todos los cristianos que pudiese 
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haber cortaria las cabezas o los haria 
quemar; e por mayor menosprecio no 
quiso enviar a demandar la hija del rey, 
como solia, mas hizo poner sus tiendas 
en aquel lugar que llaman agora Caba- 
ñas, e mandó correr toda la tierra, e él 
asentose en su tienda a jugar el ajedrez; 
e mandó que los suyos Jlegasen bien 
hasta las puertas de Toledo, e ellos hi- 
cieronlo asi, e mataron muchos hom- 
bres e levaron cuanto pudieron hallar; e 
el apellido fue grande en Toledo, e sa- 
lieron alla muy gran gente a maravilla, 
de caballo e de pie; e el alguacil Halaf, 
que era cabdillo de la caballeria de los 
moros, vino al conde Morante e a los 
cristianos que con él eran, e dijoles de 
parte del rey que saliesen con él en 
aquel apellido, e esto fue en la mañana 
cuando amanescia; e entonce dormia 
Maynete en una camara, e el conde Mo- 
rante hobo su acuerdo con Mayugot, que 
no dejasen ir alla a Maynet, porque era 
de muy gran corazon, e temiase que 
cuando viese a aquel rey gigante, que 
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se iria a herir con él; e el otro, como 
era muy valiente, [e] él muy mozo e tier- 
no, que no podria ser que no le matase; 
e por ende acordaronse que cerrasen la 
puerta de aquella camara en que dormia, 
e que ellos fuesen a la batalla, e hicie- 
ronlo asi; e acaecio que aquel dia que el 
apellido salio de Toledo, era muy de ma- 
ñana, e Maynet dormia en una camara 
muy hermosa, e el conde Morante ce- 
rróle la puerta con una llave e levóla 
consigo, e salio luego de Toledo con to- 
dos los cristianos, e Halaf con toda la 
caballeria de los moros eran idos ade- 
lante, e alcanzaron primero a los corre- 
dores, e comenzaron a herir e matar en 
ellos, e quitaronles la presa que leva- 
ban. Mas ellos, cuando se acordaron e 
vieron que no eran otros sino los de To- 
ledo, tornaron a ellos e hobieron muy 
gran batalla; asi que murieron muchos 
de la una parte e de la otra; mas entre 
tanto llegó el conde Morante con los 
cristianos, e fuelos herir, e venciolos e 
mató muchos dellos, e él por si mató al 
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sobrino del rey de Zaragoza, que los 
acabdillaba; e los que escaparon de aque- 
lla lid fueron huyendo a Abrahin, rey de 
Zaragoza, e contaronle de cómo los cris- 
tianos de Toledo habian desbaratado 
toda su gente e muerto a su sobrino; e 
cuando aquella nueva le llegó, él estaba 
jugando al ajedrez en su tienda, mos- 
trando que no tenía en nada al rey de 
Toledo; e eran tan grandes los trebejos 
con que jugaban, que al primero que le 
conto las nuevas, tal golpe le dio con un 
roque en la cabeza, que dio con él muer- 
to en tierra; pero cuando el segundo gelo 
vino a decir, hizo luego tañer sus atam- 
bores e armar toda su hueste, e comen- 
zose a ir contra los cristianos, amena- 
zandolos que los mataria a todos; e en- 
tre tanto que él iba asi, la hija del rey 
de Toledo rogo mucho a su padre que la 
dejase ir al alcazar menor, por ver cómo 
salian los cristianos en el apellido, e él 
otorgógelo; e ella, cuando alli llegó, es- 
tuvo un gran rato mirando cómo iban; e 
desque los perdio de vista, que eran idos, 
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asentose a una finiestra de una torre, 
por ver cómo vernian cuando tornasen; 
e estando asi, oyó a Maynete, que des- 
pertaba ya, e quisiera salir por la puerta 
de la camara e no pudiera, porque la 
hallara cerrada, que la cerró el conde 
Morante; e llamó muchas veces a aque- 
llos que conoscia, mas no habia ninguno 
de los suyos ni otro alguno que le res- 
pondiese; e creyendo que era preso, ha- 
cia muy gran llanto, maldiciendo a la 
hora en que nasciera, e llorando a su pa- 
dre ea su madre e a sus abuelos, nom- 
brandolos, e recontando los grandes he- 
chos que hicieran. 

Todo aquesto veia muy bien por la 
finiestra Halia, la hija del rey de To- 
ledo, e de una parte le pesaba, porque 
veia hacer tan gran sentimiento a May- 
nete, e de otra le placia, porque oia men- 
tar el linaje donde venía, que bien en- 
tendia que era hombre de alta sangre; e 
sin todo esto, habia muy gran placer, 
porque lo veia niño e muy hermoso, e 
pareciale que aquel le podria ser mejor 
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casamiento que otro que ella pudiese 
haber, si verdad era lo que él decia; e 
desque hobo estado un gran rato miran- 
dolo, hobo lástima, e pareciole tan bien, 
que olvidó a su padre e a su ley, e des- 
cendio de la torre donde estaba con una 
su ama, e fue a la puerta de la camara 
do Maynete estaba encerrado, e llamó 
que le abriese, e él preguntó quién era 
el que llamaba, e ella le dijo que era una 
doncella, e que venía allí por su prove- 
cho; e él preguntóle si era de Francia o 
de cuál tierra era natural, e ella respuso- 
le que era de alli de Toiedo, hija del rey 
de Toledo, con quien él vivia. Entonce 
le dijo Maynet que, pues ella era de otra 
ley, que no podia entender qué prove- 
cho pudiese della venir; e ella le respon- 
dio que bien parescian aquellas palabras 
de niño; que si él entendiese cuán maña 
ganancia le podia venir por ella, no diria 
aquello que decia; e él rogo mucho que 
le dijiese qué era aquello que le podria 
venir della, e ella le dijo que él nunca 
de alli saliria sino por ella; mas si él qui- 
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siese prometer que casase con ella, que 
lo sacaria de alli e que le daria armas e 
caballo, e que le ataviaria muy bien cómo 
fuese ayudar a sus vasallos en aquella lid 
do estaban; e demás, que se tornaria 
cristiana por amor dél, e que le daria la 
mayor parte del tesoro que habia su pa- 
dre. Cuando esto oyó Maynet, plugole 
mucho de corazon, e rogole que ella 
abriese la puerta, que él no la podria 
abrir; e ella envió luego por cuantas lla- 
ves pudo hallar, e probo tantas, hasta 
que abrio la puerta e entró dentro; e 
desque Maynet la vio tan hermosa e tan 
ricamente vestida, plugole mucho, e ju- 
róse alli con ella; e pusieron su pleito en 
tal manera, que si él venciese aquella 
batalla e tornase vivo, que la levaria a 
Francia e que casaria con ella; e otrosi, 
ella prometiole que se tornaria cristiana 
por su amor, e que levaria cuanto haber 
pudiese de su padre; e desque esto ho- 
bieron puesto, diole las armas e el ca- 
ballo de su padre, e una espada que ha- 
bia muy rica a maravilla e muy buena, 
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que no habia otra tal en toda la tierra, 
salvo la que traia Abrahin, rey de Zara- 
goza, que llamaban Durandarte. Despues 
que Maynet fue asi armado, cabalgó en 
el caballo que le diera la hija del rey; e 
fuese con aquellos que halló que iban en 
el apellido; e cuando llegó a aquel lugar 
que llaman el Val Somorian, halló que 
los suyos estaban muy maltratados, e que 
Abrahin, rey de Zaragoza, habia muerto 
tres de sendos golpes, e los otros estaban 
tan escarmentados de aquello, que nin- 
guno no se le osaba parar delante; e May- 
net, cuando aquello vio, pasó por todos 
los cristianos e fue a él; e en tanto que 
Abrahin alzó el brazo para dar a un ca- 
ballero bueno que derribara del caballo 
e se queria levantar, diole Maynet tan 
gran herida en el brazo, en que tenía la 
espada, que le cortó el puño diestro; asi 
que luego cayó en tierra con la espada 
Durandarte. Cuando el moro se vio que 
habia perdido la mano, quisola tomar 
con la mano siniestra; mas Maynet, que 
sabía bien herir de espada, diole tan gran 
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herida, que le cortó la otra mano; asi 
que despues no pudo herir a otro nin- 
guno, e matólo alli, e cortóle la cabeza, 
e atóla al arzon de su silla por los ca- 
bellos, que traia muy luengos, e tomó la 
espada Durandarte, e metiola en la vaina 
e echósela al cuello; e los moros de To- 
ledo, que eran ya como vencidos, e los 
cristianos, que se iban tirando afuera, 
cuando vieron que el rey de Zaragoza 
era muerto, comenzaron a tornar, e hi- 
rieron muy de recio en aquellos que con 
él andaban, e vencieronlos mucho ahina, 
como a hombres que no traian cabdillo; 
e mataron e prendieron tantos dellos, 
que muy pocos escaparon; e en tanto 
que ellos esto hacian, Maynet salio de la 
batalla e comenzose a ir hacia Toledo 
fuera de camino, porque no le conos- 
ciesen; mas el conde Morante e Mayugot, 
que vieran bien el gran esfuerzo que hi- 
ciera el que matara a Abrahim, el gigante 
rey de Zaragoza, no miraron por otra 
cosa sino en saber quién fuera; e tanto 
anduvieron mirando de una parte e de 
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otra, hasta que lo vieron ir de la batalla; 
e entonces hobieron amos su acuerdo 
que el conde Morante quedase acabdi- . 
llando su gente, e Mayugot fuese a saber 
quién era, e fizolo asi; e Mayugot fue em 
pos dél corriendo, hasta que le alcanzó 
cerca de Toledo, e trabóle de las riendas, 
e comenzole a decir que le dijiese quién 
era; € Maynet estovo una gran pieza que 
no le quiso hablar, con miedo que le co- 
nosceria en la habla; pero al fin respon= 
diole con saña, e dijole que él era aquel 
a quien ellos por su traicion dejaron en- 
cerrado en la camara en poder de los 
moros; mas que nuestro Señor le diera 
ventura, porque le saliera della; e pues 
que asi era, que él de alli adelante no 
queria vevir con ellos ni sería de su ley, 
mas que se tornaria moro e ayudaria al 
rey de Toledo, e haria que a todos los 
descabezasen. Cuando aquello oyó Ma- 
yugot, creyo que le decia verdad May- 
net, e hobo tamaño pesar, que se dejó 
caer del caballo en tierra, e comenzo a 
facer muy gran llanto, maldiciendo la 
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hora en que nasciera e los dias en que 
viviera en este mundo, pues que él veia 
a su señor natural que queria hacer tal 
cosa, que le valdria más la muerte que 
la vida; mas, como quier que Mayugot 
dicia estas palabras e otras muchas do- 
loridas, Maynet no replicaba ni le mi- 
raba, ante hacía semejanza que daba por 
ello poco. Cuando esto vio Mayugot, 
hobo tamaño pesar, que sacó la espada 
de la vaina que traia ceñida, e dijo a al- 
tas voces: «Tu me haras morir de estraña 
muerte, ante que yo vea tu deshonra.» 
E estonce tornó la punta de la espada 
contra si, e quisierasela meter por medio 
del cuerpo. E cuando Maynet vio aquello, 
fue tan cuitado en su corazon, que no lo 
pudo sofrir, e descendio del caballo e 
trabóle de la espada, e dijole que no se 
matase; que él haria todo lo que toviese 
por bien, e entonce abrazaronse mucho 
e lloraron en uno; e Maynete rogo a Ma- 
yugot que le perdonase aquelio que di- 
jiera, que lo hiciera con saña; e el otro 
dijo que lo faria, mas que le contase 
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cómo le acaeciera o quién lo sacara de 
aquella camara do habia quedado, o 
quién le diera el caballo e las armas con 
que fue en aquella batalla; e Maynete, 
con muy gran vergúenza, contogelo todo 
asi como ya oistes, e rogole que no le 
dijiese a ninguno sino al conde Morante 
de Ribera, su ayo. Cuando esto oyó Ma- 
yugot, hobo de una parte placer e de 
otra pesar; placer habia por la gran mer- 
ced que Dios hiciera a Maynet en le 
acorrer de armas e de caballo, e por la 
gran astucia que hobiera en saberlo ga- 
nar, e otrosi, por la buena andanza que 
le diera Dios en matar aquel rey de Za- 
ragoza; e de otra parte habia gran pesar, 
porque creia que aquella mora con quien 
pusiera su amor Maynet, que le meteria 
en corazon que se tornase de su ley; e 
por ende, buscó manera en cómo pu- 
diese sacar a Maynete de aquel cuidado; 
e dijole que lo contase todo al conde 
Morante, e que hobiese su consejo con 
él; que las moras eran muy sabidas en 
maldad, señaladamente aquellas de To- 
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ledo, que encadenaban a los hombres e 
hacianles perder el seso e entender, e 
que por aventura asi harian a él; e tan- 
tas cosas le dijieron, hasta que les pro- 
metio que no la veeria nin hablaria con 
ella; e desta manera le ficieron estar bien 
un mes que no la vio. Mas la dueña, que 
se tovo por burlada, trabajó que el rey, 
su padre, tirase el sueldo a todos los 
cristianos; asi que ninguna cosa no les 
fincó que todo no lo empeñasen; e ho- 
bieron su consejo que se tornasen para 
Francia; mas de otra parte entendian que 
si tan pobres como estaban alla fuesen, 
que no podian hacer otra cosa sino per- 
der los cuerpos e cuanto habian; ca en 
toda la tierra no les quedaba ya otro 
hombre de su linaje sino el duque de 
Borgoña, e aquel era preso; que los her- 
manos de Maynet, hijos de la sierva, lo 
prendieran a traicion dentro en un su 
castillo, e por ende recelaban mucho de 
ir a la tierra. Mas el conde Morante, que 
era muy sabido, penso que aquel mal les 
veniera porque su criado no fuera a ver 
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a la hija del rey, e consejóle que la fuese 
a ver e que ganase della algo con que se 
pudiesen ir, e otrosi, que ganase amor 
de su padre, porque los dejase ir; e May- 
net, cuando lo oyó, plugole mucho e dijo 
que lo faria, mas que habia menester 
buscar alguna carrera con que se escu- 
sase, porque no la fuera a ver en todo 
aquel tiempo; e ellos dieronle por con- 
sejo que le enviase a decir que él fuera 
doliente, e que por eso no la pudiera ir 
a ver, e él hizolo asi; e ella, cuando lo 
supo, hobo muy gran pesar porque le 
enviara decir que fuera doliente, e en- 
tonce buscó manera cómo la viese se- 
cretamente; e él contole cómo fuera do- 
liente, e rogole mucho ella que pusiesen 
su pleito ante alguno de los cristianos 
que él traia, de aquellos en quien él más 
fiaba, e él otorgógelo que lo haria asi; 
e desque lo asi hobieron puesto, llamó 
Maynete al conde Morante e a Mayugot, 
e prometio la dueña ante ellos, e juró 
por su ley que se fuese con Maynet a 
Francia, e que se tornase cristiana, e que 
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le hiciese haber todo el tesoro del rey, 
su padre, si pudiese, o la mayor parte 
dello; e Maynet juró, otrosi, que la leva- 
ria, e cuando fuese a Francia que casaria 
con ella, segun mandamiento de la sancta 
Iglesia; e en estas juras que se hicieron 
uno a otro, no fue presente otro sino el 
conde Morante de Ribera e Mayugot; e 
de la otra parte de la Infanta, una su 
ama, en quien se fiaba ella tanto como 
en sí mesma, e que habia seido en todo 
aquel hecho, e por cuyo consejo ella lo 
hizo; e despues que los pleitos fueron 
otorgados de la una parte e de la otra, 
dijo el ama que, si no se besasen, que no 
sería el casamiento firme; e como quier 
que aquellos dos caballeros lo recelasen, 
porque era mora, en fin, creyeron que 
era mucho provecho suyo, e hobieron 
de consejar a Maynet que lo hiciese; e 
cuando vino al besar, tan grande era 
el amor que la dueña le habia, que le 
mordio en el bezo de suso, en tal ma- 
nera, que siempre Carlos tovo la señal. 

De esta manera pusieron e firmaron 
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su amor entre Halia, hija del rey Hixem, 
de Toledo, e Carlos Maynet, hijo del rey 
Pepino, de Francia; e de alli adelante 
siempre trabajó ella en hacer haber a 
Carlos el tesoro de su padre; e ibagelo 
dando poco a poco, porque lo pudiese 
levar más en salvo a Francia; e de otra 
parte, hacía a su padre que diese a los 
cristianos doblado el sueldo de cuanto 
en antes les daba; e a Maynet señalada- 
mente grandes dones e muy ricos; asi 
que en poco tiempo le hizo haber ta- 
maña riqueza, que fue una gran mara- 
villa; e cuando supo que lo tenía todo en 
salvo, hobo su acuerdo con Maynete e 
con aquellos que fueron en su pleito, de 
cómo se fuesen, e pararon mientes en 
todas las cosas que les podria venir de 
peligro, [e] hallaron en su consejo que, 
si luego la levase Maynet, que no podria 
ser que no lo supiese su padre e que no 
los hiciese alcanzar, e por esta manera, 
que los matarian. Mas tovieron por me- 
jor que se fuese luego Maynet con toda 
la caballeria, e que enviase por la Infanta 
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al conde Morante con poca compaña, 
e desta manera la podria levar más en 
salvo, e aun desviarse con ella por los 
montes, de manera que no le hallasen; e 
como quier que la Infanta fue en este 
consejo, hobo muy gran pesar, porque 
luego no se iba con Maynete; pero encu- 
briose muy bien e trabajó por sofrirlo, 
porque entendio que era su provecho; e 
luego que esto hobieron puesto, acor- 
daronse de cómo dijiesen al rey que los 
dejase ir, e porque tan ahina non pudie- 
ron hallar buena razon que mostrasen, 
hobieron de esperar algunos dias; e en 
este comedio quiso Dios que llegó man- 
dado a Maynet del duque de Borgoña, 
en que le envió a decir que sus herma- 
nos, hijos de la sierva, lo venieran a ver 
a un su castillo; e él, porque se temiera 
dellos, demandóles seguro que no entra- 
sen en el castillo sino con diez caba- 
lleros; e ellos, desque gelo hubieron otor- 
gado, cogieron consigo ascondidamente 
otros muchos hombres armados, caba- 
lleros e peones, en lugar de escuderos 
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que los serviesen; e sin todo aquesto, 
acogieran de otros muchos hombres por 
los muros con sogas; asi que, otro dia de 
mañana, hicieran prender al duque es- 
tando durmiendo en su cama; e desque 
lo hobieron preso, dijieronle que, si no 
se partiese de amor de Maynet, que le 
cortarian la cabeza; e él, con miedo de 
muerte, otorgó que lo haria, mas que lo 
enviaria primero a decir; e ellos tovieran 
por bien que enviase. Mas con todo eso, 
no le quisieron hacer más mal, salvo que 
lo tenian preso en aquel castillo. Todas 
estas cosas envió a decir el duque de Bor- 
goña a Maynet, el infante, por sus cartas; 
e otrosi todos los honrados hombres e 
los concejos de aquella tierra le envia- 
ron a decir que, por la gran traicion que 
hicieran contra el duque de Borgoña, que 
si él en la tierra fuese, que todos serian 
con él, e que gelos ayudarian a destruir. 

Todas estas razones enviaron a decir 
a Maynet, e como quier que le pesase 
mucho de la prision del duque, toda- 
via plugole, entendiendo que por aque- 





Google ln EL 





FLORES Y BLANCAFLOR 193 





lla manera habria buena razon de se ir 
e se partir del rey, e fue luego vera 
la Infanta; e desque todo esto le hobo 
mostrado, fue, por su consejo della, a 
hablar con su padre, e contole de cómo 
veniera a él e de cuánto servicio le fi- 
ciera; e otrosi, del gran bien que dél ha- 
bia recebido; e por ende, que le rogaba 
que le dejase ir a su tierra, e que vernia 
a él cada vez que menester lo hobiese, 
con más compaña que alli tenía, e que 
le serviria cuanto él toviese por bien; e 
pues que él no habia guerra, que no ha- 
bia razon por que lo detoviese; e demás, 
que habia prometido e jurado que le de- 
jase ir cada e cuando que quisiese; e el 
rey, como quier que le pesase por la ida 
de Maynete, no gelo quiso estorbar, por 
la jura que habia hecho, e otorgóle que 
se fuese, e hizole mucho bien a él e a 
toda su compaña; e quitóles de lo que 
debian, e sin todo aquesto, dioles muchos 
dones, e desta manera los envió el rey 
de Toledo. Grande fue el pesar que ho- 
bieron Maynet e la infanta Halia cuando 
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se hobieron de partir; asi que, tan grande 
pesar hobo ella cuando lo vio ir, que si 
no fuera por la gran fiucia que habia de 
casar con él, hobierase a matar por sus 
manos, e a Maynet no pesaba menos de 
que ella quedaba tan triste; e desque se 
partio de Toledo, anduvo tanto por sus 
jornadas, hasta que llegó a Francia; e 
cuando sus hermanos oyeron decir que 
venía, hobieron muy gran miedo e que- 
sieran hacer con él algund buen con- 
cierto de paz. Mas Carlos Maynet no 
quiso, antes dio mucho de aquel haber 
que traia a los de la tierra; e desque ho- 
bo ayuntado muy gran caballeria, fue a 
ellos e venciolos e echólos de toda la 
tierra, e sacó de prision al duque de Bor- 
goña, segun cuenta su historia, que mues- 
tra todos estos fechos muy complida- 
mente; e desque toda la tierra hobo aso- 
segado, coronaronle por rey de Francia 
e de Alemaña en Axa-ox-la-Chapela, e 
porque ante le decian por sobrenombre 
Maynet, llamaronle de alli adelante Car- 
los Maynet. 
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Mucho fue dichoso contra sus ene- 
migos en vencerlos e destruirlos todos; 
mas, con toda Ja buena andanza que 
habia, no olvidaba el amor de la in- 
fanta Halia, hija del rey de Toledo, e 
por la jura que habia hecho que enviaria 
por ella, envió alla al conde Morante 
que trujiese la Infanta, e el mayor tesoro 
que con ella pudiese traer; e el conde 
hizo lo que Carlos le mandó, e pasó por 
muchos peligros en antes que llegase a 
Toledo, en que fue muy bien andante; e 
cuando él llegó, rescibiole el rey de To- 
ledo, e agradesciole mucho los dones e 
lo que le emviaba a prometer Carlos, e 
emviole, otrosi, sus presentes, e puso su 
amor con él muy grande. Pero todavia 
mientras que se afirmaban las posturas, 
habló el conde Morante con la Infanta, e 
hizole entender cómo por ella veniera 
alli; e ella, cuando lo oyó, fue muy alegre, 
que de ante era muy triste, porque los 
plazos eran pasados en que debiera él 
emviar por ella, e estaba como deses- 
perada e con gran tristeza, tanto, que si 
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más tardara el conde Morante, se matara 
con sus manos; e desque supo que alli 
era, e oyó lo que le dijo de parte de 
Carlos, fue muy alegre, que no podria 
ser más, e luego tomó su consejo con el 
conde cómo se fuesen; e porque más en- 
cubiertamente lo pudiesen hacer, hizose 
ella doliente, en tal manera, que no que- 
ria que la viese sino su ama, e entre 
tanto mandó al conde Morante que ade- 
rezase sus cosas e que hiciese ferrar las 
bestias al reves, porque si algunos fuesen 
em pos dellos, e fallasen el rastro, que 
creyesen que era de algunos que habian 
ido a la cibdad; e ella tomó, otrosi, todo 
aquel haber que pudo sacar de casa de 
su padre en piedras preciosas e en oro, 
e diolo al conde Morante que lo emviase 
adelante con toda su compaña; asi que 
no quiso que quedase con él más de un 
caballo; e la Infanta tuvolos escondidos 
hasta que entendieron que su compaña 
podria ser en salvo en Francia. E una 
noche tomó la Infanta una cuerda, e des- 
cendio por ella de aquel alcazar menor, 
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que llamaban las casas de Galiana, e fuese 
con el conde Morante, que la esperaba, 
e no levó consigo sino el ama que la 
criara, e fueron amas caballeras en sen- 
dos caballos, e vestidas e armadas como 
hombres; elevaban otros sendos caballos 
de diestro, e otrosi el conde Morante e 
el otro caballero que iba con él; asi que, 
cuando los unos cansaban, subian en los 
otros; e tanto anduvieron desta manera, 
que en cinco dias fueron en Gascueña; e 
alli les dieron salto en el camino en mu- 
chos lugares, e quiso Dios que siempre 
fue el conde Morante tan bien andante, 
que no gela pudieron quitar. Mas al fin, 
cuando fueron cerca de Francia, mataron 
el caballero que iba con el conde Mo- 
rante e al ama de la Infanta, e él solo la 
levó a Carlos, que hobo muy gran placer 
con ella cuando la vio, como aquel que 
la amaba de muy verdadero amor; e por- 
que la dueña amaba al conde Morante e 
se fiaba en él, porque la levara bien e 
mucho en salvo, mostrabaselo en todas 
las cosas, tanto, que algunos que lo des- 
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amaban, por emvidia que le habian, le- 
vantaronle que él dormia con ella, e re- 
volvieronlo con Carlos, diciendo que no 
podria ser que aquel amor tamaño fuese 
sino por aquella razon; e tanto era el 
gran amor que Carlos habia a la dueña, 
que lo hobo de creer; de manera que, 
como quier que no hiciese mal al conde 
Morante, non le mostraba ningun amor, 
asi como ante solia hacer; asi que, aque- 
llos mesmos que lo revolvieron, le me- 
tieron tamaño miedo, que se hobo de ir 
de la tierra, que fue cosa de que pesó 
mucho a Carlos, porque, despues que 
tornó cristiana a la Infanta, e le puso por 
nombre Sevilla, e casó con ella e la halló 
cua] debia, creyo que era mucho errado 
contra el conde Morante, e emviole a 
rogar que se viniese para él; mas el 
conde, con gran miedo que habia dél, 
no lo osó hacer, porque Carlos hobo tan 
gran saña contra él, que pusiera en su 
corazon de nunca lo perdonar, e hicie- 
ralo asi, si no fuera por Mayugot de 
Paris, que tan afincadamente le rogaba 
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cada dia por él, hasta que le hizo tornar 
en su amor e lo perdonó. Mucho fue 
aquella reina Sevilla buena dueña e 
santa, e mucho la amó el rey Carlos, 
mas non quiso Dios que della hobiese 
hijos. 

Grande fue el pesar que hobo el rey 
de Toledo cuando supo que su hija era 
ida, e más cuando oyó decir que era 
cristiana e casada con el rey Carlos; asi 
que tamaña tristeza cayó en su corazon, 
que tomó una espada e quisose matar 
con ella; mas Alafre, su alguacil (*), que 
era hombre leal e de buen consejo, tra- 
bó dél e no gelo consintio, consolandolo 
e mostrandole muchas razones por que 
no lo debia hacer; asi que le tiró de 
aquella saña, empero perdio el comer e 
el dormir, de manera que creyeron que 
moria; e sobre esto ayuntaronse los de 
Toledo por consejo de Alafre, el algua- 
cil (*), e fueron al rey, e dijieronle que 
pues él no habia hijo ni hija, que des- 


(*) El texto: «<algualiz». 
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pues que él muriese, que quedaria todo 
lo suyo en mano del rey de Cordoba, 
que era su enemigo; e por ende, conhor- 
taronle e consejaron que se esforzase 
e procurase de vevir e de hacer hijos, a 
quien dejase lo suyo cuando él muriese; 
e tanto le dijieron en esta razon, que se 
fue ya cuanto más consolando, e puso 
en su voluntad de dar ante a Carlos, 
aunque cristiano, a Toledo e toda su tie- 
rra, e no que la hobiese el rey de Cor- 
doba, que era su enemigo; e sobre esto 
emvio sus cartas al rey Carlos que se 
veniese a España, e que le daria a Tole- 
do con todo su reino; e segun cuenta la 
historia antigua, él venía a rescebirla, e 
cuando fue en los puertos de España 
que llaman Daspa, llególe mensaje de 
cómo Geteclim, rey de Sajoña, con gran 
gente de moros, entrara en Alemaña e 
destruyera la cibdad de Coloña e mata- 
ra al Adelantado, que era señor della, e 
levarale la mujer e la hija cativas; e sobre 
eso hobo su consejo que se tornase, que 
muy mejor era de guardar lo que tenía 
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ganado, que no de ir a lo que tenía aún 
por ganar; e fuese Carlos para Sajoña e 
tomóla, e mató al rey Geteclim, que era 
señor della, e casó a Baldovin, su sobri- 
no, con la mujer de aquel rey, que era 
a gran maravilla lozana e hermosa, e 
despues que la hizo cristiana, pusole 
nombre Sevilla, asi como a su mujer, e 
hizolo señor de aquella tierra. 

Otros hechos muy grandes e muy bue- 
nos hizo Carlos, segun cuenta su histo- 
ria; mas porque no conviene a esta de 
que vos hablamos, no quesimos meterlo 
en ella; e queremos decir de cómo Ma- 
yugot de Paris le sirvio siempre muy 
bien e lealmente hasta el dia que lo ma- 
taron en la batalla de Roncesvalles, por 
Jo cual Carlos e los otros de su linaje 
que fueron en Francia, hicieron siempre 
bien a los que de su linaje quedaron; e 
guiólos Dios en tal manera, que siempre 
los tovieron por muy buenos caballeros 
e muy leales; e de aquellos fue Folquer 
Buer de Chartres, por quien se comenzo 
esta historia de Carlos Maynet. Este 
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Folquer Buer fue el que mató al soldan 
Aliadan, sobrino del gran soldan de Per- 
sia, por quien fue vencida la batalla del 
campo de Nublis, segun oireis agora en 
esta Historia de Ultramar. 
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


VS A 
1. Ediciones del texto castellano. 


A) «Flores y Blancatlor. La historia de 
los dos enamorados Flores y Blancaflor, 
rey y reyna de España y emperadores de 
Roma. Nuevamente imprimido en la no- 
ble Universidad de Alcala de Henares. 

(A la fin:) Emprimiose este presente 
tratado por Arnao Guillem de Brocar, 
acabose año de mil ccccc y xij. 

In-4. Livre fort rare, contenant seule- 
ment 24 ff. non chiffrés, avec signat.; 
impr.á longues lignes et en caract. gothi- 
ques. Le frontispice est entouré d'une 
gravure en bois.» 

Así describe esta edición J.-Ch. Bru- 
net, ensu Manuel du libraire el de l'ama- 
teur de livres (se éd., t. 11, Paris, 1861, 
col. 1300). 
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Hay versión francesa de este texto 
castellano, con el siguiente título: 

«L'histoire Amourevse, de Flores et 
Blancheflevr s'amye, Auec la complainte 
que fait vn Amant, contre Amour é sa 
Dame. Le tout mis d'Espagnol en Fran- 
cois, Par maitre laques Vincent, Aumo- 
nier de monsieur le Conte d'Anguien. 
A Paris, De l'imprimerie de Michel Fe- 
zandat, au mont sainct Hilaire, á l'hostel 
d'Albret. 1554. (¿m-10, 95 [/., 1 f.n.Cch., 
fig. sur le titre).» Véase la Bibliographie 
hispano-frangaise de R. Foulché-Delbosc; 
Paris, 1912; 1, pág. 49. Hay otras edicio- 
nes de la misma versión, impresas en: 
Anvers, 1561; Lyon, 1570; Lyon, 1571; 
Rouen, 1594 (reveu, corrigé et augmenté 
de nouveau) y Rouen, 1597. Brunet (a- 
nuel £., 11, col. 1300) escribe: - 

«C'est d'apres cette traduction que 
M. de Tressan a rédigé l'extrait de ce 
roman qu'il a inséré dans la Biblioth. des 
romans, Févr. 1777, et depuis dans le 
1er vol. du Corps d'extraits de romans de 
chevalerie.—On a aussi: Avantures de Flo- 
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res et de Blanchefleur, tirées de V'espagnol, 
par Mad. L. G. D. R. (Le Gendre de Riche- 
boturg), Paris, 1735, 2 tom. en 1 vol. in-12.>» 

B) «(Estampa: dos damas sentadas, y 
tres galanes delante; uno de estos tiene som- 
brero con plumas.! La historia de / los dos 
enamora / dos Flores z bla / ca flor.... 

4.—. g., sin lugar ni año (circa 1530). 
28 h. dea 34 renglones cada una.—Sign. 
A-xtv y otras 14 blancas. (Bib. R.S. Tur- 
ner Esq.re).» 

Edición citada por Gallardo, Zarco del 
Valle y Sancho Rayón, en su Ensayo de 
una Biblioteca española de libros raros y 
curiosos; t. 1; Madrid, 1863; núm. 736. 

C) (Grabado ) La historia de / los dos 
enamora / dos Flores z blan =/caflor. 
Portada en orla. 4? gót. Sin l. nia. 28 
hojas. 101 >< 163 mm. de caja. Signatu- 
ras a-ij hasta a-xiiij, en las hojas 2? a 14 
inclusive; las 14 restantes, sin signatura. 
La vuelta de la hoja 28, en blanco. 

Ejemplar, en perfecto estado de con- 
servación, propiedad de mi doctísimo 
amigo el Excmo. Sr. Duque de T'Ser- 
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claes de Tilly, que ha tenido la amabili- 
dad de franqueármelo para la presente 
edición. 

Está impreso en el llamado «papel de 
la mano», por tener en la filigrana una 
mano, toscamente dibujada, frente a 
cuyo dedo medio hay una estrella de 
cinco puntas. Indudablemente, la impre- 
sión es del siglo xvi, y, según todas las 
probabilidades, de la primera mitad de 
dicho siglo. 

Al principio de nuestro texto, va la re- 
producción de la portada de este ejem- 
plar. 

Salvá, que vió otro de la susodicha 
edición, ejemplar que consideraba idén- 
tico al anunciado en el Catálogo de He- 
ber, escribe: «La impresion es proba- 
blemente de Juan Cromberger, pues se 
hallaba encuadernado este tratado con 
otros cuatro de dicho impresor, publica- 
dos €n 1532 y 33.» 

He visto otro ejemplar de la presente 
edición en Paris, en la Biblioteca de la 
Sorbona. 
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D) (Grabado) La historia de ] los dos 
enamora / dos Flores z blan = ] caflor. 

4.” gót. 28 hojas. Sin l. ni a. 

Edicion del siglo xvi, de la cual he 
visto ejemplar en el Museo Británico 
(Londres), signatura 10,203 G. Parece 
distinta de las anteriormente descritas, 
porque hay en ella ligeras variantes ti- 
pográficas. Así, empieza: 

«Aqui comienca la historia de Flores z 
Blanca Flor : y de su descendencia y de 
sus amores....>» 


Mientras que, en el ejemplar del Du- 
que de T'Serclaes, dice: 

«Aqui comienga la historia de Flores z 
Blanca Flor: z de su descendencia z de 


sus amores.... >» 

E) «La hystoria de los dos enamora- 
dos Flores y Blancaflor. Con licencia. 
Año de M.D.LXII. 

4.2 Al final: «Impresso en Burgos 
en casa de Phelippe de Junta. Año de 
M.D.Lxij. (1562)». 

Edición citada en el Catálogo de la 
venta Seilliére. 
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F) «Flores y Blancaflor.— Alcalá de 
Henares, por Juan Gracian, 1604. 

4 

Cita esta edición D. Pascual de Ga- 
yángos, en su Catálogo de los libros de ca- 
dallerías (tomo xu de la Biblioteca Riva- 
deneyra; Madrid, 1857, pág. LXxIx). 

G) «La historia de Flores y Blancaflor, 
y sus desgracias y amores, y cuantos pe- 
ligros pasaron, siendo Flores moro y 
Blancaflor cristiana.—Impreso en Sevilla, 
por Lucas Martin Hermosilla, año 1691. 
Vendese en su casa en calle de Genova. 

4.—Fróntis, dos figuras dándose las 
manos.—Sin foliar hasta la sign. G-4.» 

Así citan esta edición Gallardo, Zar- 
co del Valle y Sancho Rayón, en su men- 
cionado Ensayo, 1, núm. 739. 

H) «Historia de Flores, y Blanca Flor, 
y su descendencia, y amores, y quantos 
peligros pasaron, siendo Flores Moro y 
Blanca Flor Christiana. S. 1. nia. (hacia 
el 1700). 4." Viñeta de madera. 48 páginas, 
inclusas las dos de la hoja del fróntis.» 

Edición citada por Salvá (núm. 1609 
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del Catálogo de la Biblioteca de Salvá, 
escrito por D. Pedro Salvá y Mallen; 
tomo 11; Valencia, 1872). 

I) (Cuatro figuras) | Historia famosa / 
del noble cavallero / Flores, / hijo de Fe- 
lice, / rey moro de España, / y de la mvy 
hermosa dama / Blanca Flor, / hija de 
Micer Persio. / y de Topacia, / sobrinos 
del Emperador de Roma. / Refierense / 
las grandes aventuras, y raros svcessos / 
que le acaecieron a Flores, por buscar a 
su amada Blanca Flor, y hallandola / en 
peligro de ser quemada, la libró, y se 
boluio Christiano, por casarse con / ella, 
y despues fueron Coronados Emperado- 
res de / Roma. / Año — 1704. / Impresso 
en Madrid. Por Francisco Sanz, Impres- 
sor del Reyno, y Portero / de Camara de 
su Mag. Vendese en su casa en la Calle 
de la Paz. 

En folio, a dos cols., 17 hojas y 20 ca- 
pítulos. Sigue el texto de las ediciones 
góticas del siglo xvi. Hay ejemplar en la 


Biblioteca Nacional de Madrid ( 3 ) 
2530 
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Va encuadernado con las historias del 
Emperador Carlomagno, de Oliveros de 
Castilla, de la Poncella de Francia, del 
Conde Partinoples y de Tablante de 
Ricamonte, publicadas por el mismo 
editor. 

J) Pliegos 5. / (Grabado, con dos figu- 
ras) | Historia / de Flores / y Blanca Flor, / 
su descendencia, amores / y peligros que 
pasaron, por ser Flores / Moro, y Blanca 
Flor Cristiana. / Con licencia: En Córdo- 
ba, en la Imprenta de Don / Rafael Gar- 
cia Rodriguez, Calle de la Libreria. 

4.2 40 págs. y diez capítulos. Sin a., 
pero impreso, en opinión de Salvá, ha- 
cia 1750. 

E.: «Habia en la Imperial Ciudad de 
Roma un Caballero muy virtuoso, noble, 
ricO.....». 

A.: «<a cuyo fin se hicieron en todos sus 
estados muchas fiestas, y regocijos con 
comun plauso de todos.» 

Es libro de cordel, «vil extracto», como 
dice con razón Menéndez y Pelayo, de 
la versión antigua. 
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Hay ejemplar en la Biblioteca Nacio- 
nal de Madrid, encuadernado con otros 
pliegos de cordel que contienen las his- 
torias de San Amaro, del Conde Parti- 
nuples, de las Tierras de los Enanos, de 
La española inglesa (sacada de las No- 
velas ejemplares de Cervantes), de Ricar- 
do y Leonisa (sacada de la misma fuen- 
te), de Roberto el Diablo, del Cid Cam- 
peador y de Bernardo del Carpio. Otro 
ejemplar, suelto, figura en la misma Bi- 
blioteca. 

K) Cuatro pliegos. / (Grabado) | Histo- 
ria / de / Flores y Blanca-Flor. / Su de- 
cendencia, amores y peligros que pasa- 
ron por ser / Flores Moro, y Blanca-Flor 
cristiana, / Carmona:— 1860. / Imp. de 
D. José M.? Moreno, calle de Madre de 
Dios, núm. 1. 

4.” 32 págs. nums. y 10 capítulos. 

Repetición, algo aumentada, del «vil 
extracto» anteriormente citado. Poseo 
ejemplar. 

L Aparte de la modernización general 
del lenguaje, el «vil extracto» ofrece las 
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siguientes principales diferencias res- 
pecto del texto gótico: 

A) Navegando de Roma a España, 
unos corsarios moros atacan la embarca- 
ción en que van Persio y Topacia, ma= 
tando al primero de un balazo. 

B) Topacia es entregada al rey de 
Argel. 

C) Flores, enviado a Montorio, con- 
trae una grave enfermedad, por verse 
privado de la vista de Blanca Flor, y, 
para curarle, llévanle de nuevo al pala- 
cio del rey su padre. Restablecido, vuel- 
ve a Montorio, y nuevamente Cae en- 
fermo. Entonces, el rey determina ma- 
tar a Blanca Flor. 

D) Flores tiene noticia del peligro de 
su amada, no por el anillo, sino por una 
carta del aya de Blanca Flor. 

E) Blanca Flor es vendida, en Floren- 
cia, a unos mercaderes que pasaban a 
Alejandria. . 

F) Flores se hace amigo del Almiral 
de Alejandria, y entra con él en la habi- 
tación de Blanca Flor. Habla con su 
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amada, y resuelven escaparse en una em- 
barcación; pero cuando se hallan próxi- 
mos a entrar en ella, un moro, amigo 
del Almiral, los sorprende. Flores le 
mata, y huye con Blanca Flor. 

G) La embarcación donde van los dos 
amantes naufraga, y Flores y Blancaflor 
son los únicos que logran desembarcar 
en la isla desierta (cuya descripción es 
bastante extensa en la edición de 1860). 

H) El barco que a los amantes recoje, 
llega a Roma; Blanca Flor es puesta en 
posesión de los Estados de sus padres, y 
Flores se hace cristiano. 

He aquí un fragmento de la descrip- 
ción de la isla donde los amantes nau- 
fragaron: 

«Vista interiormente esta referida Isla, 
era el edén de aquella parte del mar. 
No era de gran tamaño; pero, aunque 
pequeña, no dejaba nada que desear, 
pues el que una vez penetrara en ella, 
no podia nunca echarla en olvido. 

»Su hermoso terreno estaba sembrado 
de millares de frondosos árboles, for- 
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mando espesísimos bosques y alamedas 
salvajes, que no desmerecían de los si- 
tios más amenos que la mano del hom- 
bre podia organizar. El perfume de las 
yerbas odoríferas que se arrastraban por 
el suelo, hacian deleitosa, sobremanera, 
la residencia en aquella mansion. 

»La altura de sus montañas, cubiertas 
de verdura, le ofrecia al observador el 
mejor panorama que puede imaginarse. 
La salida del sol, mirada desde sus altas 


cumbres y riscos, daba al olvido cuantos 
pesares pudieran entristecer al misera- 
ble corazon de los mortales. La vista 


del mar en esa hora de contemplacion 
cristiana, la infinidad de buques que cru- 
zaban a lo lejos (¡...!), deslizándose por el 
piélago undoso en distintas direcciones 
y de diferentes reinos, solazaban el áni- 
mo hasta que, desviado del mundo, sólo 
pensaba en Dios; porque a esas horas, y 
en parajes de esta especie, sólo a Dios 
puede tender su vuelo el pensamiento 
humano!». 
Y basta de retórica absurda. 
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L) (Cuatro pliegos.) / (Grabado, como 
en la edición de Carmona). | Historia | de ] 
Flores y Blanca-Flor / su descendencia, / 
amores y peligros que pasaron por ser 
Flores moro / y Blanca-Flor cristiana / 
Madrid / Despacho: Sucesores de Her- 
nando, Arenal, 11. 

Sin a. 4.2 32 págs. y 10 capítulos. Po- 
seo ejemplar. 

Es edición modernísima. Sigue, con 
algunas ligeras variantes, la de Carmo- 
na. Entre las novedades, figura una desdi- 
chada «Letrilla», que va en el capítu- 
lo vir, y que, si bien da lamentable idea 
del talento poético de su autor, justifica, 
hasta cierto punto, la fórmula «Es pro- 
piedad», impresa a la vuelta de la por- 
tada. 

Tengo por seguro que no son las men- 
cionadas las únicas ediciones que del 
«vil extracto» se han hecho en España 
durante los siglos xvii y x1x. La histo- 
ria de Flores y Blancaflor ha sido, y es, 
una de las más populares. Los editores 
han ido remozándola a su arbitrio, y lo 
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que fué tierno cuento de amor en el 
siglo x1v y caballeresco relato en el xv, 
se ha convertido en vulgarísima narra- 
ción, sin mérito de ninguna especie, y 
adobada con arranques de sensiblería 
cursi, totalmente inadecuados a la índole 
de la novela. 


2. Fuentes bibliográficas. 


Harz06: Die beiden Sagenkreise von Flore 
und Blanscheflur; Wien, 1884 (estudio 
fundamental). 

G. Huer: Sur P'origine de «Floire et Blan- 
chefleur» (Romania, XXVIII, 348; y 
XXXV, 95). 

J. ReinnoLo: Floire et Blanchefior; Étu- 
de de littérature comparée; Paris, 1906. 
(Comp. Romania, XXXV, 335.) 

KLEmMINS: Flores och Blanzefior; Stoc- 
kholm, 1844 (edición del poema sueco). 

E. Sommer: Flore und Blanscheflur; Leip- 
zig, 1846 (edición del poema alemán 
de Conrado Fleck). 
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EbÉLesTAND Du MÉriL: Floire et Blance- 
flor, potmes du xmnie siécle, publiés 
d'aprés les manuscrits; Paris, 1856 
(con extensa y útil Introducción). 

Wacner: Medieval Greek Texts; London, 
1870 (publica el poema griego del si- 
glo xiv: Plwpios al Maria Diópe). 

Sr. WarztzouLD; Flos unde Blankflos; Bre- 
men, 1880 (edición del poema en bajo 
alemán). 

E. HauskNEcHT: Moris and Blauncheflur; 
Berlin, 1887 (edición del poema inglés; 
Hausknecht fué el primero que estu- 
dió con algún detenimiento la versión 
española). 

V. Crescin1: // cantare di Fiorio e Bian- 
cifore, edito ed illustrato; dos volúme- 
nes; Bologna, 1889-1899. (Cons. la re- 
censión de Gastón Paris en la Roma- 
nía, XXVIII, 439.) 

E. KaiBinG: Flores Saga ok Blankifiur; 
Halle, 1896 (edición del poema islan- 
dés). 

Dr. P. LeeNDERTZ: Ploris ende Blance- 
_fioer van Diederic van Assenede; Lei- 
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den, Sijthoff, 1912 (edición del poema 
neerlandés, con buena Introducción). 

STEINMEYER: en la Zeitschrift fúr deuts- 
ches Alterthum, XXI, 307 y siguientes. 
(Publica los fragmentos del poema 
bajo-renano.) 

G. Boccaccio: 11 Filocolo (en la edición 
de las Opere minori del Boccaccio, de 
I. Moutier; Firenze, Magheri, 1827-34). 
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NOTAS 





(1) Como en Boccaccio y en el Cantare 
italiano, el padre de Blancaflor es romano. 

(2) Firmaron, en el sentido de aprobaron, 
establecieron. 

(3) El original que sigo: «a». 

(4) La edición madrileña de 1704: «fiuma- 
ra». Fumara, lo mismo que fume, es vocablo 
italiano, que significa río. Como es sabido, 
Ostia es un pequeño puerto junto al Tíber, a 
16 kilómetros de Roma. 

(s) El Diccionario académico (vocablo 
banca) expone, como una de las acepciones 
anticuadas de banca: «Mesa de cuatro pies, 
puesta en la plaza o parajes públicos, y donde 
se tienen las frutas y otras cosas que se ven- 
den.» Pero aqui poner banco parece correspon- 
der a lo que hoy llamamos abrir crédito. Los 
italianos poseen el modismo: far hanco (hacer 
banco) = ejercer la profesión de banquero. 

(6) Retraído, no en la acepción de «recogi- 
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do», que tuvo en el siglo xvi, sino en la de 
«censurado, reprendido», como en estos ver- 
sos de Berceo (Vida de Sancto Domingo de Si- 
los, ed. Fitz-Gerald; estrofa 139): 


«quj ende lo canbiasse seria loco tollido, 
el dia del juyzio seria li retrahido.» 


(7) Porque; del latín gx(¿)a. 

(8) Si no es afectación erudita (del conspec- 
tus latino = vista, presencia), trátase de un 
italianismo: conspetto (o cospetto) = presencia. 

(9) Llámase tirado, según el Diccionario 
académico: «la acción de reducir a hilo los 
metales, singularmente el oro.» Cristóbal Suá- 
rez de Figueroa, en su Plaza universal de todas 
ciencias y artes (Madrid, 1615; fol. 214 5) escri- 
be, tratando de los plateros: «Tres cosas en 
suma son muy estimadas en esta profesión: 
tallar, hacer figuras y relieves, y tirar bien de 
martillo un vaso de oro o plata...» 

(10) Es harto singular la mención de este 
lugar en la Historia. Cabeza del Griego es «un 
cerro de Castilla la Nueva, situado a dos le- 
guas de distancia por el sudueste de la villa de 
Uclés, otras dos al norte de la de Almenara, 
otras dos al oriente de la del Horcajo, sobre 
la orilla derecha del río Jigijela, y tres cuartos 
de legua al sur de la de Sahelices.» (J. A. Cean- 
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Bermúdez: Sumario de las antigiedades roma- 
nas que hay en España; Madrid, 1832; pág 58.) 
Descubriéronse allí, en tiempo de Ambrosio 
de Morales (1513-1591), numerosas antigiie- 
dades romanas. Entre ellas figura un famoso 
anfiteatro. En opinión de Cornide y de Ceán 
Bermúdez, Cabeza del Griego es la antigua 
Segóbriga de la Celtiberia; pero hoy se juzga 
que aquélla corresponde a la Archábrica o 
Ergávica (véanse Discursos leídos ante la Real 
Academia de la Historia en la recepción de don 
Eduardo Saavedra, Madrid, 1862). En 1228, to- 
davía había población en Cabeza del Griego, 
con este nombre; pero en 1500 ya era un lugar 
despoblado, y sólo existía en él una ermita de 
San Bartolomé. (Véase Cornide: Voticia de 
las antigúzdades de Cabeza del Griego; en el 
tomo lII de las Memorias de la Real Academia 
de la Historia.) 

(11) Estipendio, paga. 

(12) Semejantes (similare, por simulare > 
semblar). 

(13) Aumentar; «ofrecerse de nuevo», dice 
Covarrubias. Nebrija traduce recrecerse, por 
accrescere (aumentar). 

(14) Un modismo idéntico se conserva en 
la prosa francesa medieval. 

(15) Injusticia. Todavía se oye decir «sin- 
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justicia» al pueblo de La Mancha (provincias 
de Cuenca y de Ciudad Real). 

(16) El original: «el». 

(17) Sic, por besantes, moneda bizantina, de 
oro o plata. Según Capmany, el besante de 
plata, de que habla el Consulado del Mar, equi- 
valía a unos doce reales de vellón (tres pe- 
setas). 

(18) Crescini entiende que Porligado debe 
de ser Port-Lligat, cerca del cabo de Creus, en 
la costa catalana. Gaston Paris hace notar que 
Port-Lligat está demasiado lejos de Cabeza del 
Griego, y que hubiera sido más natural que se 
encaminasen al puerto de Valencia. 

(19) Ten. 

(20) «Moneda antigua de oro, de igual 
peso y ley que el castellano, y de valor varia- 
ble, que como término medio puede fijarse en 
diez pesetas.» (Dic. Acad.) De zahñen no dice 
Eguílaz, en su Glosario, sino que es «especie 
de dobla», de zaiyúxn, nombre de un régulo de 
Tremecén, en cuyo tiempo se acuñaron. En la 
segunda parte, anónima, de Lazarillo de Tor- 
mes, se usa la frase: «doblas zahenas» (cap. II). 
«Doblas zahenes —escribe Covarrubias—, mo- 
neda morisca, de oro finísimo, puro y resplan- 
deciente.» En el primer tercio del siglo xvi, 
una dobla zahén valía 445 maravedís, se- 
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gún el P. Liciniano Sáez. (Monedas de Enri- 
que TIT.) 

(21) Joyel, o joya pequeña. 

La copa que, en la versión aristocrática fran- 
cesa, regala Flores al Awissier de la torre, es la 
misma que los mercaderes de Babilonia dieron 
al padre de Flores como parte del precio de 
Blancaflor: 


«Et une chiere coupe d'or 
Qui fu emblée du tresor 
Au riche emperéour de Rome: 
Ains a plus chiere ne but home. 
A grant mervelle fu bien faite, 
Et moult soutiiiment portraite 
Par menue néeléure. 
Vulcans la fist, s'i mist sa cure: 
El hanap ot paint environ 
Troies et le riche doignon, 
Et com li Griu dehors l'assaillent, 
Et delez cou ert painte Helaine, 
Ens el covercle, par desus, 
Ert entaillié si com Venus, 
Pallas et Juno ensement 
Vinrent oir le jugement 
DeParificorcincsonicaconason.s . 
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Un escarboucle de grant pris: 
N'est sous ciel si orbes celiers, 
S'il i estoit, li boutilliers 

Ne péust sans autre clarté 
Cler vin conaoistre d'ysopé.» 


(22) Importaba, interesaba. El Sr. Menén- 
dez Pidal (D. Ramón) (Cantar de Mio Cid, 
724), siguiendo a Mussafia y a Morel Fatio, 
supone un verbo incaler (de incalere?, por 
incalescere), usado en el Poema del Cid y en el 
Rimado de Palacio (véanse también el Santo 
Domingo de Berceo, 693, y la Vida de Santa 
María Egipciaqua, 795). Pero sólo se trata de 


caler, del latín calgre (= estar caliente, arder), 
que dió también en francés chaloir o caloir, 
con el mismo sentido de ¿importar : 


«Dame Maglore, ne vous caille, 
Car nous de cha en avons deus.» 


(Adam le Bossu: Le jeu de la feuillée; 
ed. Langlois; 636-7.) 


«Certes, Dame, fait il, il ne me puet gaires 
caloir de quel gent je soie...» (La comtesse de 
Ponthicu [Istore d'outre mer]; ed. Moland $ 
D'Héricault; pág. 201.) 

Hanssen (Gramática, 624) considera el in 
de m'incal como variante del adverbio y. Pero 
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creo más bien que, en ese y en otros casos 
análogos, in o en corresponden a ende. Comp. 
el provenzal: no m'en cal. En aragonés se usa 
todavía caler, siempre en tercera persona. (Vid. 
G. W. Umphrey, 7h4e Aragonese Dialect, en 
Revue Hispanique, XXIV, 40, donde cita calga, 
como segunda persona del plural.) 

(23) En el sentido de borrasca o tempestad, 
que aún se conservaba en el siglo xvIH. 

(24) Embarcación de gran porte. 

(25) El original: «todos». 

(26) Bairut, en Siria. 

(27) Llámase hoy carnaje, a la provisión de 
tasajo o carne salada, que llevan algunos bu- 
ques. Pero, en el texto, carnaje parece signifi- 
car lo contrario, o sea: provisión de carne 
fresca. 

(28) Fardaje o fardería, es conjunto de car- 
gas o fardos. 

(29) Libre (de toda impedimenta). Cova- 
rrubias define al a%orrado, como «el que lleva 
poca ropa, porque va más suelto y libre». 
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